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D ED ICA TO RIA

A LA MUY ILU STRE V I L L A
PE  TORREXIMENO,

P,OR  todos títulos debe este papel lie* 
var á la fren te e l nombre de la ilustre V i­
lla  de Torreximeno. Siempre ha sido un 
pueblo recomendable, por quantos tí­
tulos lo pueden ser los pueblos , pero 
la  desgracia de no hallarse mención 
de ella en los antiguos Historiadores y  
G eógrafos, y  la de no haber tenido, como 
otras poblaciones, un historiador moder­
no que ilustrára sus antiguas y  afánales 
excelencias , han sido causa de que estas 
no se sepan ni conozcan, y  ha dado ocasión 
á que por e l contrario se form e de ella un.

con-



concepto poco ventajoso, y  menos corres­
pondiente á las muchas y  grandes prerro­
gativas que tiene.

A  todo satisface plenamente este 
papel. En e l se de muestran por un órden 
cronológico su antigüedad y  existencia, 
anterior á los Romanos : que estos la con­
decoraron con títulos honoríficos : que no 
le faltaron estos en e l tiempo de los Godos: 
que en el de los Arabes se tenia por pue­
blo muy ilu stre,y  que no lo ha sido me­
nos después que los Christianos lanzaron 
de ella á los Moros $ porque la ennoble­
cieron con muy ilustres fam ilias , de quie­
nes han procedido hombres insignes en le­
tras , y  expedición en negocios de la ma­

yor importancia, y  servicio de sus Prínci• 
p e s; esforzados M ilita res, personas emi­
nentes en virtud , y  adoradas en A ltares 
por su heroica santidad, que son todos los. 
capítulos que pueden hacer ilustre y  reco­
mendable un pueblo. Por lo que , y  por lo 
demás que comprehende este escrito , ten­

go
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go por seguro que no desagradará á V . S . 
y  se dignará admitirlo como una pequeña 
ofrenda que consagra á sus respe&os , y  
bonor de esta población.

Su Mínimo Capellán 

Q. S. M. B.

F. A. D. B. Y. G. E. P.

(VII)

D. L. M. D. G.



(VIII)

P R O L O G O .

T T
JEJ-Abiendo entendido el Analista de 
Aragón Gerónimo Zurita, por cierta 
insinuación de Don Rodrigo Zapata, que 
su grande amigo Don Antonio Agustín 
intentaba dar á luz sus célebres Diálogos 
sobre Medallas antiguas, y  otros varios 
puntos de Antigüedades Romanas, le es­
cribió con fecha de 13. de Enero de 
15¡79. y entre otras cosas le decíalo que 
sigue : w A mí ciertamente, Señor Ilustrí- 
«simo, nunca me ha parecido bien, como 
» á tan servidor de V. S. que esos Diálo- 
n gos se ordenasen de manera que se en­
cien d a por e llo s, que es obra ordenada 
« por V. S. después que vino á España, 
wquando el mundo está esperando cosa 
«que sea de grande utilidad á la univer- 
«sal Iglesia. Y  así entiendo que estuviera

»me-



« mejor qué los'Diálogos; se introduxeran > 
«en;el tiempo que V¿nS.¡;esDaba pn Bolo- 
« ña , Rom a, Ñapóles-1, ó Sicilia:, íntro- 
« duciendo .personas muy do&as y de grau- 
« de caudal en este menester, “ ( r) d ifa ­
men' tan seiríó como de:-aquél sabio , y  
que no dexó de hacer en Don Antonio 
Agustín alguna , aunque no toda la im­
presión que pretendía Zurita y porque en; 
efe&o logró que ocultara las personas de* 
los.interlocutores $ pues puso en vez de 
sus, nombres los ¡primeros caracteres, ó: 
las tres primeras letras que contienen el. 
A . B. C. exemplo'que en cierto modo se 
ha procurado imitar en los presentes Diá­
logos cuy os interlocutores son pura-*
mente alegóricos , como lo indican sus 
nombres.
. Sin embargo , nos parece que. 

según lo delicada que en el dia es-, 
tá la crítica , no faltará quien re­
pute por muy ageno de un Párroco 

: ocu-
(i) Mayáns,.y¡d» de D. Ant. Agust. iblj 83., J

(IX)



ocupar el tiempo en semejante ’ es­
tudio^ y por cosa, muy injipropia el que* 
baga el primer papel sobre, el; punto que' 
se trata , un sugeto , sin mas. ¡títulos que.' 
indiquen su erudición^ que eí.dé un mero? 
Sacristana y iSapcistan deunainfeliz. Aldea:; 
quando el asunto.pedia, como le significó; 
¿  Don Antonio Agustín el. célebre. Ana-, 
lista de Aragón:,’ un faombrq condecora­
do con Ínfulas de Doétor por Salamanca,* 
ó por Valladolid} y  adornado con los-di-- 
ates de Socio de mérito de las de París, y  
Londres, ó quaqdo menos de alguna d é  
nuestras Academias Españolas, cómo 
v. g. la de Bellas Letras que hay en.Bar~ 
eelona 5 pero en quahto a lo primero sir-í 
ve de satisfacción el mismo exemplarpro-: 
puesto de Don Antonio Agustín , cuya, 
notoria piedad ,  sabiduría , y  prudencia, 
no tuvo; por ageno de su Mitra aplicar al—; 
gunos ratos á tratar y  escribir de estos 
asuntos , ó como por desahogo de otros 
cuidados masserios, y de mayor importan­
cia,.á que era preciso dar algunos ratosde

tre-
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tregua , ó porque los juzgarla de alguna 
utilidad ó provecho, y en quenoescrupu* 
lizaba,que era tiempo mal gastado. Fuera 
de que si se atiende á lo que habla nuestro 
Cura, en los presentes Diálogos, se hallará 
que para hacerlo era muy suficiente la ins­
trucción en aquellas facultades , que un 
Párroco ha menester, y alguna aplicación 
á la Ie&ura de nuestra pspaña Sagrada, 
que no solo no es agena de un hombre 
de su cára&er., sino ¡es propia, y  aun 
precisa para muchas ocasiones, que le 
pueden ocurrir en el cumplimento de 
su obligación. 1 . j

- ' JEn quanto á lo segundo no dudamos, 
que las Universidades han sido, y serán 
siempre unos, talleres en que se forman 
y  labran los! tombres instruidos en  las 
letras i- y  qtie las Academias son Ofici­
nas de gusto , en que no solo se pulen, y  
abrillanta ¡ los -talentos,, sino en. que 
también se'hace el contraste.de sus fon­
dos y delicadez de luces; pero no son 
estancos de las .ciencias, de suerte que 
■ :i 2 las



las tengan vinculadas de tal modo en el 
recinto de sus propias dimensiones, que 
fuera de ellas sea imposible el conseguir 
la instrucción. Esta es efedo de una buena 
luz , y una aplicación constante á leer 
buenos libros , supuesta una buena 
Lógica que dirija los discursos: y  todo 
esto se puede practicar y  conseguir fuera 
de Universidades, y  sin concurrir á las 
Academias $ que así lo han logrado mu­
chos que lo han hecho fuera de .ellas. 
Estaríamos bien pobres , y  escasos de li­
teratos , si no hubiera mas que los 
que han estudiado en Universidades.

Tampoco hay ley natural, ni políti­
ca que libre á todo el que principió con 
buen efedo en las letras y de que su ex­
traña fortuna por una convinacion de ac­
cidentes imprevistos, lo reduzca á la es­
trechez de que se dé por contento, si lo­
gra la Sacristía, aunque sea de una al- 
d e a , sin que por esto abandone su in­
clinación al estudio , y  manejo de los 
libros:* cuya, continua lección le pueda 

i :. ■ ha-
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hacer muy capaz de entender algo de 
las bellas letras, y escribir sobre algún 
punto particular de Antiquaria. Este no 
es un fenómeno tan raro, que se haga 
inverisímil semejante paradero en un 
hombre que empezó á estudiar con otros 
fines. ¡Ojalá que no tuviera repetidos 
exemplares , aun de otros mas desgra­
ciados I Por lo que no hemos juzgado 
como personage impropio el de nuestro 
Sacristán 5 pues en efeóto así se pinta él, 
en cierta narración que hará á su Cura, 
dándole satisfacción sobre algunas negli­
gencias que éste le reprehendió. A  mas 
de que sise notan los nombres que se les 
dan , se traslucirá que son una mera ale­
goría del genio del Escritor por lo que 
respecta al Cura } y  de la naturaleza del 
punto d é la  qüestion , á que alude el 
que tiene el Sacristán ; quien para que 
esto no se juzgue impropio , dará en di­
cha narración el motivo de ponérselo^ 
y  para significar , que así el estilo fes­
tivo , de que usa alguna otra v e z , ( alu- 
' •••' dien-



(XIV)
diendóála ocasión qüe motivó estos Diái 
logos ) como la impugnación que se hace 
en ellos á el Padre Maestro Florez , á 
Don Antonio Agustín, y á algún otro Es­
critor grave , son con la moderación, 
que nos dióta la prudencia , se le dio 
este nombre al Cura.

En cuya suposición tampoco se extra­
ñará, que siguiendo el tono de la alegoría 
digamos: que nuestro Cura miraba á su Sa­
cristán con una pia afición, porque sus bue­
nas modales, su genio alegre, su afición á 
libros, con mucha puntualidad en desem­
peñar su empleo lo hacían acreedor de 
una estimación sincera, y  que no se des­
deñara de tratarlo, en cierto modo, como 
si fuera su igual, permitiéndole que entra­
ra á conversación con él hasta el mismo 
retrete de su estudio , y que fuera por 
las tardes á su lado de paseo, ó bien tra>- 
tando de cosas de su Iglesia , ó sobre al­
gún punto de literatura, que para su in­
teligencia solia consultarle el Sacristán. 
Con esta satisfacción corrieron por mu­

cho



chó tiempo ; hasta que notandp-el Cura 
distraído al Don Patricio , y tan abisma­
do en sí, que no solo no cuidaba del aseo 
de la Iglesia , y acudir á las horas com­
petentes j sino que tambiep faltaba á 
asistirle por las tardes, y que en las que 
lo hacia , hablaba poco, lo recibió en una 
de ¡ellas con un modo circunspeClo , y  
le dixo con toda seriedad : ¡cierto Don 
Patricio que no juzgaba yo, que así aban? 
donara sus obligaciones í Si sus negligen­
cias nacen ,  ó se originan de.satisfacción* 
por mi familiaridad , yo corregiré en mí 
la inadvertencia de haber tenido ta­
les confianzas. ■

.Don Patricio se llenó de confusión y 
vergüenza al ver que no tenia escusa al­
guna con que poder responder á aquella, 
aunque tan prudente.*. severa reprehen-. 
sion; pero mandándole el Cura, que le di- 
xera la causa sin faltar á la verdad en el 
mas mínimo ápice, respondió que lo ha­
ría exáStamente i pero que para entender 
la fuerza que pudo hacerle el motivo que

di-

(XV)



(XVI) .
diría , era preciso enterarse en varias1 
circunstancias de su vida. Haga reía-5 
cion de ellas , le recargó Don Prudencio: 
y  él obedeciendo, dixo : -  Señor, mi pa-> 
dre fue de TorrexímenO , y  yá de edad] 
de mas de treinta años, casó Con mi ma-' 
d re , que era de Xamilena. Veme aquí 
Vmd. oriundo de ambas patrias. Estando 
mi madre en cinta , le mandaron pasear­
se , y  como es natural en las mugeres,* 
y aun en los hombres también, la in -; 
Clinacion á la patria , siempre dirigía el > 
rumbo á la Virgen de la Estrella, ( i)  
Uno de los dias que venia de paseo , al 
llegar al sitio en que se juntan los térmi­
nos , le sobrevino el del parto , con tan­
ta aceleración que antes que la pudieran 
socorrer algunas compañeras que traía, yá; 
había dado su merced conmigo en tierra; 
pero en tal disposición , que quedé sobre 
la linea con tan perfe&a igualdad que

no
( i)  Hermita cerca de Xamilena, y  no lexos del 

sitio , en que se juntan los términos de ésta, 
y Torreximeno* - ■



(X V I/)
no pudo decidirse qual de las dos pobla­
ciones se me debia reputar por patria, y 
quedé promiscuamente por natural de 
una y  otra. Vé aquí Vmd. el origen, 
y  principio de que me llamen Patricio 
Gemelo.

Pasado el tiempo de mis niñerías, en
que aprendí á leer , y  la Gramática
fui inviado i  la patria de los Sénecas,
donde no solo estudié Filosofía, sino

»
también algo de las Bellas Letras , por­
que yá se iba allí introduciendo esta mo­
da. Quando yo pensaba en pasar á 
estudiar Leyes , murió mi padre de una 
pesadumbre, que le ocasionó la pérdida 
del caudal que le quitaron, porque tu­
vo la bondad de fiar á un Perulero. Es­
te acaecimiento tan sensible desvaratómis 
ideas, por acudir á mi madre, que que­
dó sin mas consuelo que el que podía es­
perar, poniéndome yo á su lado, como 
en efeQo lo hize. Pasados algunos meses 
de estar en Torreximeno cuidando de su 
persona, se empeñó en que nos viniera-

mos



(XVIll)
mos á vivir á Xamilena. Resistí al­
gún tiempo , mas por no desampararla, 
ni violentar mas su gusto , fue preciso 
reducirme á sacrificar el mió , y  venir­
me á acompañarla.

A  los principios fue tal la congoja 
de mi ánimo, viéndome aquí sin amigos 
con quienes poder tener una honesta di­
versión , que dudé permanecer j pero 
una casualidad hizo que por aquel tiem­
po me vinieran á las manos los libros de 
Medallas del Padre Maestro Florez, con 
cuya lección logré de tal modo embele­
sarme , que no pensaba en mas que en 
las Medallas , y procurando recoger al­
gunas , me apliqué á su inteligencia, 
después se me franqueó también su Espa­
ña Sagrada, en cuya vasta extensión de 
cosas tan importantes hallé muchas, que 
llenaban mi gusto completamente ; por 
lo que con su lección vencí en mucha 
parte la dificultad que tenia en enten­
der algunas abreviaturas de las que tie­
nen las Piedras, que hay en la cárcel

de



(XIX)
de Martos, y  en varios sirios de Torre- 
ximeno , con Jo que logré tener en di­
chos pueblos la fama de que era algo 
inteligente en semejantes materias.

Esto ayudaba poco para el preciso 
sustento de mi Madre y  mió , y  fue 
necesario pensar en alguna conve­
niencia , que al mismo tiempo evi- 
tára mi forzosa ociosidad , y  habien­
do por este tiempo faltado mi ante­
cesor , pretendí, y  se me dio la Sacris­
tía. Destino muy diverso del que yo 
me figuraba quando empezé mis estudios; 
pero Dios es quien dispone, y  no el 
hombre, en tales casos. Lo que á éste le 
pertenece es , no solo conformarse con 
la voluntad de Dios , sino también pro­
curar cumplir con exá&itud todas las 
obligaciones del empleo á que el Señor 
se ha dignado destinarle ; como yo lo 
estaba haciendo, antes de incurrir en Jas 
faltas que se me han reprehendido.

Fue la ocasión una casualidad , ó 
concurrencia que tuve un dia en Tor-

JJ5 2 re-



reximeno. Fui á llevarle unos libros 
á un Eclesiástico , que me favorece 
con los de su uso. Tenia este en su 
casa á la sazón unos huespedes de la 
gente mas ilustre que hay en la Villa de 
M ario s, á quienes hácian corte otros 
de Torreximeno de igual estofa y carác­
ter : Estaban á la sazón compitiendo 
mutuamente ( aunque en un tono festivo, 
ó como por vía de entretenimiento, 
mientras llegaba la hora de comer ) so­
bre las prerrogativas de una y otra po­
blación. Cada parte ponderaba quanto 
podia sus fueros $ pero sobresalían los de 
M artos, alegando que en lo antiguo 
habia sido su V illa , no solamente Colo­
nia , sino también Obispado $ y  que na­
da de esto habia tenido Torreximeno, 
que hasta pocos dias ha , habia sido su 
aldea , al modo que Xamilena lo estaba 
siendo en el dia. Esta fue una expresión, 
que yo no sé que espíritu me infundió, 
si el del amor á mis patrias , ó el de 
mi propia persona , como quiere

F e y -

(XX)



(XX!)
FeyjÓ , que dice , que confundi­
mos Ja idea de este en aquel : lo cier­
to e s , que yo hice una acción que no 
pensara á no impelerme alguna oculta 
fuerza que no pude resistir, porque no 
me contenté con ponerme en la oca­
sión á favor de mis dos patrias dicien­
do : que podían una y otra gloriarse de 
que en lo antiguo participaron los mis­
mos honores que tuvo Marros , sino que 
ofrecí también que haria vér por escrito 
que no hablaba con pasión en quanto 
á que ó Xamilena , ó Torreximeno, fue­
ron en otro tiempo Colonia.

¡ Colonia , dixo el Cura, Xamilena! 
¡Torreximeno Colonia! ¡Es quanto pue­
de esperarse en linea de extravagancia, 
y á quanto puede arrastrar el amor al 
patrio suelo! ¡ Ahí es nada! ¡lo que pien­
sa el buen Don Patricio , añadirle a la 
España dos Colonias, y  ser Torrexi­
m eno, y  Xamilena! Yá no extraño que 
haya estado’ tan distraído estos dias; 
porque para formarse tal idea es preci­

so

%



(xxri)
so persuadirse que se ha sorbido los se­
sos. Si Vmd. rae escucha , Je repuso 
Don Patricio, se templará algo en sus 
admiraciones $ que no extraño tam­
poco las haga tan solemnes á vista 
de mi propuesta, que parece una sin­
gular Paradoxa : porque si estas se de­
finen : quúe prima specie admiratíonem, 
re explicata risum movent, yo creo 
que con la mia le ha de suceder lo mis­
mo, luego que oiga explicarla.

S u p o n g o , que no presumo quede 
aprobada mi idea  ̂ y  que me contenta­
ría con que todos mis esfuerzos con-* 
siguieran ponerla : en el grado de ve­
rosímil 5 pero demos de varato que yo 
probara mi intento de que Torreximeno, 
ó Xamilena realmente habían sido en 
otro tiempo Colonia. ¿Si en este caso, 
dado y no concedido , añadiera yo 
que no se le aumentaba Colonia alguna 
a la Eetica, qué haría Vmd? Creo, 
sin duda alguna , que se echaría á reir. 
Así es : le respondió , haciéndolo el

Don



(XXIII)
Don Prudencio. Pues vé ahí yá la ri­
sa , le recargó el Don Patricio , en que 
vino á parar su admiración, porque 
todo mi fin es hacer vér con fundadas 
conjeturas, que fue en lo antiguo nues­
tra Xamilena $ y si esta no , lo fue Tor- 
reximeno, quien juntamente con Mar- 
tos compuso la Colonia Tuccitana; y  
que de esto le provino el didado de 
Gemela; por ser compuesta de dos dis­
tintos pueblos, que aunque material­
mente separados, pudo ser que en 
lo formal estuvieran adunados en­
tre sí.

Este es todo el objeto de mi em­
peño , ó el peculiar entusiasmo que me 
ha ocupado estos dias en recoger docu­
mentos con que hacer mis conjeturas5 cu­
ya ocupación ocasionó mis faltas á la 
asistencia , y  aseo de la Iglesia, pero 
yá que hé publicado lo que no pensé ha­
cer en tiempo alguno, me ha de per­
mitir , Vmd. que le lea mis apun­
taciones por modo de diversión en

las



(XXIV)
las tardes de paseo 5 para que con 
su juicio , erudición , y prudencia 
haga una exáíta crisis de mi obra, 
y corrija los defectos que yo no conoce­
ré , como efe&os de propia producción 
porque estos son en su linea unos verda­
deros hijos , y por lo mismo sucede lo 
que dixo San Ambrosio en su libro 
6. Epist. 40. con las siguientes pala­
bras : 11 Unumquemque fallunt sua scrip- 
vtav.: atque ut filii etiam deformes delec- 
iitant, si etiam Scriptorum indecores 
y> Sermones sui palpante Esto se vé á 
cada paso , por lo mucho que se adhie­
ren algunos i  su diétamen $ y  yo no 
quiero incurrir en semejante flaque­
za. Vmd. extenderá su censura sin 
el menor disimulo á quanto juzgue 
digno de reparo , tanto en la substan­
cia , como en los accidentes de la obra 
pues no rehusaré el condenarla al 
olvido, si me Jo ordenare así.

Mucho es lo que pide , le respondió 
Don Prudencio , porque aun que es

cier-
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cierto que'yo gustare oir los discursos 
con que pretende probar una novedad 
como esa , sobre cosa¡ tan ¡antigua ,:.con-* 
tra la opiriiqn comum de-toádselosAnti- 
quarios , que están acordes antiguos, 
y  modernos ,  en - que el diétado de Ge­
minas qué tuvieron Jas Colonias j provi­
no de los Eméritos de: las Legiones Ge­
melaŝ  ó de los de dos Legiones adunados 
en un pueblo: lo es también , que yo 
no estoy perfe&ántente instruido en la 
materia , porque aunque he leí— 
do algo sobre puntos de Antiquaria, 
-nó es bastante esta lección sin la de .©tros 
muchos libros, para formar juicios arre­
glados , ó conformes á las leyes de 
la misma antigüedad ,  ni yo seré 
tan necio que me-revista de sabio, 
para hacer sobre su obra una cri­
tica decisiva , ni. tan desdeñoso que re- 

.husehacerlealgunasreeonvenciones en lo 
que. dificultáre., ó me parezca dudoso, 
y  aprobarle lo que juzgué que tiene 
víaos 'de cierto.f^rnas.no comaMaestro, 
. í  ̂ ni
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ni en tono de decisión , sino siempre
con aquella desconfianza genial, que ten­
go de mi didamem.ensemejante materia.

Con solo eso me. basta , Je respon­
dió Don Patricio: porque yá dexo su­
puesto que soy tan dócil que no llevaré 
á mal que se me deseche todo lo que 
no parezca bien, ni que se me pongan re­
paros en lo que se juzgue dudoso , ó no 
le pareciere verosímil. L o  creo como 
lo dice , le respondió Don Prudencio, 
porque así lo  debe hacer todo hombre 
de juicio. En cuya suposición , y  en 
la de que yo tampoco me precio de de­
cidir en lo que dixere sobre la materia, 
dedicaremos.para su ledura las tardes de 
paseo de los Jueves. Y  para que proce­
damos con la claridad posible , procura­
rá el Don Patricio poner los puntos en 
orden , para que en cada una de las 
tardes tratemos de uno, como debe ser.

Sea en buen hora ; dixo el Sacris­
tán , doy las gracias por la honra que 
Vmd. me hace en dignarse de oír mis
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reflexiones, y  corregir lo que en ellas 
no le parezca arreglado. Y o  procuraré 
poner, guardando el debido método, los 
puntos de la disputa en su respectivo or­
den , para que en cada una de las tardes 
se toque el que corresponda ; y  aunque 
en lo controvertible sintamos con dife­
rencia , tampoco hemos de tener la mas 
leve desazón, porque esto es muy compa­
tible con la buena armonia entre los 
hombres que tienen entendimiento , co­
mo dixo un discreto en este Distico.

Diversum  sentiré dúos de rebus eisdem 
incolmni licuit semper amiciticu
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Fol. i

P R I M E R A  P A R T E .
D I Á L O G O  P R I M E R O  

S O B R E

E L  O RIG EN  D E  E L  DICTADO D E  G E M E LA S QUE E N  
TIEMPO D E  LOS ROMANOS TU VIERO N  ALGUNAS 

COLONIAS D E  LA  ESPAÑ A.

Sac . N o  dudo , Señor C ura, que se tendrá por 
audacia que yo tome la libertad, no solo de es­
cribir sobre Antigüedades , sino que también pre^ 
suma discurrir con novedad , siguiendo contraria 
opinión de la que hoy llevan comunmente todos 
los Antiquarios. Pero en quanto á lo primero ten­
go á mi favor la autoridad de Cicerón, que pon­
dera como máxima el siguiente pasage de Platón; 
P  recelare ( dice ) scriptum est á Platone : Non no- 
bis nati sümus : ortusque nostri partem Patria vin-  
dicat , partem Patentes, partem amicu Y ya oyó 
vmd. que esto mismo fue la causa de haberme yo 
tomado esta licencia. Por lo que respecta á lo 
segundo tengo la autoridad de Policiano que en 
su lib. 8. dice : Ut bené cúrrete non potest, qui pe-  
dem ponere studet in alienis vestígiis , ita neo bené 
scribere, qui umquam de proposito egredi non audita 
Lo que no tan solo entiendo en quanto á las di­
gresiones, que haré quando lo juzge convenien-

A te,



t e ,  sino es también eh quanto,á separarme, en 
el modo de pensar , de los demás escritores ; y 
me fundo en su misma paridad.
■ -Porque asi como no puede correr bien el que 

ponga 'su 'esmero1 y diligencia en ir fixando los 
pies en las agenas pisadas; asi tampoco es posi­
ble qpe discurra libremente en puntos controver­
tibles , el que proceda ligado con escrupulosidad 
y timidez s e r v i l , l o  que yá. ham dicho otros. Es­
to es muy laudable en las cosas ciertas, como son 
los Sagrados Dogmas cte nu^sfra Religión, las con­
clusiones Teológicas , y lo inconcuso y sentado 
en las demás • ciencias. Pero en todo lo que sea 
dudoso y_ controvertible , es una verdadera servi­
dumbre á que da i naturaleza no sujetó á la razón, 
y es indigno de ella rendir esta libertad y suje­
tarse voluntariamente á una autoridad extrínseca, 
quando esta no la precise á tal subordinación 
con la demonstracion de la verdad.
• Curav Mire T Don Patricio.,; todo larque.lia^db- 
eho puede ser plausible ,1 y puede ser ó también 
vituperable^ Escribir en obsequio de la Patria.,, san­
eando á luz1 sus verdaderas ’ glorias con buenos 
fundamentos y razones , es laudable ocupación y 
-digna de que v se premie. Pero fingirle; excelen­
cias , y atribuirles unas prerrogativas que no es­
triben en solidos principios , dictámenes juiciosos, 
y exátfias combinaciones, es querer erigradecerla 
con fantasías alegres , que en vez de ilustrarla la 
deslucen. Lo mismo digo en quanto .á digre­
siones : las oportunas y  breves , para dar luz á 
algún punto , son* perfección del escrito y hacen 
su, lección avmena y deleitable : mas si son difusas, 
improprias , y fFeqüentes desfiguran el asunto, le 
■hacen intolerable y fastidioso , y exponen al Au­
tor á la fea nota de que quiere ostentar erudi­
ción , donde no se necesita.



En quanto á discurrir con novedad, digo:que 
si se executa con juicio y solidez, en do, que es 
controvertible , no tan solo es permitido á todos 
los escritores, sino que en esto consiste el progre­
so de las ciencias ; y qualquiera que adelanta 
un nuevo descubrimiento, ó hace ver algún error 
que se padeció en lo antiguo , se grangea la pri- 
mera estimación de los Sabios : Pues' los. que son 
verdaderos no se agravian porque otros per­
feccionen sus doctrinas, ó descubran nuevo rum­
bo de adelantar las materias á que ellos dieron 
principio \ antes cede en honor suyo el haber da­
do ocasión para que descubran otros lo que se le 
ocultó á ellos. Con esta prevención é inteligencia 
ya puede dar principio á su leétura,

S ac . Sea en buen hora. Digo con su venia; 
Que nuestra celebre España fue en todos tiempos 
objeto del cariño de quantas naciones ha tenido el 
mundo. La fama de sus riquezas nos traxeron del 
Asia á los Señores Phenicios , que son los fugiti­
vos Cananeos que lanzó Josué de Palestina : De las 
Galias á los Celtas : ( i ) L Del Africa,á los Egipcios: 
Y de la Phocide y  Beocia á los trapacistas Grie­
gos. Después vinieron los Cartaginenses $n trage 
de Comerciantes ^yribaxondel pretexto a  colorido 
de construir almacenes (que llamaban Estuarios) en 
que tener á cubierto de insultos- sus mercancías, 
fabricaron fortalezas que con el riémpo pasaron 
á Ciudades litoriales r áv que^cónduxeron , insensi­
blemente í^tantaijmultitud de tropas^ ; q¡hej se alza­
ron: con la Espía ñ a ; puesj fquandoménp$ lo,pensaron 
nuestros Buenas Españoles * se hallaron esclavos 
de los Cartaginenses*^ .h,  ̂ . n ■ ■

- r !. ; , > * .<••! ; De
; • '  J f i i  . --J . '

(i)  ScguVi 'la optfñoh tomim. ' Pero dudamos tal tras­
migración. . 1 -> r ,: .¡J,
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De aquí tomaron pretexto los Romanos, ( que 
también se nos vendían por aliados y amigos ) 
■para meter su hoz en miés agena, y ver si á rio 
revuelto podían cazar la España. Declararon guer­
ra  á los Cartaginenses, y empezaron á venir á 
vandadas las Legiones , que á fuerza de años, 
encuentros y  batallas fueron grangeando tierra, 
y  conquistando Ciudades , á las que concedían los 
honores de Colonias, Municipios , Pueblos immu- 
nes , y confederados. Política refinada con que 
á un tiempo conseguían tener los Pueblos sujetos, 
y  gustosos : porque ponían en ellos los Soldados 
Veteranos que ya habían cumplido en las Legio­
nes , dándoles en ellos tierras para que las culti­
vasen y sacasen de sus frutos el premio de sus 
servicios. Máxima recomendable y digna de que 
se hiciera general á las Naciones : porque haría 
apetecible el servicio Militar con la esperanza del 
premio y descanso en la vejez : se restablece­
rían los Pueblos decaídos : y se daría un gran 
fomento á la agricultura, que es el fondo in­
agotable ccn que subsisten los Reynos.

De este hecho de poner los Soldados por . Co­
lonos se originaron los nombres que impusieron 
los Romanos á diferentes Ciudades : como á León 
Legio Séptima: y Legio quatta á otra que hubo jun­
to  á Juliobriga : y Emérita á la que hoy llama­
mos Merida. A este origen y principio reducen los 
Antiquarios el Diñado de -Gemelas qiie tuvieron las 
Colonias. Porque; dicen, ¿jue en ellas se pondrían 
los Soldados veteranos de alguna legión Gemela:

' quales fueron la séptima., la décima, la decima- 
tercia y la decimaquarta. O' porque cotícurririan 
é  poblar dichas Ciudades los Soldados veteranos 
de dos distintas Legiones, aunque no fueran Geme­
la s ; porque así .como quando reunían en una sola 
Legión los Soldados de dos extenuadas, la deno-

mi-



minaban Gemina : faEiam ex duabus Gemelam ap~ 
pelabat ( i )  que dice de Pompeyo el mismo Ce­
sar : así también quando unían Soldados de dos 
Legiones en una sola Ciudad , la denominaban 
Gemina por esta misma razón.

Este es todo el fundamento en que estriba la 
Opinión común de los Antiquarios sobre el dida­
do de Geminas que tuvieron las Colonias; al que 
se adhiere y subscribe el Padre Maestro Flo- 
rez. Y este’ es el que digo yo , ( venerando su 
didamen , y el de todos los demás ) que me pa­
rece no estar demostrado, ó reducido á un prin­
cipio inconcuso en la Antiquaria ; sino que está 
sujeto á muchas dudas, y se hace sospechoso y  
bacilante, quando quiere contraherse, á explicar por 
este medio el Dictado de Gemelas que tuvieron 
las Colonias. Y tengo propuesto el punto de la se­
sión de esta tarde : sobre el que formare mis re­
flexiones con las mismas razones y principios que 
me suministrara para el intento el mismo Padre 
Maestro.

La antigua A c c i , á quien hoy llamamos Gua- 
dix  los Españoles , es la primera que ocurre en 
su obra de Medallas con el titulo ó Di&ado de 
Gemela. Este lo atribuye el Padre Maestro Florez 
á los Soldados Eméritos de dos Legiones distintas, 
que son , la tercera y  sexta. La prueba de que 
los de esta se avecindaron en A cci , quiere su R e­
verendísima que sean dos Medallas que refiere de 
Vaillant, de las que yo estampo una ( que puede 
verse en la primera Estampa Num. i. fol. 14. ) 
Es propia del mismo Acci como Colonia Geme­
la , y expresa la Legión VI. entre los signos y la 
Aguila. Los de la Legión III. Constan por otras 
Medallas que trae su Reverendísima (Tom. 1. Med.

de
(1) Cesar de Bell. cir. Lib. 3. cap. 4.



de Espafi* tab. a. y 3. y son las mismas que ex­
preso yo en dicha primera Estampa en los Num. 
2 ~ 3 “  y 4. ) Son igualmente de Acci como Colo­
nia Gemela , y tienen dos Signos Legionarios , y 
dos Aguilas, y expresan dicha Legión en esta con* 
form idad:-La L  entre el primero de los signos, y  
la Aguila primera: La /d e  la primera unidad entre las 
Aguilas : y entre la segunda Aguila y  el otro 
signo, las dos unidades juntas, de este m o d o //.

En esta disposición de la L  y de los números 
( que yo dexo prevenida , para quando venga al 
caso ) dice su Reverendísima que se debe leer L e ­
gión tercera, y en fuerza de ello atribuye el Dic­
tado de Gemela que tuvo aquella Colonia á los 
Soldados Eméritos de las dos dichas Legiones. Doy 
á la letra el pasage que trae su Reverendísima en 
el Tomo séptimo de la España Sagrada fol. 17. 
«Juntando , pues , esto con las Medallas que 
«Vaillant dá en Augusto con la Legión sexta, 
«diremos, que el poner mi Medalla las dos Agui­
jólas Legionarias , se hizo para denotar las dos 
«Legiones, que fueron la Tercera G allea , y la 
« Sexta  Ferrata , de las quales se tomaron los Sol­
idados veteranos, que poblaron á Á c c l : y  por ser 
«de estas dos Legiones los Magistrados que batian 
«Moneda en aquella Ciudad, representaron en la 
«que aquí ponemos los signos de una y otra Legión; 
« y  por las dos le provino á la Ciudad-el nombre 
«de Gemella.'*

A esto se reduce toda la doélrina, que así en es­
ta parte , como en el Tomo primero de las Meda­
llas de España , nos dá su Reverendísima , hablando 
de las de A cci , para probar el origen del diétado 
de Gemela que tuvo aquella Colonia. Y contra ella 
sê  ofrece el mismo reparo que hizo su Rever­
endísima al concepto de Vailiant. Este atribuía á 
las dos Legiones Sextas, intituladas ViSlrix y Eer~

ra-
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ra ta , el diftado de Gemela que tuvo Accl en lo an­
tiguo : contra lo qual dice así el mismo Padre Maes ■ 
tro ( i )  : »Yo no me persuado á que el diftado de 
n Gemela proviniese de la Legión Sexta por sí sola: 

pues aunque habia dos Legiones Sextas, ninguna 
w de ellas se intitulaba Gemina ó Gemela , y lo que 
?>no tenían las Legiones no podían darlo á la Ciu- 
wdad.” Es así que tampoco era Gemela la Legión 
Tercera de su Reverendísima : luego tampoco po­
dría con la Sexta deVaillant darle el título de Ge­
mina á la Ciudad de Guadix : porque ni una ni otra 
lo tenia.

Cur, Advierta el Sacristán la diferencia y nota­
ble- distinción que hay del juicio del Padre al con­
cepto de Vaillant. Este no prueba que sus dos Le­
giones , ó los Etneritos de ambas se avecindaron en 
A c c i , y el Padre Maestro sí: porque la misma Mo­
neda que refiere de Vaillant prueba, que la Legión 
Sexta concurrió á poblar á Acci quando la hicieron 
Colonia : y las otras tres medallas, en que se expre­
sa ía Legión Tercera , prueban igualmente que esta 
concurrió con veteranos, que se avecindaron en el 
mismo Pueblo: y por esta concurrencia pudieron las 
dos Legiones dar á la Ciudad de Acci el diétado de 
Gemela, aunque ni una ni otra por sí sola lo tenían*
. Sac, Está muy bien , convengo en la razón; pe­

ro debe ;mirár vmd. que Vaillant prueba con sola 
lina Mqdalla, que sus dos Legiones Sextas, ó los Emé­
ritos de ambas se avecindaron en Acci á un mismo 
tiempo :  porque estas letras y números AEG. VI* 
que se hallan en su Medalla (como ya dexamos vis­
to en el num. i. de la primera Estampa que pro­
puse , y es la primera, del Padre Maestro Flo- 
rez tom, i . lab. 2. ) no las leyó Vaillant en sin-

gu-

(1) JFIorez Med, de Esp. Tom. 1. fol. 123.
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guiar aludiendo á una sola de las dos: sino en nume­
ro plural; pues leyó Legiones Sextee , con lo que 
comprehendió en Acci sus dos Legiones,

C ur . También debe mirar el Don Patricio, que 
el mismo Padre Maestro le reprobó á Vaillant esa 
lección, y con razón á mi v er: como efe&ivamente 
se acredita en las siguientes palabras ( i ) : «Tampo­
c o  es buena la lección de Vaillant, que interpretó 
d  L E G . F I .  Legiones S  extes, acaso por la preo­
cu p ació n  de que estas dos Legiones la intitularon 
«Gemela : pero no habiendo mas que una Aguila, 
«no debió leer Legiones , sino Legio."

S a c . ¡Ah , Señor Cura, que se va aumentando 
la dificultad! Sírvase vmd por un efeéto de curiosi­
dad de ver la Medalla oétava de la tabla 38. del 
tomo 2. del Padre Maestro, que es la misma que la 
num. 9. de mi primera estampa. Esta fue batida en 
Córdoba como Colonia Patricia. En el reverso tie­
ne sola una Aguila con dos signos militares , y cier­
tas letras y cifras distribuidas entre las tres pértigas

en esta disposición Y oyga vmd. como se ex­

plica el Padre Maestro Florez hablando de esta Me­
dalla (tom. 2. fol. 539) « E l mismo Typo (dice) vimos 
«en el gran bronce del num. 4 . ,  pero aquí hay el 
« nombre de las Legiones, que allí omiten: y estas 
v fueron la Quinta y la Decima denotadas por los 
v números V* X , De estas hablamos ya sobre Me­
c id a  : y de ellas fueron tomados los Eméritos ave- 
v dudados en Córdoba.” Así lee esta Medalla el 
mismo Padre Maestro, y las otras dos de Merida 
( que son las de los nn. 5. y 6, Estampa primera ).

Pues

(1) Florez Med» de Esp. tom. 1. fol. ia^.



Pues ahora conmigo , señor Cura; ¿si en todas es­
tas Medallas no hay mas que una Aguila sola con 
dos signos Militares , como en la de Vaillant se nos 
proponen, por qué ha de ser licito á su Reveren­
dísima leer en ellas, Legiones quinta y decima\ y 
no á Vaillant en la suya á las dos Legiones sextas?

Cur. Por lo que sigue diciendo el Padre Maes­
tro Florez, en la impugnación que le hace. Oiga­
lo con atención. «No debió leer Legiones , ( dice 
»tom. i. de Med. de Esp. fol. 123 .) Sino Legio, es- 
« pecialmente quando él mismo sobre la primera Me- 
«dalla de Tiberio ( donde hay dos Aguilas , y el 
«numero III. en la Legión ) no expuso Legiones 
»Tertia  , sino Legio Tertia ; y si quando hay dos 
«Aguilas entendió una Legión, no debió leer Legío- 
«nes quando el Aguila es una, como sucede ahora: 
«pues si en el número sexto había dos Legiones, mas 
«tenia el tercero , en que se contaban tres en tiem- 
«po de Augusto, una Gallica , otra Cirenaica , otra 
« Augusta, todas terceras. Síguese pues, que sí en 
«Monedade dos Aguilas, y con número tercero le- 
«yó Vaillant Legión, y no Legiones terceras , menos 
«debió interpretar Legiones sextas, donde no hay 
«mas que una Aguila; porque una Aguila no servia 
«á dos Legiones, sino á una.” Vé aquí ya el funda­
mento ó la razón de reprobar á Vaillant el P. Maes­
tro Florez la lección de plural Legiones sextce; por­
que él mismo no guarda coherencia.

Sac . Es cierto que no la guarda: y esto es lo 
que únicamente concluye con su argumento el P. 
Maestro Florez, Mas no que sea mala su lección de 
Legiones en plural donde hay una Aguila sola : por­
que así lo hizo su Reverendísima en las Medallas de 
Merida y de Córdoba, leyendo en ellas Legiones 
quinta y decima, aunque todas ellas no tienen mas 
<jue una Aguila. Luego si el Reverendísimo juzgó 
buena su lección de Legiones en plurál, donde hay

B una



una Aguila sola , no puede la de Vaillant ser por es­
to mismo mala, Y si la redargución es buena contra 
V aillant, porque él mismo habia leído en Medalla 
de Tiberio Legión tercera á vista de dos Aguilas que 
están grabadas en ella; esto mismo le sucede al P. 
Maestro Florez con esta misma Medalla y otras dos 
que trae de A c c i : ( y son la 2. 3, y 4. de la Es­
tampa prim era), que todas tienen dos Aguilas ; y  
sin embargo lee en todas ellas Legión tercera el mis­
mo Padre Florez : con que tan incoherente será su 
Reverendísima en semejante lección, como en la su­
ya Vaillant; y se le podrá decir: Síguese pues , que 
si en Monedas de dos Aguilas leyó su Reverendísima 
Legión , y no Legiones terceras , menos debió inter­
pretar Legiones quinta y  de cima , donde no hay mas 
que una Aguila ; porque una Aguila no servia á dos 
Legiones sino á una.

Cwr, Yo h allo , no obstante, alguna diferencia 
entre las Monedas de una Aguila sola , en que así 
Vaillant como el Maestro Florez leyeron Legio­
nes respectivamente , y es: que en la de Córdoba en 
que leyó el P. Florez Legiones quinta y décima, es­
tán el V . y el X . separados entre s í , mediando en­
tre ellos la pértiga en que se sostiene la Aguila : y  
en la de Vaillant están las letras L E G . que él inter­
pretó Legiones, entre uno de los signos militares, y  
la pértiga de la Aguila, y entre esta misma y el 
otro de los signos están el V I .  sin separación ni 
puntos entre sí. En esta diversa posición de núme­
ros parece que estos dos últimos indican solo el S e ­
nario ; y  que por estár los otros separados entre sí 
aluden á el cinco y diez : con que algún motivo que 
no tuvo Vaillant, tuvo el P, Florez para su lec­
ción de dos Legiones distintas dotide hay una Aguila 
sola.

Sao. Está muy bien, Señor C ura; convengo en 
la diferencia de la posición de números,. Pero ahora

vie-
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viene al caso aquella prevención que quedó hecha 
en el lugar que tratamos de la primera Medalla. En 
ella y las otras tres que igualmente puse allí (que 
todas tienen dos Aguilas) están las letras y cifras se­
paradas entre s í ; de suerte, que entre las Aguilas 
hay una sola unidad, aunque el espacio es capaz de 
contener á las tres; y entre la segunda Aguila y el 
último de los signos , en que es menor el espacio, es­
tán las dos siguientes unidas ; (como puede verse en 
los referidos nn. 2. 3. y 4. Estamp. prim. fol. 14.) 
ahora la reflexión : aquí están las unidades separadas 
entre sí, como el cinco y el diez en las Medallas 
que propone el Padre de Merida y de Córdoba; y 
á mas de esto tienen estas las circunstancias de te­
ner dos Aguilas, que según el mismo Padre son sig­
nos de dos Legiones, y sin embargo, no leyó en di­
chas Medallas Legiones prima á? secunda, sino Le­
gión tercera en singular : luego la separación que 
hay entre el cinco y el diez en la Medalla de Cór­
doba , y lo mismo en las de Merida, 110 es suficien­
te motivo para que el Padre Maestro hubiera leído 
Legiones quinta y decima : pues á serlo, me parece 
que igualmente lo tenia, para haber leído en estas 
las dos Legiones primera y segunda, y vemos que 
no lo hizo.

O vaya por el contrario. Si aquella separación 
que hay entre el V ,  y el X . en Monedas de Meri­
da y de Córdoba le induxo á leer Legiones quinta y 
decima, con mucho mas fundamento que los de 
aquellas Medallas, parece* que debió leer en estas 
no Legión tercera , sino Legiones primera y segunda: 
porque á mas de convenir en la posición de núme­
ros (que están en unas y otras separados}  tienen es­
tas las dos Aguilas * que indican, dos. Legiones muy 
distintas, y son de Ciudad que tuvo el didado de 
Gemela ; y pretendiendo su Reverendísima reducir 
este didado en la Colonia de Acci á el hecho de

B 2 fia-



hallarse en ella soldados de dos Legiones, ¿qué 
prueba mas terminante se le podía ofrecer que la de 
estas tres Medallas, en que consta la Ciudad , el 
diétado de Gem ela, dos Aguilas Legionarias y los 
Números en forma que pudo leer muy bien Legio­
nes prima SB secunda, como hizo por esto solo en las 
de Merida y Córdoba, leyendo en ellas Legiones 
quinta & decima? Ninguna de quantas pruebas ale­
ga el Reverendísimo me parece igual á esta , si yo 
no estoy engañado.

C ur . Así parece á la primera vista. Pero oyga 
el Don Patricio la solución á su instancia , en otra 
razón que añade el Padre Maestro Florez para leer 
Legiones quinta y decima en las Medallas de Merida 
y de Córdoba. «Sabíase hasta aquí (d ice )  que fue 
«fundada (M erida) por soldados Eméritos ( i ) ,  pues 
«así lo testifica Dion, y lo pública su nombre Eme- 
« r i ta ;  pero ignorábamos en que Legiones habían 
«militado: y esto es lo que nos enseñan las presen- 
«tes Medallas, conviene á saber, que fueron en 
«las Legiones quinta y decima. (Atienda ahora.) De 
«la quinta sabemos por los Historiadores, que se 
«halló en las guerras civiles de España, y que en 
«la  célebre batalla de Munda defendió la ala iz- 
«quierda , habiendo estado antes dos Cohortes suyas 
«de Presidio en Córdoba, cuyas Medallas expresan 
«también esta Legión. La decima tuvo el honor de 
«que Julio Cesar pusiese en ella tanta confianza, que 
«aunquemo le quedase otro - soldado , penetraría con 
«ella sola el oampo del* enemigo, como expresa en 
«el lib. i, de la guerra dé las Galias cap. 40. De 
«estas dos Legiones se tomaron los Eméritos para 
«nuestra Ciudad, la qual los-expresó en diversas 
«Medallas.*' De esta noticia de haber estado en E s-
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paña las Legiones quinta y décima junta con la di­
visión que tienen en las Medallas los números V . y 
X . tomó su Reverendísima con sobrado fundamento 
motivo muy racional para leer Legiones quinta 
y décima en las Medallas de Merida y de Cór­
doba.

Sac . Pues ese mismo tenia en las Medallas de 
¿ícci. Y á fé que no lo ignoraba el P. Maestro Flo- 
rez : porque él mismo refiere otras Medallas , en que 
consta la noticia de haber estado en España las dos 
Legiones primera y segunda , y aún avecindadas en 
el mismo A c á . Oygalo vmd, por boca del P. Flo- 
rez , que después de haber hablado de la Medalla 
primera que dexamos referida, prosigue diciendo 
así ( i )  «Esta Medalla no está publicada en ningu- 
»no de los Autores que tengo; pues el Conde Medio- 
» barba solo pone entre otras una de signos milita- 
?>res con la Legión / .  que dice estár entre los signos 
» militares." Ya tenemos aquí una con la expresión 
de la Legión primera. Veamos la otra. De esta dá 
noticia el mismo Padre Maestro después de haber 
explicado la quarta Medalla de A c á , donde expre­
samente dice (2 ) : «Havercamps sobre la citada ta- 
«bla de Morel quiso introducir otra Moneda con la 
s>Legión segunda por una que tenía de signos Legio- 
^niarios, y entre ellos Legio / / .  Pero confiesa que 
??no se conocía la voz A c á Vé aquí ya otra con 
la Legión segunda ; por lo que tenemos documentos 
de ambas aún mas terminantes que los de la quinta 
y décima en quanto á que poblaron en España, pues 
determinadamente se reducen ambas á la antigua 
A c á  , atento á que en una consta el nombre de la 
Ciudad; y aunque en la otra confiesa Havercamps que

no

(*1) Piar. Esp. Sagrad, tom. V il. fol. 17. (a) Flor.
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no se v é , ó que no se conocía , es muy verosímil el 
que lo tuviera ( por lo que diré después). Y ahora 
pregunto yo: ¿ Por qué no juntó el Padre esta noticia 
de hallarse avecindadas en España las dos Legiones 
primera y segunda ( y aún en el mismo Guadix de 
quien estaba tratando en la ocasión), con la posi­
ción de números que se halla en sus Monedas, y en 
fuerza de ello leyó Legiones prima & secunda , co­
mo por igual motivo lo hizo su Reverendísima en 
las de Merida y Córdoba, leyendo en ellas Legiones 
quinta & decima ?

C ur. Por lo mismo que él omite en las dos citas 
que hace del Padre Maestro Florez. Pues en la pri­
mera sobre la Moneda del Conde Mediobarba prosi­
gue diciendo así ( i ) ;  Y aún recelo que la de Me- 
«diobarba no estaba bien conservada , y que por 
« tanto el Padre Cataneo (de quien la tomó Medio- 
« barba ) leyó I .  en lugar de I I I . ó V I . , porque la 
» Legión primera no la tuvo Augusto en España; si- 
«no en la Germania inferior, como verás en Panvi- 
?>nio pag. 8t6. de su obra Imperium Román., y en 
«Pancirolo en el cap. 35. de la noticia del Oriente.'6 
Y sobre la de Havercamps prosigue diciendo así (2). 
«Y  faltando conservación á la Medalla, no puede 
«poner en número, siendo verosímil, que es la se- 
«gunda de esta plana con L . I I L  en lugar de las 
«quales leyó L E .  / / . ,  pues se añade, que no cono- 
«ció en Augusto la Legión tercera , y así fue fácil 
«leer L E . II . por L . / / / . "  Esto dice el Padre so­
bre una y otra Medalla; y en fuerza de estas dos 
dudas deshecha las lecciones de Legión I . y de Le­
gión I I . , que en ellas se pretende. Lo que si no hu­
biera omitido el Don Patricio t nos hubiéramos

ahor-
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ahorrado este último argumento.
S ac . Protexto , Señor Cura, que no procedí en 

el caso con la mas leve malicia. Yo mismo apunté 
las dudas en mi modo de decir : pero dexé con es­
tudio de referir lo demás, porque estoy hablando 
con vmd. que tiene muy bien vistos los pasages, y  
ocurre con ellos en las soluciones con toda oportu­
nidad. Pero oyga vmd. las siguientes reflexiones que 
contra esas dos dudas se me ofrecen. Primera, que 
no recaen las sospechas que se ponen sobre si son 
las Monedas legítimas, y de A c c i : sino es, sobre 
qué Legiones se deben leer en ellas , queriendo el 
P. Maestro reducirlas á las suyas ; y que por mal 
conservadas fue muy fácil entender Legión primera 
y segunda, en vez de tercera y sexta* Yo daré ese 
gusto á su Reverendísima en quanto á que las Mo­
nedas de Havercamps y Mediobarba se reduzcan á 
una suya. Pero en quanto á las Legiones lo tendré 
de que sean primera y segunda con toda claridad, 
y sin equivocación que las pueda confundir con la 
tercera y la sexta : mas esto será después.

La segunda reflexión se reduce á que el recurso 
á falta de integridad, ó de conservación en la Mo­
neda en que Havercamps leyó Legión segunda, me 
parece voluntario* por lo que respecta al número; 
porque si en esta parte le faitára alguna integridad 
Á la Moneda , lo hubiera advertido éste, como lo 
hizo sobre la voz Acci , qué confesó que no se co­
nocía; y quien hizo esta advertencia hubiera igual­
mente hecho la de la falta del número, si hubiera 
dudado de él por mala conservación.

Ni la réplica que añade el Padre Maestro Flo- 
rez con las citas de Panvinio y Pancirolo, para per­
suadir que Augusto no tuvo en España la Legión 
primera , y que por tanto no puede entenderse en 
las Medallas que batió Acci en su honor , favorece 
á su modo de pensar. Antes juzgo que confirma ei

con-
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concepto que yo tengo de la ninguna firmeza de se­
mejantes principios; pues veo que le hacen perder 
pie , por esta falta de seguridad , á un Escritor de 
la clase del Padre Maestro Florez. Porque el argu­
mento que hace conPanvinio y Pancirolo es recurrir 
á Augusto, y á su tiempo para las cosas de Acct^ 
contra lo que él mismo siente; pues en la impug­
nación que hizo á Vaillant concluyó diciendo así (i) :  
«N o es pues verdad lo que Vaillant afirma , que 
« Augusto trasladó á esta Ciudad Veteranos de la 
«Legión Sexta Ferrata , y de la Sexta Vidtrixx 
«porque ni consta que de la Legión Sexta ViEdrix 
«hubiese soldados en España, ni aunque estuviesen 
« a c á , (note ahora vmd.) podemos recurrir á Au- 
«gusto para cosas de A cci , que nunca se intituló 
« Augusta sino y  alia : y por tanto la razón de Colo- 
»nia y el título de Gemela pertenecen á tiempo mas 
«antiguo que no la Moneda.”

¿ Qué tal, Señor Cura, es cosa el pasagillo ? Lúe- 
go nada se concluye con que diga Pancirolo que el 
Emperador Augusto no tuvo consigo la Legión pri^ 
mera al tiempo de la guerra de Cantabria, para ex­
cluirla de Acci quando la hicieron Colonia, ni me­
nos de sus Medallas : porque las Legiones que insi­
núan éstas no se deben referir á las que tuvo consi­
go el Emperador Augusto ; porque Acci nunca se Ua- 
mo Augusta sino Julia , y  por tanto la razón de Co- 
lord a , y  el título de Gemela pertenecen á tiempo mas 
antiguo; y á este deben referirse las Legiones que se 
indican en las Medallas de Acci. ¿ Qué indica esta 
incoherencia sino lo poco seguro de semejantes prin­
cipios , que queriendo contraerlos á un caso parti­
cular , les hacen claudicar y perder pie aún á los 
Escritores mas insignes, como lo son Vaillant y el
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Padre Maestro Florez en semejante materia? Yo 
por lo que queda visto en varios lugares de sus obras, 
así me lo persuado.

Pero no nos olvidemos de la promesa que hice al 
Padre Maestro Florez de reducir á una Medalla su­
ya las dos que ya dexamos referidas del Conde Me- 
diobarba y de Havercamps. Sirvase vmd. de obser­
var una Medalla que el mismo Padre Maestro re­
fiere entre las Addendas del tomo 2. tabla 51. 
( que es la primera en mi segunda estampa.) Esta 
fue hallada en Guadix , y se la franqueó ai Padre 
Don Miguel Perez Pastor. Su especialidad consiste 
no solo en los dos reversos que el Padre Maestro 
Florez observó en dicha Medalla , sino también en 
que en ella se observan tres unidades , que t^ene dis­
tribuidas en la manera siguiente. En uno de sus re­
versos tiene entre la Aguila y el último de los sig­

nos una tan sola unidad en esta disposición i í l i  

y en el otro tiene dos en esta conformidad ] i n f

Lo que atendiendo á la práctica que tenian los Ro­
manos de expresar entre los signos que se hallan en 
las Monedas las Legiones que poblaron los Pueblos 
que las batían , no admite duda que estos indican las 
dos Legiones que repoblaron á A cá  , de quien es la 
Moneda referida , como lo acreditan las siguientes 
letras C. L  G. A C . que tiene por ambas partes y de­
be leerse Colonia Julia Gemela A c á . Pues oyga 
vmd. lo que dice el Padre Florez hablando de es­
ta Medalla (1) : «La siguiente me la franqueó el 
” Doólor Don Miguel Perez Pastor : : :  y fue hallada 
p>en Guadix. Es muy irregular sin cabeza de Em -

C » pe- 1
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??perador, y tiene signos Legionarios por ambos 
alados : de suerte, que como en las Incussas falta 
j?la impresión de la matriz , sirviendo de cuno otra 
99Moneda , aquí pusieron los reversos de dos cuños: 
??de lo que hay exemplar en algunas Monedas de 
»Corintho:ÍC

Los reversos de dos distintos cuños nos dice el 
Padre Maestro que sirvieron para abrir ó batir esta 
Medalla. Y si el uno indica la Legión / .  como la 
Moneda del Conde Mediobarba, y el otro la / / .  co­
mo la de Havercamps, ya hallamos hasta los cuños 
en que hicieron las dos, ó á lo menos semejantes en 
quanto á significar sus respectivas Legiones avecin­
dadas en A cc i , como Colonia G em ela Y vé aquí 
vmd. en una sola Medalla del Padre Maestro Florez 
substancialmente las dos del Conde. Mediobarba y 
de Havercamps, como se lo prometí al Padre Maes­
tro Florez. Pero con los tres signos militares y las 
Legiones primera y segunda , de modo que no per 
mi ten otra ninguna leyenda: con lo que se comprue­
ba la lección que el Conde Mediobarba. y Haver­
camps hicieron en sus Medallas de las Legiones pri­
mera y segunda ; y juntamente la que yo le he dado 
á todas las tres Medallas que cita ei Padre Maestro 
por la tercera Legión: pues todas ellas están indi­
cando en sus dos Aguilas dos Legiones muy distin­
tas : y atendiendo á los números que tienen, y á 
la separación con que los ponen , que están confor­
mes en todo con los que se manifiestan en la de los 
dos reversos, no admiten, á mi v er, otra leyenda 
que la de Legiones primera y segunda,

Cur. Muy bien ha desempeñado el bueno de Don 
Patricio la palabra que le dio al Padre Maestro Flo­
rez : porque á la primera vista se hace como verosí­
mil , que esa última Medalla que tiene los dos re­
versos , unió en sí los de los cuños , en que se hi­
cieron las dos del Conde Mediobarba y de Haver­

camps;
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csm ps; en atención á que en ambos se acredita por 
las cifras ser de Medallas de A c c i , como Colo­
nia Gemela ; y á que tampoco les falta algún gene­
ro de indicio á las dos mismas Legiones, que pre­
tendieron aquellos leer ó interpretar en sus Medallas. 
Pero á mí me parece , que en la última á que él ha 
reducido aquellas dos del Conde Medíobarba y Ha- 
vercamps, se puede poner en duda la expresión de 
las Legiones. Porque aunque es cierto que tienen al­
gún indicio de números en uno y otro reverso entre 
los mismos signos militares, lo es también el que 
les falta en uno y otro la L  que habían de te­
ner entre los signos, según la misma costumbre que 
tenian los Romanos para entender que los números 
aluden á las Legiones. Con que bien puede dudarse 
si son aquellos indicios verdaderamente números que 
indiquen las dos Legiones que el Don Patricio pre­
tende.

Sac. Es un reparo ciertamente obvio , y propio 
de la gran circunspección con que obra vmd, en la 
presente materia , no dexando que se pase la mas 
leve circunstancia, sin hacer en ella alto: y no hay 
duda que la falta de la L  entre los signos puede in­
ducir la sospecha de que aquellas tres señales que se 
ven en la Medalla distribuidas en sus dos reversos, 
no sean verdaderamente números indicativos de las 
dos Legiones primera y segunda, que en ellas se pre­
tende. Pero haga vmd, la debida reflexión de la fi­
gura que tienen , del lugar en que se ponen , que 
es en el que siempre usaron los Romanos poner las 
zifras ó números que indicaban las Legiones : y que 
en tal disposición no pueden equivocarse con alguna 
otra señal que acostumbraron poner entre los mis­
mos signos militares, y no se embarazará con la 
falta de la L  para tener por verdaderos números 
las cifras que se ven entre los signos de los dos re­
versos que tiene la Moneda, y que según están dis-

C 2 tri-



tribuidas no pueden interpretarse, ni admitir otra 
leyenda que la de Legiones primera y segunda.

E l  exemplar de otras muchas que tienen entre 
los signos la Z. juntamente con los números, en que 
nadie pone duda que indican á las Legiones, sirve 
para interpretar esta falta de la Z . Esto es prá&ico 
y común en todos los antiquaríos ; y lo hace con 
freqüencia el mismo Padre Maestro en su obra de 
Medallas, interpretando estas faltas, que se hallan 
en muchas de ellas , con otras Monedas de ios mis­
mos Pueblos, que tienen integridad en las letras y  
en los números. Vea se en su tomo primero de Me­
dallas en la tabla 9. el número 3 ., en que no hay 
indicio de letras , ni de números entre los mismos 
signos militares; y sin embargo interpreta el Padre 
Maestro Florez que son de tres Legiones muy dis­
tintas , como lo son la quarta, sexta y décima^ fun­
dado en otra Medalla de la misma Zaragoza , en 
que están expresas dichas tres Legiones, Esto mis­
mo hace en el tomo 2. tab. 38. num. 4 . ,  cuyos sig­
nos militares atribuye á las Legiones quinta y deci­
ma , aunque no hay entre ellos letras, ni números 
Legioniarios, solo porque los hay entre los signos 
de otra Medalla de Córdoba , á quien pertenece 
ésta.

Pues haga vmd. otra nueva reflexión sobre todas 
3as Medallas que hemos propuesto de A c c í , como 

„ Colonia Gemela, y  verá lo que resulta. En la de 
Vaillant tenemos sin duda la Legión sexta , como 
avecindada en A cci, sin la menor repugnancia del 
Padre Maestro Florez, En la'otra del Conde Medio- 
barba se ha hecho muy verosímil, que está la Legión 
primera avecindada-en Guadix: en la que el Padre 
Maestro ha citado de Havercamps queda igual­
mente probado el que la Legión segunda se avecin­
dó en aquel Pueblo. Comprobándose uno y otro 
con la Medalla de los dos reversos, en que^expre-

■- 1 sa-
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sámente constan las dos Legiones primera y  segun­
da : de que nos resultan tres avecindadas en A c-  
c i , con que si por respeéto á las Legiones se debe 
dar el nombre á la Colonia, le corresponderá mas 
bien el de Trigémina,

Y aun pudiéramos también añadir otra Legión, 
admitiendo la tercera que quiere el Padre Maestro 
que se entienda en sus Medallas. Pero no nos lo 
permite la posición de sus números, que conviene 
con los que hay en la de los dos reversos : Y por 
lo mismo viene aquí mas bien la lección de Le­
giones en plural que no en las Monedas de un Aguila 
sola. Por que ¿qué significan las dos Aguilas, con 
tal posición de números en las Monedas de Acci¡ 
si no indican dos Legiones ? ¿ Y si el fin de poner 
en las Monedas las Aguilas Legionarias fue, co­
mo dice el mismo Padre Florez repetidísimas ve­
ces, para indicar las Legiones de que fueron los 
Soldados que se avecindaron en los mismos Pue­
blos , de quienes son las Medallas ? ¿ En qué oca- 
sion serán mas alusivas á dos distintas Legiones que 
quando se hallan dos juntas en las Monedas de 
A cci’t

Y'o , á la verdad , Señor C ura, no encuentro 
ocasión mas propria , ó en que con mas alusión, 
según mí corto entender , indiquen dos Legiones 
sus dos Aguilas, que quando están en Medallas de 
alguna ciudad Gemela ■ atendiendo á Jos princi­
pios que sigue el Padre Maestro y los demás An- 
tiquarios de que el diéfado de Geminas que tu­
vieron las Colonias provenía de Soldados de al­
guna Legión Gemela, y de los de dos distintas que 
en ella se avecindaban. Y siendo Gemela Acci, 
nos obliga á que en dichas Medallas entendamos dos 
Legiones con arreglo á los principios y prácticos 
exem piares del Padre Maestro.

Pero esto mismo, que por una parte es arre-
gla-
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glado y conforme á las doftrinas comunes del Pa­
dre Maestro Fiorez y todos los Antiquarios , de 
lo que indican los Typos que se ven en las Me­
dallas, no conviene en las de Acci al didado de 
Gemelas : porque atendiendo á los números y las 
Aguilas que tienen, aparecen mas Legiones que las 
dos que son precisas, para que á ellas se atribuya 
el didado de Gemela que tuvo aquella Ciudad. Que 
todo ello convence que esta denominación no fue por 
respeéto alguno á los Soldados Eméritos de las distin­
tas Legiones , que se pusieron en Acci quando la hi­
cieron Colonia; porque fueron mas que dos, y nin­
guna de ellas Gemina. Que es uno de los motivos 
que me separan de la opinión al Padre Maestro Fio­
r e z , en este particular. Otro dia hablaremos de 
los otros; que ya no tenemos tiempo mas que pa­
ra  volvernos á casa, pues se nos acabó el dia.

E t Sol eres cent es descendens duplicat umbras 
Virg* in Culic.
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DIALOGO SEGUNDO
E N  QUE PRO SIG U EN  LAS R E F L E X IO N E S  SOBRE LA  

M ATERIA D E L  A N TECED EN TE  , CONTRAIDA Á 
LAS. COLONIAS U RSO NEN SE  ,  T  

TUCCITANA*.

Sac. Fastidiado quedaría Vmd, la otra tarde' 
con tantas citas y confrontaciones como hice de 
las Medallas r para redargüir con ellas mismas al 
Padre Maestro Florez. Hoy no serán las especies 
de tanta prolixidad, pues no tenemos Medallas so­
bre que hacer inspección. Pero- en vez de ellas 
saldrá alguna piedra al paso,, que nos detendrá á 
observarla , para evitar el tropiezo. Porque á la 
verdad tenemos repetidas experiencias de que seme­
jantes Lapidas no tan solamente son muy expues­
tas á tropiezos , sino es que han hecho caer efec­
tivamente á muchos que han querido pasar por 
cima de ellas, sin pararse primero á exáminarlas*.

Cur.. Dice el Don Patricio bien*: que semejan­
te materia pide una circunspección la mas seria y  
delicada para no incurrir en: yerros que se ha­
cen luego comunes aun entre los mas sinceros y  
mas sabios Escritores ; porque en la buena fe de 
que el primero , si tiene reputación en el orbe 
Literario,, haría el debido exámen del Documen­
to que cita r no se paran los demás á hacer esta 
dilige ncia y le adoptan sin escrúpulo r Y si aquel,, 
como sucede , se descuidó en pra&icarlo r y de 
ello resulta errar el concepto en su lección , in­
duce por consiguiente el error en los demás: y por 
eso aunque tengo al Padre Maestro Florez por 
Escritor insigne, de superior critica, y exáfta cir-
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cunspeccion, no pude llevar á mal el que él exá- 
minara sus Medallas con la mas escrupulosa y es* 
quisita diligencia, pues aun el hombre mas gran­
de no se exime de un desliz, ó por descuido, ó 
equivocación.

Y así no se persuada á que me fastidiaría con 
tantas confrontaciones como hizo la otra tarde de 
las Medallas que trae el Padre Maestro Florez, 
ni menos á que en el día pueda mirar con des­
den el que se pare á hacer observación de qual- 
quíer documento que se cite. Porque haciéndolo 
fielmente , y con el sincero fin de averiguar la 
verdad, ni faltará á los respetos que de justicia 
merece el Padre Maestro Florez ; ni degrada­
rá su m érito, aun quando le descubra algún des­
cuido : lo que juzgo muy posible considerándolo 
hombre ; antes por el contrario estrañaria el que 
habiendo escrito tanto sobre materias tan arduas, 
y de tanta obscuridad como las antigüedades, hu­
biera evitado todos los descuidos, sin incurrir en al­
guno, porque esto es casi imposible á el entendi­
miento humano* En este supuesto ya puede seguir 
con sus reflexiones sin temor de que me enfaden 
ni su detención en hacer observaciones sobre una Lá­
pida : ni que de resultas de esto, se oponga á la in­
teligencia , ó lección que de ella hiciere ei Pa­
dre Maestro Florez*

Stic. Agradezco la instrucción, y paso pronta­
mente á obedecer. Otras dos Colonias tuvimos en 
España á quienes dieron también los diétados de 
Gemelas. Estas fueron Urso y Tucci de las que tra­
taremos esta tarde. La primera batió muchas Mo­
nedas ; unas en que solamente hay letras descono­
cidas ; otras en que se mezclan dichas letras con 
caracteres Latinos ; y otras en que únicamente se 
ven los de los Romanos. Lo qual indica que Osu­
na batió en diferentes tiempos la referidas Meda-
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lias. Las primeras pertenecen í  tiempos muy an­
teriores á la dominación de los Romanos* Las 
segundas muestran yá la mezcla de su Alfabeto 
con el Español antiguo; pero deben reducirse al 
tiempo Republicano. Y en las que solo se ven los 
caracteres Romanos son ya del tiempo de Augus- 
y  demás Emperadores; porque suponen yá á Ósu* 
na romanizada del todo y sin uso de su antiguo 
Abecedario; y así no hay duda que estas se ba­
tieron en Osuna después que tuvo el honor de ser 
Colonia Romana; por lo que es muy de notar que 
no haga en ellas mención, ni alarde de ser Colo­
nia con el sobre nombre ó titulo que tenia de Ge­
mina Ur bañar um ; quando las de mas Ciudades se va** 
nagloriaban tanto con semejantes honores.

En fuerza de este silencio que observó Osuna 
en todas sus Medallas , no se sabe ciertamente 
quien fue el que la hizo Colonia, ni de donde le 
provino el sobre nombre de Gemina Urbanorum. Y  
por tanto se reduce el Padre Maestro Florez á 
decir sobre esto lo poco que se sigue : (r )  » Lia- 
«maronla Genua Urbanorum según está escrito en 
«Plinio : Pero los modernos convienen en la correc- 
«cion de Don Antonio Agustín, que substituyó Ge­
rm ina, por la práctica de otras poblaciones, que 
«recibieron el dictado de Geminas , ó Gemelas, 
«por avecindarse en ellas Veteranos , que milita- 
«ron en Legiones Gemelas , ó por haberse unido 
«allí en un cuerpo los de dos Legiones , como 
«queda notado sobre A qcu Y aquellos Veteranos 
«eran naturales de Roma sin juntarse con ellos los 
«que habían nacido en Colonias, y Municipios , de 
«donde parece provino el nombre de Urbanorum ”

Esta es en substancia toda la Doctrina , que
D so-

(i) Flores Med. de Esp. Tom. II. fbl. 6a4.

2S



que sobre la excelencia de Colonia, y el renom­
bre de Gemina Urbamrum nos ofrece en quanto á 
Osuna el mismo Padre Maestro. En todo lo qual 
no hay en que detenernos hoy. Porque no sabien­
do el tiempo- en que la hicieron Colonia, no po­
demos rastrear si en él había en España alguna 
Legión Gemela, cuyos Soldados eméritos se pu­
sieran en Osuna. E l recurso á que serian de dos 
distintas Legiones á la manera que en A c c i , don­
de se remite su Reverendísima, sin añadir cosa 
nueva á lo que allí dexa dicho , tiene en contra 
quanto expuse en el anterior Diálogo, al que rae 
remito igualmente como el Reverendísimo lo ha­
ce por no fastidiar con la repetición. Y en quan­
to á la corrección de Don Antonio Agustín, que 
substituyó por Centra ( que se halla escrito en 
PJinio., ) el diétado de Gemina Urbanorum\ de cuyo 
solo hecho se origina el que se numere Osuna en­
tre las Colonias Geminas, no nos faltará ocasión 
en que venga mas á cuento el detenernos á ha­
cer reflexión sobre este punto. Por lo que nos que­
da libre todo el resto de la tarde, para emplear­
lo en tratar de nuestra Colonia Tuccu

L o remoto de su origen, ó primera fundación 
se da muy bien á entender por el mismo nombre 
Tucci, que hasta el dia no sabemos á qué idioma 
se reduce, ni quál es en realidad su verdadera sig­
nificación ; cuya obscuridad da campo, aunque no fi- 
x o , ni cierto, ó para que se reduzca á la primitiva 
fundación de España, ó se refiera á los tiempos de 
los sabios Turdetanos, que dieron tanto honor á 
nuestra Betica con la antigüedad de su literatura, y  
codigo de Leyes puesto en verso, como Estrabón 
y Homero aseguraron. También tenemos en Tucci 
muy considerables rastros de los primeros Egip­
cios que aportaron á la España, estableciendo en 
ellas sus Colonias, su gobierno, y el culto de sus
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Dioses, y  especialmente el de Hercules que flore­
ció en nuestro Tucci del mismo modo que en Ca- 
diz. Porque su famosa Peña se tenía por columna 
consagrada al mismo Hercules , como las de Abila 
y Catpe (que asi se llaman las dos del estrecho 
Gaditano). Esto lo acreditan dos versos latinos que 
estaban antiguamente al pie de la misma Peña en 
otra bien labrada : y  porque no se perdiesq la 
quitaron de aquel sitio y y la pusieron con otras 
que se traxeron de otros en la pared de la Cár­
cel , donde en el dia subsiste* De ella hicieron co­
pia muchos Escritores, pero aunque en su relación 
están contextes, hay entre ellos alguna diferencia 
en el modo de copiarla* El Padre Maestra Flores  
nos la dá como se sigue:-

H E R C V L I S  A N T I Q V A  C L A  
RISSIMA R V P E  C O L V M N A  

D I G E R I S  A C L A R O  S T E M M A  
T E N O M E N  H A B E N S

Pero aun hay mas que notar en nuestra Peña de 
Martos, y es, que no tan solo tuvo el caraéter de co­
lumna consagrada al mismo Hercules, como las de 
Abila y  Calpe, sino es también como Templo : que 
si no excedió al de Cádiz en la grandeza del cui­
t o , que en él se daba á este fingido Numen, le 
aventajó en hacerlo memorable para los futuros 
siglos : pues yá ha muchos que faltó aquel decan- 
tado Templo „ y  éste está subsistente todavia , y  
estará conservando su memoria mientras duráre la 
Peña. Porque ella misma sirvió de Fabrica ó Edi­
ficio abriendo en ella un gran hueco á manera de 
Capilla bastantemente espaciosa :  En el centro se 
conserva la figura de Altar abierto Igualmente á 
fuerza de zrncel, como á tres varas de alto res­
p e to  del pavimento, ó suelo de la Capilla : La es-
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truélura es de dos gradas, sobré las quales esta­
ría el Idolo que hizo á su costa Quinto Julio Cel~ 
so, hijo de Quinto, nieto de Tito, E d il , y  dos veces 
Duum Jfit  de aquella misma Ciudad ; como acredi­
tan las siguientes letras, que están abiertas á pico 
por cim a de las dos gradas*

.Q . IVLIVS. Q. F. T. N. SERG. CELSVS. 
AED. fí. VIR. BIS. DE SVO. DEDIT.

E ste  Idolo , ó Estatua seria del mismo Hercu­
les ; porque asi nos lo asegura el Padre Maestro 
Florez en el Tomo XII de su España Sagrada, ha-» 
blando de esta Capilla : donde dice que la dadiva 
que consta en esta incripcion : ( i )  ?>Sin duda seria 
j>la Estatua del Idolo allí venerado, esto es, H er-  
acules , como denotan las memorias precedentes, 
?>asi de intitularse su columna la Peña , como la 
^dedicación puesta por Tiberio al mismo Hercu­
l e s "  Y por tanto dixe yo que nuestra Peña de 
Martos en la calidad de Templo, consagrado al 
mismo Hercules, le hacia mas memorable para la 
posteridad , que todo lo que nos cuentan de sü 
Templo Gaditano ; porque aquel no persevera, y  
éste está subsistente en Peña viva.

A mas de estos Monumentos , que conservan 
la memoria del culto que se dio en Martos á la 
mentida Deidad de Hercules Líbico, tenemos otro 
bien particular, por el motivo que dió al Padre 
Maestro Florez para hacer dos congeturas curio­
sas , y  verisímiles, como veremos después. Es el 
documento otra dedicación, que al mismo Hercu­
les Líbico se hizo por la Ciudad yá en tiempo de 
los Romanos. Esta la refiere Diego de Villalta en

la
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la Historia manuscrita que hizo de nuestro Mar- 
tos , y se halia original en el Real Monasterio del 
Escorial : de cuyo original la trasladó el Padre 
Maestro Florez en la manera siguiente:-

LIBYCO HERCVLL DEO TNVIC 
STATVAM ARG. C. L. P. CÍV1TAS 

MARTIS.
D. S. P. P. P.

Esta supone la Historia de Villalta que se ha­
llaba en su tiempo en dicha Villa. En ella vemos 
no solamente comprobado el culto que se le tribu­
taba á Hercules Líbico, con un Dón realmente 
tan precioso, como el de una Estatua de cien li­
bras de Plata que le dedicó á su costa, sino es 
también que por aquel entonces se intitulaba la 
Ciudad de Marte \ Civitas M ariis. Esto fue lo 
que llamó la atención al Padre Florez para con­
jeturar , por una parte si el nombre antiguo de 
Tucct que tenia la Ciudad, tendría acaso la misma, 
6 igual significación en el diale&o de los Turde- 
tanos , que M ars entre los Latinos; por lo que en­
tendiendo estos á lo que aludia el Tucct, esplica- 
rian la voz con decir Civitas M ariis.

Y á la verdad , Señor Cura , parece muy ve­
risímil semejante inteligencia : porque los Dioses 
Gentílicos tenían distintos nombres, según la diver­
sidad de la Naciones y Gentes , como dixo Cice­
rón razonando con Veleyo lib. i. de Nat, Deorm 
Quot bominum linguce tbt nomina Deorunu En efe&o 
el mismo Marte nos hace ver la variedad de 
nombres con que le veneran en los Pueblos: porque 
en Italia, ó entre los latinos tenia el nombre de 
M ars : entre los Griegos, A res  : los Gallos le co­
nocían con los de Hesus y  Heus : y acá nuestros 
Españoles también le dieron nombres diferentes:

con
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con dos le veneraban en Guadlx que eran los de M s
cin y de Neton : y á este modo es verisimil que 
en nuestro Martos le lia máran Tucci : y que deno* 
minára la Ciudad siendo creíble que de esto pro­
viniera , que después ( traduciendo á su idioma el 
mismo nombre) la nombraran los Romanos con el 
de Civitas Martis t como se expresa en la dedi­
cación.

Esto no es inverisímil que pudiera suceder. Y  
por lo mismo sirvió como de nuevo motivo al se­
gundo pensamiento que sobre esto le ocurrió al 
Padre Maestro Florez. Qual es que el llamarse hoy 
Martos pudo provenir del M ariis corrompido por 
el vulgo que mudó el M ariis  en Martos por no 
acomodarse á la pronunciación , según el rigor de 
la Latinidad. Y á mí no me parece mal fundado 
porque como á los Romanos les sucedieron los Go­
dos , que corrompieron con su grosería asi las Ar­
tes, como la cultura que habían tenido aquellos, no 
es de estrañar que también lo hiciesen con los voca­
blos , y  que de esto proviniese que degenerára en 
Martos la expresión Civitas Martis. Porque la reduc­
ción á Santa Marta á que lo atribuye el Maestro 
Rus-Puerta, fundándose en que en su día se conquistó 
de los M oros, no tiene apoyo en documento alguno 
que pueda afianzar esta noticia, Y aun en tal caso 
mas bien le pondrian Santa Marta , como se veri­
fica en otros Pueblos que tienen nombres de San­
tos por haberse conquistado en sus repeétivos dias. 
Y por tanto me parece que en linea de conjetura 
se hace muy verisimil este modo de pensar dei 
Padre Maestro Florez.

Cur. Aunque se pueda admitir en linea de con­
jetura , porque no hay sobre el hecho cosa cier­
ta ; sin embargo me parece ( por lo mismo que 
nos dice el Padre Maestro Florez) que no tiene 
lugar la presunción de que el nombre antiguo Tuc­

ci
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ci que tenia la Ciudad, lo variáran los Romanos 
en el de Civitas Mariis : ni que de esto provi­
niese , por corrupción de los Godos , la termina­
ción en Marios. Porque unos y otros conservaron 
siempre , en sus respeétivos tiempos, la primitiva 
voz Tucci para expresar la Ciudad : sin que obs­
te el que asi se exprese en la presente inscripción 
porque tiene contra sí todas las demás de Mar- 
tos que trae el Padre Maestro en las que constan­
temente persevera el nombre Tucci en tiempo de 
los Romanos; porque en una se halla : Respubli- 
ca Tuccitanorum: y en o tra s , que vociferan su ex­
celencia de Colonia, se nombra Augusta Gemella 
Tuccitana ; y no debe preferirse una inscripción á 
tantas inscripciones del tiempo de los Romanos.

Y  por lo que respedta al de los Godos, ha­
llamos en los Concilios que se celebraron por aque­
llos tiempos, que los Obispos de Marros se intitulaban 
de Tucci; pues todos ellos usaron poner en las subs­
cripciones que hadan en los Concilios, Episcopus Tuc- 
eitanus, como en los de Toledo puede verse, Y no es­
cribiendo los Godos en Latín Civitas Martis , para 
significar á nuestro Martos , no es de creer que 
este termino fuera en su inteligencia equivalente ni 
relativo en cosa alguna á Marte ,  ni que corrom­
pieran ellos la expresión Martis en M artos, y por 
tanto se nos queda todavía subsistente la duda de 
Jo que indica ciertamente la voz Tucci.

S ac, Asi lo dice el Padre Maestro Florez, que 
no da sus conjeturas por decisión terminante. An­
tes previno que eran como unos meros esfuerzos 
sobre que pudieran otros añadir nuevos conatos. Y  
en quanto á que pudo ser alusivo á Santa Mar­
ta , por haberse hecho en su dia la conquista se 
remitió i  mejores documentos que puede tener Mar- 
tos en su Archivo. Yo no tengo empeño por uno 
ni por o t r o , y asi lo dexo igualmente al dictamen
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de los Sabios, que averigüen el origen, y  la signi­
ficación déla voz Tucci, Y vengamos ya á los tiem­
pos en que habiendo concluido el Emperador Augusto 
la porfiada guerra de Cantabria, distribuyó los Sol­
dados en diferentes Colonias que para este efedto esta­
bleció, siendo una de las que entonces lograron tal privi­
legio nuestra antiquísima Tucci, que fue condecorada 
con los nombres de Colonia Augusta Gemella Tuc- 
chana.

De los quales dice el Padre Maestro Florez, que 
el de Augusta se le dio por respecto al mismo Au­
gusto que le concedió los fueros y excelencia de Co­
lonia , y  el Diétado de Gemela , por respedlo á los 
Eméritos ó Soldados Veteranos de alguna de las Le­
giones que se intitularon Geminas que allí se ave­
cindaron , citando al Padre Harduino por el mismo 
parecer. Pero como este se dexa sin expresar la 
Legión que allí se avecindaría, y eran quatro las 
Gemelas que había en tiempo de Augusto , lo añade 
el Padre Maestro, determinando positivamente ( i )  
que los Soldados Eméritos avecindados en Tucci 
fueron de la Legión Decima intitulada Gemela, lo 
que á la verdad confieso que no alcanzo en que 
lo funda.

Cur. Pues bien expreso lo dice el Padre Maestro 
Forez en este mismo lugar, en que el Sacristán le 
cita , porque sigue diciendo de esta forma; ( Ha­
blando de la Legión que Harduino no declara:) «esta 
«fue (dice) la Décima , que era una de las Gemelas: 
«(oiga ahora) pues entre las inscripciones de la Ciu- 
«dad hay una basa de marmol blanco , que sirvió 
«para dedicación hecha á Gayo Urbanico Firmino, 
«Soldado de la Decima Legión : la qual dice asi"

3*
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G* VRBANIC.
FIRMíNO^

MIL. LEG. X.
TVLINGL,

En Documento tan firme y sólido , como este, 
se fundó el Padre Maestro para asegurar que el Tí­
tulo , ó diélado de Gemela que tuvo la Colonia Tuc- 
citana, provino de la Decima Legión que se inr 
titulaba así. Por lo que me parece que en su linea 
no se le puede pedir otra prueba inas legítima , que 
la que ofrecé una Lapida terminante y decisiva.

Sac. Esto es lo que yo digo que le falta : por 
que aunque sea la piedra legítima y verdadera, co­
mo suponemos que es, dudamos que lo sea su lección; 
y  esto es, en lo que consiste que á Vmd. le parezca 
decisiva.y terminante. Bien se acordará Vmd, de la pre­
vención que hice al principio dé la tarde sobre que 
encontraríamos con. piedra-, en que seria preciso 
detenernos á observarla , para evitar el tropiezo que 
podría ocasionar el pasar por cima de.ella sin toda 
esta precaución. Pues ya dimos con ella, Señor Cura, 
porque es esta misma piedra que 1 Vmd* refiere 
del Soldado. Veterano Gayo U.rbanicó Vque se halla 
entre las de Tucci \ pero no es,ta,n; terminante como 
juzgó el Padre Florez, y á- Vmd parece en virtud 
de su lección, .

Aunque sea verdad que la piedra es muy le­
gítima , y  que el Soldado* sirvió ciertamente en Le­
gión Decima , no se persuade xon la dicha Lapida 
que fuera precisamente en la intitulada Gemina, co­
mo én su lección pretende el Padre Florez. No, 
Señor C ura, no se persuadé con la mera enuncia­
tiva que hace la piedra de la Legión Decima, por­
que en el tiempo de Augusto , á que debe reducir­
se nuestra Colonia de Martos , había dos , Legiones
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muy distintas que, ambas se nombraban Decimas: 
pero se distinguen :una de otra por los sobrenom­
bres que tenían , que era el de la una el de Gemi­
na , y  el de la otra el de Fretense ; en lo que 
conviene el mismo Padre Florez. A más de que se 
comprueba con un trozo, ó fragmento de columna 
que se halló en R om a, según dice M oreri, en el 
qual había escritas hasta treinta y dos Legiones, 
por el orden que se expresa en las dos siguien­
tes Listas

II....... Augusta..... I ...... . Adjutrix..*...
V IIL. Augusta..... I...... Parthica.....
XXX... Vlpia........ VI... Claudia.......
X I .....  Claudia..... X ..... Fretensis.....
XV ..... Apolínea... TI.... ,, Trajana.......
IV ...... Scytica...... ni.... Parthica......
XIV... Gemina..... XX.. . Viótrix..........
IV...... Flavia........ .* Minervia*...,
V .......Macedónica „X...,.. Gemina.......
XII.... Fulminatrix i i ..„ . Adjutrix.......
II......  Parthica...... I... .. Itálica..........
XI.;... Ferratensis. XIIL. Gemina,.*...» 
VII.... Gemina...... VIL.. Gallicaná.wí
II...... Itálica..,.;.* XVI.. Flavia..........
VI.....Viétrix..........  III.... Cyrenensis.„
XXII. Primigenia. III.... Augusta. .*•«»»

ojo.

Ahora pues: ¿Si esta columna nos insinúa'dos Legio*- 
nes Décimas con sus dos respectivos sobrenom­
bres , quales son los de Gemina y Fretense : qual cree- 

. remos , que se indica en la Lapida de Martos 
con la numeración de Legión Decima , que promis­
cuamente les conviene á ambas ? ¿H ay, acaso, en 
la Piedra algún indicio que determinadamente in­
duzca al conocimiento de la Decima Legión que

se



sé intitulaba Gemina con exclusión de la otra , que 
se nombraba Fretense? Nada de esto se descubre 
en lo que ofrece la Piedra en todas sus letras, nú­
meros , y siglas, ¿ Pues por qué se ha de entender 
ó leer en esta Lapida (que por sí misma nada de­
termina ) que los Soldados Eméritos, que se pu- 
sieronen Martos fueron de la Legión Gemina, con 
exclusión de la otra que tenia el sobrenombre ó 
diétado de Fretense ? confieso, Señor Cura , que no 
encuentro indicio en esa Piedra, para que se ale­
gue por prueba decisiva de que el didado de Ge­
mina que tuvo la Colonia Tuccitana provino de 
los Soldados de la Decima Legión que se intitula­
ba asi,

Pero aun prescindiendo de esto tenemos que 
Tucci fue erigida por Augusto Colonia'’, concluida 
la Guerra de Cantabria , y después de haber 
cerrado el Templo de Jano en Roma. En cuyo 
tiempo hallamos en España de las dos Legiones 
Decimas tan solamente la una y con la espe­
cialidad de no haber sido la Gemina; sino es la 
otra que tuvo el renombre de Fretense; en lo qual 
conviene el mismo Padre Florez. Y ahora la refle­
xión , esta tendría Soldados Veteranos , Eméritos, 
ó cumplidos , que habrían servido exáctamente en 
las Guerras , haciéndose acreedores al premio de 
sus fatigas no menos que qualquiera de las otras. Y 
habiendo permanecido de Guarnición en España es 
verosímil que en ella irian cumpliendo otros el tiem­
po de su servicio; y que por lo mismo se hallen en 
las Ciudades de España muchos mas vecinos de 
esta Legión Decima intitulada Fretense que de las 
demás Legiones que envió Augusto á otros Rey nos 
ó Provincias del Imperio, concluida la Guerra de los 
Cántabros; entre los quales iría la Legión Decima 
Gemina, si acaso la tuvo Augusto en España por 
aquellos tiempos,
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D igo, si acaso , porque no he visto al Panvi- 
nio , á quien nos remite repetidas veces el Padre 
Maestro Florez, para evacuar la noticia de si estu­
vo esta Legión en la guerra de Cantabria ; porque 
no he podido haberlo, aunque lo he solicitado. Pe­
ro me inclino á que no hay en Panvinio la noticia 
de haber estado en España la Legión Decima Gemi­
na en tiempos correspondientes al Emperador Au­
gusto , ó á lo menos en el tiempo de su guerra con 
los Cántabros. Porque á traerla, parece que no la 
hubiera omitido el Padre Maestro Florez hablando 
de esta Piedra del Soldado Gayo Urbanico Fir- 
mino.

Pues pretendiendo que este militó en Legión 
Gemela, no le podía ocurrir ocasión mas oportuna 
para darnos la noticia de que estuvo en nuestra 
España la Legión Decima Gemina en tiempo corres­
pondiente al Emperador Augusto , que al tratar de 
esta Lapida de Martos: En atención á que quiere 
que la Legión que insinúa sea Decima Gemina ; y  
que de ella tuvo origen el didado de Gemela que 
tenia la Colonia. Porque juntando á la Nota de la 
Decima Legión que está en la Piedra con toda cla­
ridad, la noticia de que Augusto habia tenido acá 
en la guerra de los Cántabros la Legión Decima 
Gemina , indubitablemente concluía ser esta misma 
Legión la que expresa el Documento ; y la que 
dió á nuestro Martos el Titulo de Gemela; pero en 
virtud del silencio que observó de esta noticia, pre­
sumo , que el Panvinio no la trae , ni que la vió 
en otro alguno el Padre Maestro Florez.

Y constando por Panvinio que el Emperador Au­
gusto en tiempo de la guerra de los Cántabros tenia 
consigo la Legión Frótense ; por cuya razón confie-1 
sa el Padre Maestro Florez , que en las Medallas - 
de Córdoba, de Merida, y Zaragoza se expresa es­
ta Legión Decima intitulada Fretense\ ¿por qué no ha

- de
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de ser la misma en la Lapida de Tucci , quando en 
su contexto no hay señal alguna que determine á la 
Gemina , y hay por otra parte noticias ciertas de 
que la Fretense no solo la tuvo Augusto en la guerra 
de Cantabria, sino es también, de que habiendo con­
cluido aquella guerra se la dexó en España de pre­
sidio ó guarnícoin ? Yo no sé como se puede reba­
tir este discurso , que es mucho mas verisímil , que 
la lección que pretende el Padre Maestro Florez 
hacer de la Legión Decima Gemina en la sobre 
dicha Lapida.

Sí, Señor Cura lo digo con esta resolución, por­
que tengo el exemplar del mismo Padre Maestro. 
Este se opuso á Vaillant , con la cita de Panvi- 
nio, sobre que fueron las Legiones sextas intitu­
ladas F ’iSirix y Ferrata  las que le dieron á Acci 
en calidad de Colonia el titulo ó didado de Ge­
mela, Y la razón que tuvo para ello es la que ex­
presa este raciocinio : » Demás de esto , dice, 
«la  Legión sexta Vidrix la tuvo Augusto en la Si­
r r i a ,  donde estuvo hasta que pasó á la Armenia 
«en el tiempo de Nerón, como leerás en el im- 
«perio Romano de Panvinio pagina 825, Y hallan- 
«do allí mismo, que la Sexta Ferrata se mantu- 
«vo en España , oiga vmd. ahora , (siendo no po­
ic a s  las inscripciones, que por tanto vemos de 
«Soldados de aquella Legión entre las Españolas) 
«es mucho mas arreglado recurrir á esta, y á la 
«tercera , que nos ofrece la Medalla siguiente, 
«para el titulo de Gemela en A cci, que no á las 
«dos Sextas.»

Así discurría su Reverendísima en aquella oca­
sión contra Vaillant. Y yo en esta discurro así 
también : La Legión Decima Gemina no sabemos 
que estuviese con Augusto en nuestra España en 
tiempo de la guerra de los Cántabros : al mismo 
tiempo hallamos en Panvinio , que tenia consigo
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por entonces á la Décima Fretense , y que quedó 
en España de presidio, siendo, por tanto, no po­
cas las Monedas que tenemos entre las demás de 
España , en que se expresa dicha legión Decima: 
luego es mas arreglado y  mas conforme que se  
entienda en la Lapida de Tucci á la décima Le* 
gion intitulada Fretense, que no la decima Gemi­
na que pretende el Padre Florez. El Discurso es el 
misino , Señor Cura ; pero muy diferente la conse- 
quencia, porque en el del Padre salen dos Legiones, 
si acaso no salen tres, como en otra ocasión dixe, 
que le puedan dar á A cci el diétado de Gemela: 
pero en el nuestro resulta únicamente la Legión 
Fretense, que no le pudo dar á nuestra Tucci el dic­
tado de Gemela , porque ella no lo tenia : y nema 
dat quod in se non habet , como le dixo á Vaillant 
el Padre Maestro Florez.

Cur. No se vanaglorie el Don Patricio de que 
yá tiene de su parte el triunfo, como parece in­
dica en su alegría. Porque hay , sin embargo , al­
guna diferencia entre su raciocinio y el del Padre. 
En el de este se supone, como indubitable y c ier- 
to , en virtud de la cita del Panvinio, que la Le­
gión S ex ta  Vitrix  no estuvo en nuestra Península 
en tiempo de la guerra de Cantabria , ni en el 
que siguió después reynando Tiberio, Caligula, y Ne­
rón , á los que preceden las Medallas de A c c i , en 
que hallamos Legión sexta : por lo que es muy 
arreglado que se entienda la Ferrata , atento á que se 
sabe al mismo tiempo , que esta la tuvo en Espa­
ña el Emperador Augusto. Pero en el suyo sola­
mente hay duda , y no absoluta certeza de que 
Augusto no tuvo en España la Legión Decima 
Gemina: y por lo mismo queda algún arbitrio, para 
que pueda entenderse la dicha Legión en Martos, 
sino con seguridad , ó una absoluta certeza ; á 
lo menos por una arreglada conjetura; que es

co­
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como me persuado que únicamente lo hace el Pa­
dre Maestro Florez.

Sac. Apasionado se muestra Vmd. por el Pa­
dre , como acredita el esfuerzo con que quiere 
defenderle , y sostener su lección. Y aunque eso so­
lo me bastaba á m í, para llevar adelante la verdad 
de mi propuesta; porque ya se ha reducido á una 
mera conjetura la lección de aquella Lapida, que 
antes se tenia por prueba decisiva : me ha de per­
mitir que haga alguna otra reflexión sobre ese 
nuevo modo de pensar. El mismo Padre Maestro 
en la impugnación que hizo al diélamen de Vaillant 
supone , como yá vimos, que es en vano recurrir 
al Emperador Augusto para las cosas de Acci : luego 
de nada nos sirve el que conste por Panvinio, que 
el Emperador Augusto no tenia en España á la 
Legión Sexta V ic t r ix , para excluirla de Acci, 
siempre que quede la duda de que la pudo tener 
en España Julio Cesar , á cuyo tiempo debe redu­
cirse la repoblación de A cci, y esto, aun quando 
no querramos adelantarla á tiempos mas antiguos; 
para lo que no nos faltan fundamentos suficientes, 
y  aun la dice asi también el Padre Maestro Florez.

Ni el que conste al mismo tiempo que el Empe­
rador Augusto tuvo consigo la otra intitulada Fer-  
rata ¿á que conduce tampoco, para que se diga 
que es mas arreglado , el que se entienda esta en 
las Medallas , si no se reduce á Augusto la erección 
de tal Colonia ; sino á Julio Cesar , ó á tiempos 
mas antiguos, en que es dudoso , .6 no sabemos de 
cierto si estuvo en nuestra Península la Legión 
Sexta Ferrata , y no la ViStritc, como pudo ser? Con 
que queda la duda entre las dos , ó quizá que am­
bas hubieran concurrido con algunos Soldados Ve­
teranos á repoblar á Gnadix, como presumió Vai- 
llant, Pero aun, prescindiendo de esto subsiste mi 
raciocinio. Porque Tucci debió á Augusto el honor
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de ser Colonia; y  constando ciertamente que tenia- 
en nuestra España á la Decima Legión intitulada 
Fretense , indubitablemente se deduce, que es mucho 
mas arreglado pensar que fuera de ella el Emé­
rito G ayo Vrbanico Firmino, á quien se puso en Tucci 
la Lapida en que se insinúa una de las dos Legio­
nes Decimas, Y no siendo Gemela la Fretense , ni 
aun por conjetura puede atribuírsele á Tucci el 
didado de Gemela por respedo á la Legión que se 
expresa en la Lapida.

Finalmenre Señor Cura , las Legiones que tenían 
sobrenombres de Gemelas, acostumbraban ponerlo 
en las inscripciones, como haré ver con varios exem- 
plares. E l primero es una Lapida semejante á la de  
Martos que trae el Padre Maestro en el Tom. XXVII 
de sus obras, como existente en San Pedro de Ar­
lanza , (Monasterio que dotó el Conde Fernán Gon­
zález) en donde dice que habia población antigua­
mente. Es dicha Piedra una dedicación á un Salda-, 
do Veterano , Duum V ir  de la Ciudad , llamado 
Gayo Terencio Reburrino : y  en ella se expresa que 
habia militado en la séptima Legión , que se inti­
tulaba Gemina. Pero vease del modo que la ins­
cripción lo insinúa, zr ■-

; ’ r- % -

G. TERENTIO
REBVRRI.....

V E T E R A N O  
VIL GEM. -  

II. VIR.............

La segunda es otra Lapida, que hablando de Ca­
lahorra-, y copió de Grutero el Padre Maestro 
Fray Manuel del Risco , continuador de ía Obra del 
Padre Mae aro Florez en el Tom. 33. aL fol. 47. En 
ella se hace mención de diferentes Soldados de aque­
lla misma Ciudad , que siguieron la milicia sirvien^
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do en; la Legión Décima Gemina , Daré copiada la 
primera parte, que es la que ¿idamente nos condu­
ce , para acreditar el hecho de que á las Legiones 
Geminas se ponían estos títulos, quando ocurría nom­
brarlas en estas inscripciones.

AVRELIVS. T. F. CAL.

VOS. CAL. MIL. LEG. X.

GEM. ANN. XL. STIP. XVII I.

La tercera es otra piedra que refiere el Licen­
ciado Don Fernando López Cárdenas en - sus, Me^ 
morías, ó Antigüedades de Lucena al fol. 93. Es 
lapida sepulcral, de quien dixo el Erudito Andrés 
Resende, que en tiempo de Viriato se puso cerca de 
Vrique , Lugar de la Lusitania , á Cayo Minucia 
Lubato que tenia el empleo de Tribuno de la Déci­
ma Legión que se intitulaba Gemina. No trae copia 
de ella el referido Cárdenas; pero nos basta su db 
c h o , porque es Escritor exácto , y digno de toda 
fé para creer que en la piedra está con toda expre­
sión la Legión Decima Gemina : esto es, con el 
diétado de Gemina que tenia.

Ahora pues, Señor Cura : á vista de estas tres 
lapidas ¿ quién podrá dudar de la práélica que tenían 
los Romanos de añadir expresamente en los tales 
monumentos el sobrenombre de Geminas á las Le­
giones que los tenían ? Yo creo que no se puede 
dudar de esta práética; porque de quatro Legiones 
que se intitulaban Geminas tenemos aquí ya dos, 
en que vemos que lo hicieron así. Y en la una, 
que es la Decima la tenemos dos veces repetida, 
y  en ambas constantemente con su didtado de Ge­
mina. ¿Y hemos de creer no obstante, que sea es­
ta Legión misma la que expresa la Lapida de Tucci, 
solo por que nos lo dice el Padre Maestro Florez,

F fal-
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faltando en ella el d id ad o , que vemos en la$ 
otras repetido?

A  la verdad no es fácil persuadirse, á que so­
lamente en Tucci omitieran los Romanos la prédi­
ca que tenian de ponerle siempre titulo ó dida­
do de Gemela con que se diferenciaba de la D éci­
ma Fretense : antes, por el contrario, es mas creí­
ble que en ninguna otra ocasión Jo observaran con 
tanta puntualidad; porque si fue esta Legión la que 
le dió á la Colonia el didado de Gemela en sen* 
tir del Padre Florez, en ninguna otra ocasión se­

nda mas conducente añadirle á la Legión su so­
brenombre de Gemina, para significar que fue ella 
misma la que habia repoblado aquella ilustre ciu­
dad , y  dadole la excelencia, prerrogativa , y honor 
de intitularse Colonia con el aditamento de Gemela; 
pues esto cedería con el tiempo en mas gloria y ho­
nor de aquel Soldado Gayo Urbanico Firmino, á 
quien le tributaban el obsequio de aquella dedica­
ción ; y también en explendor del cuerpo m ilitar, ó 
de la Decima Legión en que él habia servido; por* 
que perpetuaba, con el hecho de expresar su dic­
tado de Gemela , la memoria de haber sido la que 
fundó la Colonia,

Esto es mas que verosímil : y por lo mismo 
no queda , ni aun en clase de probable que sea la 
Legión Decima Gemina, la que se expresa en la 
piedra, ó lapida Tuccitana , porque la naturaleza 
de la probabilidad consiste en que las razones ó mo- 
tivos de creer, ó asentir sean mas poderosas y efi­
caces , que los que hay para dudar ó disentir; 
y aquí sucede al contrario , según mi corto en­
ten d er, porque son mas poderosas las razones 
de dudaf que sea la Legión Gemina > la que se. ex­
presa en la lapida , que las ningunas qué alega 
el Padre Maestro Florez para probar que lo sea; 
pues lo supone con solo la expresión que; h^y en
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la lapida , que ya hemos visto que nada determi­
na , respecto á que igualmente conviene á las dos 
Legiones Décimas. Y al mismo tiempo son mas efica­
ces las razones que militan á favor de la Fretense% 
como se acredita en todo lo que hemos dicho esta 
tarde, y habiendo precisamente de ser una de las dos, 
está por ella la piedra con mas probabilidad ; pero 
no teniendo titulo ni diétado de Gemelas, es visto 
que el que tenia la Colonia Tuccitanav no se le pu­
so por respecto alguno al Soldado Veterano Gayo 
Urbanico Firmino , ni á su Decima Legión.

Y vé aquí Vmd. las causales negativas, ó mo­
tivos , que me asisten, para no estar al di&amen 
del Padre Maestro Florez , en quanto á que el 
diétado de Gemelas que tenían las Colonias , pro­
vino de los Soldados que en ellas se avecindaron^ 
ni de las mismas Legiones en quienes sirvieron es­
tos, porque no tan solamente no me convencen sus 
pruebas,(y esto solo me bastaba para no subscri­
bir á su opinión, ) sino es también, porque veo 
que no corresponden bien al fin para que se traen, 
así en Acci , como en Tunci; sino es que salen 
fallidas al quererlas aplicar al titulo de Gemelas : y  
todo ello proviene de dar como por supuesto que 
su verdadero origen provino de los Soldados, que 
en ellas se avecindaban. Y  por haber adoptado esta 
general idea, sin exáminar su origen, se vé un hombre 
como el Padre Maestro Florez precisado á va­
lerse de unas pruebas, que burlan su gran talento 
y  pericia en la Antiquaria.

Cur> En quanto á eso , es verdad que adoptó el 
Padre la opinión común de que el diétado de Ge- 
tninas que tenían las Colonias provenia de Soldados 
que en ellas se avecindaban , sin pararse á exámi­
nar la verdad de este principio , por ser común en­
tre los Antiquarios: que es lo que basta para dis­
culparle. Pero no puedo negar que es dudable aquel

F 3 ori-
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origen ; y qüeel contraste que ha hecho de sus prue­
bas acredita que no son decisivas, ni tan termi­
nantes que fuerzen á su asenso. Mas siempre será 
preciso confesar, que es opinión , no solamente pro­
bable t sino también de respeto por el séquito que 
tiene*
; S a c . Estamos convenidos , Señor Cura-: porque 

yo solo pretendo hacer ver que en la Antiquaria no era 
un principio inconcuso , demostrado , é infalible, 
que el diétado de Gemelas provino de las Legiones 
que ponían en los Pueblos ; y que es probable que 
puede reducirse á otro principio, con lo que he­
mos concluido sobre este particular , y podemos re~ 
tirarnos, si gusta Vmd.: pues yá ha rato, si mal no 
me parece, que enmudecieron las canoras Aves, y  
y que oygo el deletreo del Cuquillo que imita mi 
canto llano; que todo ello, insinúa que se nos aca~ 
bó el d ia , y que: -

Prtesserat occiduas Tartesia littora P he bus.
O vid 15, Metam.
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D I A L O G O  T E R C E R O
orjM ■ ■ (

E N  QUE S E  PROPONEN OTROS DIVERSOS" PRINCIPIOS  
Á QUE P U ED E RED U CIRSE E L  DICTADO D E  

GEMELAS ,  QUE TUVIERON LAS  
COLONIAS.

Sac. C>reo , Señor Cura , que hemos hecho 
p oco, ó nada en las dos conferencias que lleva- - 
m os; porque habiéndonos ceñido únicamente á im- 
pugnar los fundamentos, que trae el Padre Maes- > 
tro Florez, para probar su opinión de que el dic-; 
tado de Geminas que tenian las Colonias, provino de. 
los Soldados que en ella se avecindaban ; sin ha*; 
ber por nuestra parte apuntado ' cosa alguna 
en orden á otros principios, á que pueda atribuir­
se , nos podría responder el Padre Maestro Florez, 
(ó  alguno otro , que quiera hacerle este obsequio 
á su Reverendísima.) lo que el Español Marcial 
le dixo á su antagonista , que tachó sus Epigra­
mas : Mcec mala sunt, sed tu non mellara facis. Por 
tanto , me parece ya razón , que yé dé: á vmd. 
y en su nombre á todo el público, de que se com­
pone el Orbe Literario , las positivas causales de 
apartarme en. este punto del Padre Maestro Flo­
rezasig n an d o  otros principios, con arreglo á la, 
Antíquaria, á que pueda atribuirse el didado de 
Gemelas que tuvieron las Colonias en tiempo de 
los Romanos.
. Cur. Dice bien el Don Patricio, que aun yo 
venia esta tarde con animo expreso de reconve­
nirle sobre ese particular; pero supuesto que él se 
trae ya hecho el cargo , no tengo yo que decir-, 
l e ; y solo espero ver como lo cumple , y quales 
son los principios á que en su peculiar modo re-
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duce los di&ados de Gemelas que en calidad de 
Colonias tuvieron las tres Ciudad^ de A c c iU r s o % 
y nuestra fucci , con que veamos qual es ese 
particular modo , que tiene de pensar sobre el 
asunto*

Sac* Pues digo, como por modo de propuesta 
6 conclusión, que según mi parecer; es verisímil 
que e l titulo, ó diStádo de Gemelas, que tuvieron 
dichos pueblos en calidad de Colonias , proviniera 
de haber sido compuestos de dos ciudades unidas, 
ó contiguas mutuamente; á á lo menos hermanadas, si 
había distancia entre ellas : lo que en algunas pu­
do suceder, aunque no sería mucha la distancia en­
tre las dos. Esto , Señor C ura, es lo que yo pre­
sumo ; y solo en este sentido, y no en otro que 
suene á decisión es como lo profiero, y nada mas* 
Y por tanto lo prevengo , para ocurrir á los car-* 
gos que pueda hacerme algún Critico de los mu­
chísimos que hay , que aun sin haber entendido lo 
que significa Critica se meten á hacer juicio sobre 
qualquiera materia , sin haberse detenido de 
proposito á estudiarla, con solo haber visto en al­
gún breve compendio tocados muy por cima sus 
principios. Digo muy por cima , porque, en seme- 
jantes obras es mucho lo que se abarca * y  poco 
lo que se enseña ; porque la precisión misma de 
reducir mucho á poco, ocasiona, que lo mas que­
da en ellas indigesto. Y por tanto despreciaba 
el Barón de Verulamio todo genero de sumas, re* 
sumenes, ó compendios llamándolos polillas de las 
letras y  manifiestos autores de la charlatanería.

Hecha esta suposición paso á dár los funda­
mentos de mi modo de pensar. El primero se re­
duce á una observación que hice quando estudia­
ba la lengua, ó Gramática Latina. Porque hice 
la reflexión de que unos pueblos se nombran con 
nombre de singular, como vr. gr. Toletum ToletL

y
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y Matritum Matriti\ y  por el contrario veia al 
mismo tiempo, que á otros pueblos diferentes se 
les dán nombres plurales; como pongo por exem- 
plo Burgi Burgorum , y Cades Gadium. Y expli­
cándome el Maestro que en la lengua  ̂ Latina el 
singular habla solamente de uno, y de muchos el. 
plural, no podía yo entender los significados de 
Burgi Burgorum , ni de Gades Gadium : porque 
solo hallaba una Ciudad de Burgos, y otra de 
Cádiz en todo nuestro Reyno. Esto me chocaba, 
no obstante que era muchacho de corta capaci­
dad , y deseando saber esta especie de misterio 
cometí una inocencia de muchacho bastante­
mente pesada; qual fue, hacerle la pregunta á un 
sugeto de caraEíer, en ocasión que habla otros 
presentes ,  y  lo puse en el rubor de no saber 
responder.

Mas quando yá me apuntaron los visos de la 
razón se me aumentó mucho mas aquel deseo que 
tuve de averiguar esta especie. Porque teniendo yá 
conocimiento de la grande propiedad con que usa­
ron los Latinos imponer nombre á las cosas * pues 
definían con ellos muchas veces sus esencias, no- 
podía persuadirme á que en el tiempo de Augusto, 
que fue el del mayor aumento, pureza,y propiedad 
de la lengua, no observáran esta makíma en quan- 
to á las Ciudades y los Pueblos, y que fueran arbi^ 
trarios los nombres que les ponían. Por lo que me de - 
diqué á buscar en las Historias de las mismas pobla­
ciones, que tienen nombres plurales , alguna luz de 
este origen; y creo que la hallé efeétivamente en 
algunos que diré ; por cuyo exemplo podremos 
discurrir de los demás.

Oiga vmd. una tirita de eso que llaman erudi­
ción histórica. Uno de los Pueblos mas célebres del 
mundo, fue la famosa Athenas por sus sabios. Su si­
tuación fue en la Grecia entre Acaya y Macedonia,
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y aunque muy populosa allá en sus tiempos, vino"
á parar en un pequeño Burgo á quien llamaban. 
latines , como dixo Nebrixa en su Vocabulario, ó 
Dicionario Latino, al explicar el nombre que le 
dieron , que* fue el plural A t henee Athenarumv 
Athence (d ice ) Civitas est Gretice inter Achu­
ican , í ?  Macedoniam , nunc vicus es t , vulgo, la - 
tiñes*

En fuerza de este plural, con que se nombra­
ba Athenas, me fui á averiguar su historia, y ha­
llé en el Señor Bossuet, en sus reflexiones sobre 
la Historia Universal, (c) que por los años del 
Mundo 2448 y antes de Christo 1556 un céle- 
bre Egypcio , llamado Cecrope , llevó una Colo­
nia de Egypcios á la Grecia. Estos fundaron do­
ce poblaciones , que aunque de corta extensión, 
las tuvieron por ciudades de que formaron un 
pequeño Rey no ;  con lo que lograron los Egy pe­
cios establecer en la Grecia sus Dioses y cere­
monias , y juntamente su legislación : doi las pa­
labras del Señor Bosuet: ” En estos tiempos (dice) 

se establecieron los Pueblos de Egipto en diver-< 
wsas partes de la Grecia. La Colonia que con^ 
wduxo Cecrope fundó doce ciudades, ó mas pro- 
7? píamente doce poblaciones de que compuso el 
jjReyno. de Athenas , donde con las leyes, de su 
5?país, estableció los Dioses, que en él se adora- 
«banÍC Esto dice Bosuet en la referida obra. Y; 
mas adelante en lá época quarta ( fol 29. ) dice 
que poco después del tiempo de Abimelec fue 
quando Hercules el hijo de Anfitrión tuvo sus 
combates, encuentros, y batallas con Theseo Rey: 
de Athenas. Y que este mismo Theseo. unió las

do

£1) Bosuet Bise. spb. U Híst. Univ. Tom, 1. epoc.
fol* , - 1
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doce Ciudades, que fundaron los Cecropes r ha­
ciendo de todas ellas una sola muy magnifica^ 
con que engrandeció la Corte y mejoró el Reyna 
de los Athenienses. Oiga vmd. con atención las 
palabras puntuales del mismo Señor Bosuet : >jAI- 
»gun tiempo, d ice, después de Abimelec se én-r 
?>cuentran Jos combates de Hercules hijo de An- 
^fitrion ; y los de Theseo Rey de Athenas ; el 
?>qual compuso una Ciudad sola de ¡as doce Po-  
*>blacione$ de Cecropes; y dió mejor forpia al go- 
«bierno de los Athenienses." Lo ha oido vmd.? 
Pues vé aquí ya la causal , ó verdadero motivo 
que tuvieron los Romanos , para nombrar en 
plural , según su lengua latina , á la sobredi* 
cha Athenas : que fue porque la formo el re­
ferido Theseo de aquellas doce Ciudades que 
fundaron lqs Egypcios quando se establecieron 
en la Grecia. Que es decir en dos palabras : que 
era una Ciudad compuesta de muchas Ciudades 
diversas, y distintas. Por lo que fue muy pro­
p io  el,.nombre plural de Atherue Athenarum, f

Cur, -E s curipsa , y del ca$p la noticia. Curio­
sa ; porque comprehende,. como en un/breve re­
sumen, toda la Historia de Athenas : su funda­
ción primitiva : su reducción á sola, una Ciudad: 
su grandeza.; y.- explendor: la fama que le ^adqui­
rieron s.us celebradas Escuelas \ y  finalmente el 
trastprno que de todas estas. glorías experimen­
tó después, viniendo á una decadencia tari obs* 
cu ra , é infeliz. Del caso ; porque acredita el ver­
dadero principio á que debe reducirse el ori­
gen de su nombre , que se le puso con toda 
propiedad , como que fue una sola población 
que se compuso de muchas , que antes eran dis­
tintas y diversas. Crea el Don Patricio, que me 
ha gustada mucho este retazo, por las varias noti­
cias que contiene, y la oportunidad con que lo trae,

G Sac•
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s° .  . . .
S a c . Pues muy semejante' á esta es la historia 

del principio y origen de nuestra Ciudad de Bur­
gos , según el Padre Mariana, y el Maestro Florez, 
porque uno y otro convienen en que fue su fundación 
un agregado de aldeas que hizo el Conde de Castilla 
Dóh Diego Pórcelos, por orden de Alfonso III. el Mag­
no R ey  de Oviedo: y como á los arrabales, aldeas, 
ó lugarcillos se les dá el nombre de Burgos se le 
quedó por tal á la ciudad que resultó de la unión 
ó agregado de muchos lugarcillos, y de allí vino 
el llamarla en plural Burgi Burgorum\ pero  ̂ como 
esto nó fue en tiempo de los Romanos , pues no se 
verificó hasta el fin del siglo nono por los años de 884, 
no lo alego por prueba 4e mi asunto, aunque lo es 
en quahto al hecho del principio v ú origen de 
los nombres dé plural en los Pueblos, y Ciudades, y  
como el de esta fue uno de los que movieron -la 
curiosidad que dike haber tenido desde muchacho, 
por eso he querido dar la razón de su principio.

E l otro exemplo qüe puse sobre el nombre plural 
de. Cádiz e$ mas del caso para nuestro áSurito, por­
qué tr&e su1 origen d é1 muy antiguó. Omito él 'aVe- 
íighar la época , ° ó : tiempo dé1 su fundación i si 
fue obra del famosísimo Hercules , corno creen 
sus mismos: naturales , que lo ponen por Blasón 
én el Escudo' de Armas: de qué usa la Ciudad, ó 
ú j la edificaron los’ Fenicios, éomo quieren los Pa­
dres Mohedános én; su- Historia Literaria1 pór los? 
«años de mil quatrocientos y cincuenta, antes dé 
haber venido Christo al mundo , porque sobre este 
purito me remito á que se 'entiendan con el BaL 
chiller G il1 Pófras dé Mechuca. i;

Me limito á decir que Rufo Festo Avieno afirma, 
que el primer nombre*que tuvo fue Cotinusa. 
quandoyalos Samios concurrían á sus Ferias á vender 
y cambiar sus mercancías , ríos asegura Herodoto 
que se llamaba Tartesos, y  finalmente los Peños, que
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s*
eran Phenicios de origen, variaron el; Tartesos, dán­
dole el nombre d% Gades. Todo lo  comprehendió el
ya referido A vieno en los siguie nte sVersos. ( i )

J _ ) -r * 1 v < ' 1 ', >
Hcec Cotinusa prius fuerat sub nomine prisco* 

Tartesumque debine Tyrij dixere Colonia 
Barbara qmn etiam Gades hanc lingua frequeutats 

’ Pcenus quilpe locum Gadir %w a t indique septum 
Jlggére pr&duQo.

Este es el progreso de los diferentes nombres, 
que ha tenido nuestro Cádiz. En lo qual conviene el 
Padre  ̂ Flórez, citando^ los versosf que. qúedan re­
feridos: (2) y siendo plural el nombre Gades. Ga~> 
dium , en que al fin vino á parar , y por lo que 
ha venido á nuestra conversación, hallamos no so­
lamente que á mas de convenirle dicho nombre, 
por ser un lugar cercado que es lo que significa 
entre ios Peños la voz Gadir } sinopes' también 
la razón derproferir ser Gades en plural, y  es qué 
la Ciudad constaba de quatro poblaciones muy 
diversas : la principal y  otras tres que eran su- 
burvios , ó barrios de aquella misma ciudad : y  
al conjunto , >ó agregado de. las quatro poblacio­
nes era á lo que propiamente la daban el nombre 
Gades, tomo puede verse en. Juan Bautista Suarez 
en su obra intitulada Antigüedades de Cádiz * lib* r. 
cap. i t .  fol. 96. !

Cito" este pequeño libra ; porque es de mucha 
fé , y Crédito entre los ' Eruditosr y  Antiqüários ; £ 
coiittadistincion de otro ( historia también de Cá­
diz ) de poco menos volumen que el Dicionario de 
Ambrosio Calepino, que está generalmente despre*

6 2  cia*

w Avien. in I)éscrtp. Orb.: Terr. v. 61a. 1 ‘
(a) Flor. Med. de Esp. ;tom. ’a¿ ifol. 430. ’ , l



ciado , y  no porque no engrandece £ su Empo­
rio Gaditano , que es el famoso titulo del libro, 
sino pof tantas grandezas, como quiere atribuirle: 
siendo una de ellas, que Christo, y algunos de sus 
Apostóles son descendientes de Cádiz , y á fé, 
Señor Cura, que no es cosa de risa la noticia, 
como parece que indica Vmd. con la suya : por­
que el Autor da la prueba, con un documento au­
tentico que es nada menos que un Arbol Genealó­
gico , que exhibe en el mismo libro, estampado en 
un papel, como quien dice que aquel no lo dexará 
mentir.

Pero dexempnos de esto i antes que Vmd, me pe­
gue el campanillazo v ó serio tapaboca, que acos­
tumbra , quando me voy deslizando; un poquito en 
las palabras, y volvamos al asunto de los nombres 
de plural, haciendo la observación de que los mis­
mos Romanos usaron del singular , y el plural de. 
de un mismo término , para nombrar distintas po-r 
blaciones , como en el mismo Plinio puede verse. 
A algunos pueblos nombraban con el singular de Cas- 
trum , como Castrum Altum á Valeria en los Cel- 
tiveros ; y Castrum Julium á Urgia. A otros nom-' 
brabam con el plural Castra , como Castra Vinaria^ 
Castra Gemina y  Castra Pos tumi ana , todos en los 
limites de nuestra Ahdalueia. ¿Y á qué atribuiremos 
este uso que hacian los Romanos del singular , y  
plural de un mismo termino para nombrar las di­
chas poblaciones, rinq á que, unas eran simples, y 
etra& dobles ó compuestas de muchas compartes de 
aquella calidad , á que ppr el «modo rdé su con stru í  
cion llamamos nosotros Castillo ó Fortaleza ? No 
hay á mi ver otra cosa á que puede atribuirse él 
íiorabrar en singular , ó. en plural á estas Ciudades 
que al hecho de contener una, 6 muchas fortalezas 
y  según que constaban .de una ó,muchas les daban 
el nombre de Castrum 6 ,de Castra. •

tur.

53



Cur. Es muy verisímil toda esa doétrina ; pero 
ya creo que basta por lo que respeéta á exemplos 
porque no aumenta la prueba el mayor ó menor, 
numero dentro de la misma especie , siempre que 
con los primeros se persuada , ó acredite ; antes sue­
len fastidiar, sin embargo del deleite que causa la 
erudición , y estando yo en esta parte realmente 
satisfecho del verdadero origen y principio de los 
nombres de plural en los pueblos y ciudades , no 
hay que detenernos mas en apoyar la especie; sino 
que pasemos á ver como hace la contracción de se­
mejantes principios á los respetivos pueblos de Acci, 
Tucci , y Osuna en quanto fueron Colonias con el 
aditamento de Gemelas.

- Sac . Eso , Señor C ura, lo iremos graduando al 
paso mismo que vaya descendiendo , ó contrayén­
dose mas la significación de multitud en los nombres 
plurales de los pueblos. Los que hasta aquí se han. 
referido hacen una regla común, y general, sin de­
terminar el numero que forma la multitud : porque 
indiferentemente significan pueblos de muchas pobla­
ciones. En cuya regla están comprehendidos nuestros 
dos pueblos de Guadix y  Martes, según sus deno­
minaciones latinas , porque son ambas plurales en 
la reducción que hicieron los Romanos á su idio­
ma de los nombres primitivos que el uno y otro 
tenían; pues el A cci lo expresaron con el nombre 
plural A cci Accorum\ y el Tucci lo reduxeron á 
otro semejante , quaí es Tucci Tuccorum. Prueba 
evidente de que Tucci y Acci eran pueblos de la 
especie á que ellos daban nombre de plural; y por 
consiguiente pueblos que incluían multitud de di­
versas poblaciones que componían una.

Cur. Es para mi jnuy cierta la ilación; porque 
fio deba ignorar que en el idioma Latino está redu­
cido el [Tucci al plural Tucci Tuccorum y el Acci 
al otro plural que acaba, de referir; pero; como
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no son términos que freqüentemente ocurren en el 
exercicio de las facultades que se estudian y tra­
tan en Latín, no seria de extrañar , que aun éntre los.; 
que entienden este idioma haya alguno qué presuma 
6 que á lo menos sospeche si hay , ó no tales plu­
rales ,  porque se los dexa sobre su palabra si n dar 
de ello prueba alguna. Por lo que soy de dictamen 
de que diera alguna prueba* ó exemplo de tales nom­
bres con la autoridad , ó cita dé álgun escritor 
de nota , especialmente en la Latinidad que le pue­
da servir de fiador.

S a c . Estoy pronto á complacer á Vmd. en eso, 
dando el exemplo de un Autor tan clasico y de 
tanta autoridad en lo tocante al Latín, como An-; 
tonio de Nebrixa ; y en una obra á' todos tan no­
toria como es su Vocabulario , que anda entre las 
manos de los mismos niños desde que empiezan 
á estudiar Gramática. Veanse en la dicha óbralos 
referidos nombres Acct , y  Tuce i \ que aünque los 
pone como indeclinables con respeéto á su origen 
primitivo , á continuación de cada uno de ellos usó 
el mismo Nebrisense de los dos nombres plurales 
á que los reduxeron los Latinos. Del primero, ha­
blando de pueblos Aceítanos , de quienés dice, que 
tenían este nombre , porque eran originarios de nues­
tra Española A cci, Accitam populi ex Accis H is­
panice Civítate; y  del otro , explicando el adjeti - 
vo Tuccitanus que derivaron de Tucci , se explicó 
diciendo res ad Tuecos pertinens.

Estos dos casos ex Accis , y ad Tuecos son de 
dos nombres plurales de estos pueblos', . sin que so* 
bre esto quede duda alguna , porque Antonio de 
Nebrixa sabia la reducción que hicieron los Roma* 
nos al Latín de los indeclinables Acct , y Tucci: y  
si no estuviera cierto que había sido á plurales^ 
hubiera él cometido, usando de estos-dos casos, 
dos enormes barbaremos; con que no hay que'sos-
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pechaf de sus dos nombres plurales , ni que fue­
ron A c c i , y Tucci en tiempo de los Romanos de 
aquella especie de pueblos á que ellos daban nom­
bres de pluraL Esto es: de muchos pueblos adu­
nados entre sL <

Cúr* Ahora si queda probado á toda satisfac­
ción su particular modo de pensar , porque los 
exemplos de A t henee Athenarum 7 Gades Gadium 
y Burgi - Burgorum , le llaman á qualquiera la aten­
ción sobre el verdadero origen de los nombres de 
pluraL El aditamento de la diferencia con que 
usaron los Romanos los nombres Castrum , y Cas- 
tra , para nombrar distintas poblaciones , dio yá 
aun mas claro el origen , haciendo ver que habia 
pueblos dentro de una misma especie , y que unos 
eran simples , y otros dobles, y probado última­
mente que los pueblos de A c c i , y Tucci tuvieron 
nombres plurales con la autoridad de Antonio de 
Nebrixa- (que es uno de los primeros Maestros de 
toda Europa en quanto á la inteligencia del idio­
ma Latino ) no me -parece que puede que-* 
dar escrúpulo alguno de que Tucci , y Acci fae­
tón ciudades multiplicadas , ó compuestas de mu­
chas , y diversas , á quienes convenia un mismo 
nombre. Esto no hay duda alguna que convence 
el que eran pueblos compuestos de multitud de 
ciudades; pero indiferentemente y sin determinación 
á  dos ciudades no masque estuvieran adunadas com­
poniendo las Colonias; que es lo que hemos de bus- 
dar para el di¿tado de Geminas.

S ac . Ya dixe sobre1 eso- que iríamos por gra­
dos contrayendo más , y más' la significación de 
multitud en los nombres' plurales - de los pueblos. 
Hasta aquí tenemos yá que el plural indefinido 
es prueba inconcusa de que las ciudades, que te­
nían tales nombres, se componían de muchas sin 
^determinar el numero :: pues descendamos ahora-á



plural determinado, '6 á ciudades con nombre de 
plural de determinada significación. No ignora Vmd. 
que la capital del Orbe se fue aumentando s u c e ­
sivamente desde su fundador Romulo, conforme se 
le iban agregando los pueblos circunvecinos ; los, 
Sabinos , y los Bolseos , los Antemnatas y Cras- 
tuminianos aumentaron la ciudad , añadiendo Bar­
rios á su población.

Después los de Alba , que era Capital del La- 
cío , destruida su ciudad , en tiempo de TuÜo Hos- 
tilio fueron pasados á Roma , y extendieron mucho 
mas aquella ciudad magnifica: y asi conforme se 
iban aumentando ciudadanos , se iban haciendo 
nuevos edificios á manera de Ciudades distribui­
das en los siete montes que habia en la inmedia­
ción ; y de todas ellas vino á formarse la ciudad 
con la grandeza que hoy tiene, de lo que se ori­
ginó llamarle ciudad Septicolis. Vé aquí Vmd. un 
colectivo de plural determinado, impuesto á la mis­
ma Roma con relación á las partes de que se cons­
tituía el casco material de la ciudad , . y  jqo á 
sus moradores ó habitantes : prueba de que> los Ro? 
manos solian poner los nombres á las ciudades y  
pueblas, según ciertas circunstancias que hallaban 
en ellos mismos. Vayan otros dos exemplos, en que 
se contraiga mas la significación de multitud, y  
se aproxíme yá al punto de mi peculiar intento.¿

La gran Ravena , como antes le decían , que 
yá no le llaman sino Ravena á secas , porque 
hasta esto se le ha Verificado: quiero decir, que 
se ha quedado en seco-;.  porque estando anti­
guamente metida en - el mar Adriático , como lo 
está Venecia . en nuestros tiempos, se le ha ido 
retirando succesivamente el mar , de suerte que 
hoy dista de él el espacio de tres millas , que son 
tres quartos de legua ; á mas de haber quedado 
reducida :á una tercera parte de lo que era por-
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que en el tiempo de Augusto era tanta su gran­
deza que se gobernaba á modo de provincia ; y era 
el puerto principal que tenían los Romanos, asi 
para su comercio , como para guarecer sus pode­
rosas armadas , y equiparlas en los tiempos de 
expediciones marítimas , fue corte de Theodorico 
Rey de los Godos , en cuyo tiempo se hizo , no 
tan solo respetable de la capital del Orbe , si­
no es temible también , porque ella sola bastaba 
para hacerle oposición. Finalmente entre otras mu­
ch as, y grandes prerogativas tuvo también la ex­
celencia de ser Colonia Romana , y el titulo , ó 
didado de Urbs Trigémina, como expresamente 
dice Don Francisco Giustiniani celebre Geógrapho 
tomo tercero de su Atlas Abreviado en donde 
se puede ver.

Y ahora pregunto y ó ;  ̂ Diremos qu e los Ro* 
manos dieron á Ravena el titulo ó didado de Urbs  ̂
Trigémina , porque al hacerla Colonia se avecin­
daron en ella soldados de tres Legiones ? digo de 
tre s ; porque no puede decirse, que fueran solda­
dos de Legión Trigémina, respedo á que de este tí­
tulo no hay noticia de ninguna : y  por lo mismo 
no queda mas recurso,que á el de tres, á los que 
siguen la opinión común de que semejantes títulos 
provenían de soldados que se avecindaban en las 
poblaciones ; quienes no se detendrán en redudirlo 
ú este origen, aunque haya los ex empiares de Cór­
doba , y Zaragoza, que en ambas huvo soldados 
de tres Legiones distintas, sin que por eso le die­
ran á launa, ni la otra títulos ni didados de Tri- 
geminas.

Pero en verdad , Señor Cura, que el referido 
Geographo reduce este didado á otro principio, 
<piai es , que por aquel tiempo se componía Rave- 
tía de tres ciudades distintas , que aunque algo 
separadas entre sí, eran partes integrales de aquella

H mis-
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misma dudad* Diré quales eran con sus propios 
nombres, trasladando las palabras del citado Gius- 
tiniani ; e Ravena (dice) Umbrorum Colonia ; 11a- 
>? mada aún hoy día Ravena, la qual fue también 
» llamada Urbs Trigémina, á causa de tres ciuda­
d e s  vecinas que contenia, las quales eran Ravena 
»ó Civitas V etu s , Classis ó Portus Novas , llamá­
is da de Classe ; Via Cees aria-Ager Uritanus \ entre 
v Ravena y Faenza*”

En la Tripolis de Syria se verifica lo mismo, 
porque se componia de tres distantes Ciudades, de 
lo qual se originó el que la llamaron Tripolis* Asi 
lo dice Don Tomás Andrés de Gusseme ( i )  hablan­
do de esta ciudad- Oigalo VmcL«De ella, dice el ci­
tado Guseme, escribe Diodoro Siculo lo siguiente ; In  
ePbcenice urbs est triplex „ consentaneam natura? suce 
*> apeliationem habens. Tres enim in ipsa urbes conti­
enen tur stadii ínter vallo d  se diremtce ,  una Aradio- 
e rum, altera Sidoniorum,  tenia  Tyriorum eognomentum 
» habens* Y Scilax ; in península alia urbs Tripolis 
« qu& est ex Arado , Tyro , et Sidone dedu6ia : in uno 
e loco tres urbes , et singulte proprium murum babent* 
wY Pomponio Mela Ultra tria fuerunt, singulis in-  
eter se stadis distantia, locus ex  numero Tripolis 
e diciturT

Véaquí yá Vmd, dos exemplos terminantes de 
que semejantes denominaciones las dahan los Ro­
manos Á los pueblos ,  no tanto por respeéto á los 
soldados que en ellos se avecindaban; pues se ha­
lla á cada paso esta presunción fallida , como lo de- 
xamos visto en los primeros Diálogos ,  quanto 
por las circunstancias que notaban en los pueblos 
de ser compuestos de muchos distintos y  diferen­
tes : por tanto hallamos nombres de plurales en

unos
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unos indefinidos T y en otros determinados * ó con­
traidos al numero de las muchas poblaciones de 
que se componían las ciudades : como el que 
queda expuesto deRavena ; que porque se compo­
nía de las tres poblaciones mencionadas * le dieron 
el diétado de Trigémina, y juntamente el de 7W- 
polis que se le dió * porque era compuesta de tres 
ciudades*

Cur, Es nuevo principio * con que se confirma 
el anterior discurso , y vá aumentando la luz con 
que se aclara su modo de pensar, sujeto á casos 
de hecho T y no á discursos puramente abstractos* 
que por lo común flaquean r al paso que se ase- 
guran los que se fundan y  apoyan en exemplares 
de la misma linea * deducido del fondo de la 
historia; transportándose á los tiempos á que ha­
cen referencia r y comprobándolo todo con Au­
tores fidedignos que exáminaron de proposito el 
punto de que se trata ; que son las reglas de una 
buena critica; por lo que no puedo dexar de confe­
sar que me parece arreglado su modo de proceder*

Sac. Doy gracias por el favor que á Vmd. 
merezco : y paso á contraer mas el principio* 
siguiendo las mismas reglas ; con lo que descien­
do al punto principal de la disputa; que es de­
c ir :-  Que el di£tada de Gemelas que tuvieron las 
Colonias en tiempo de los Romanos * provino de ser 
compuestas de dos diferentes pueblos. Volvamos, pa­
ra la prueba á dar otra pincelada al antiquisi- 
simo emporio de nuestra ciudad de Cádiz , que 
fue en todos tiempos celebre, A más del nombre 
plural indefinido de Gades con que la nombraron 
los Cartaginenses, tuvo también otro de plural de­
terminado* qual fué el de llamarse Didyma, que 
es lo mismo que Gemela» Y véaquí como por el 
mismo orden de los nombres de plural, que 
imponían los Romanos á las ciudades y pueblos*
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hemos venido S parar al punto que disputamos; 
Ya tenemos á Cádiz ciudad Didyma. j Y le 
provino este nombre de alguna Legión Romana que 
se llamára Didyma, ó Gemela, ó de soldados Emé­
ritos 'de dos Legiones distintas? No , Señor Cura, 
no provino de esto , sino es de otro principio muy 
distinto, que no me pueden negar el Padre Maes­
tro F lorez, ni todos los que le siguen ; porque lo 
dicen Plinto, y Estrabon , y el mismo Padre Maes­
tro lo confesará también.

Oiga Vmd. una noticia que le hace mucho ho­
nor á  nuestra España, En tiempo de Julio Cesar, 
M reo Varron , y Pompeyo hubo en Roma un Es­
pañol llamado Cornelio Balbo que era natural de 
Cádiz. Este se hizo tan visible por sus prendas 
personales , literatura y riquezas, que hacia igual 
papel dentro de Roma, que los tres referidos Per- 
sonages , que eran sus primeros heroes. Con todos 
tres tuvo muchas satisfacciones de amigo , y se ver­
só con ellos de tal modo , que aun en las guer­
ras civiles, en que se hicieron rivales los mismos 
Julio Cesar, y Pompeyo, se supo conservar con uno 
y otro sin declararse por ningún partido. El mis­
mo Pompeyo , atendiendo á sus prendas y mérito 
personal, le dió la prerrogativa de Ciudadano Rob­
iñano , honor que le confirmó el Senado muy gus­
toso, Mereció que Cicerón no solo le defendiera, si­
no que también se hiciera su especial panegirista. 
Debió á todo el cuerpo de los ciudadanos tan par­
ticular aprecio, que lo hicieron Cónsul, siendo el 
primer Extrangero que obtuvo este honor en Roma.

Pero si Roma mostró con él tanta generosidad, 
no fue menor con la que él correspondió siempre á 
R om a, y los grandes servicios que le hizo tanto 
como soldado en los exercitos , quanto como li­
terato , y político en la corte , y como rico pa­
ra con sus gentes. De él dixo Cicerón, como sol-
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dado lo siguiente : TaVis in Remp. nostram labor, 
asiduitas, dimicatio, virtus digna summo imperatore 
nullius laboris , nullius obsidionis , nullius prtflii 
expertem fuisse : hcec sunt omnia tum plena laudis, 
íí/w propria Cornelii. Como amigo de Cesar y Pom- 
peyo exercitó lo político por componer entre sí 
á estos dos competidores , valiéndose para ello de 
otros dos amigos fieles, que eran Cicerón y Len- 
tulo. Y si aquel hubiera oido los consejos que le 
daba , también hubiera evitado su desgraciada for­
tuna. Como sabio ilustró á Roma con su pri­
mera obra de Ephemeridas , en que compiló 
la vida , é historia de Julio Cesar ; la que elogió 
Sidonio Apolinar con la siguiente expresión. zQuis 
Balbi Epbemeridem fando adequaverit ? ( i )  Como 
rico y poderoso ( que en esto fue el mayor que 
hubo en su tiempo: ) compitió en magnificiencja 
con los que mas se esmeraron en hacer á Roma sun­
tuosa de Fabricas y Edificios : pues hizo en ella á su 
costa un magnifico Teatro que igualaba en la gran­
deza á los de Augusto y Pcmpeyo. Y finalmente como 
agradecido al mismo pueblo Romano, excedió para 
con él en lá liberalidad , no solo á sus naturales, si­
no también á sus Cesares : pues no hubo en toda 
Roma persona alguna grande ni pequeña, á quien 
no beneficiase en la hora de su muerte , dexan- 
dole un Legado á cada uno de veinte y cinco 
denarios ; generosidad tan grande que ni antes, 
ni después ha tenido otro exemplar ; y mas si 
se considera la multitud de habitantes que tenia en­
tonces Rom a! Y para que nadie dude de la ver­
dad de este hecho daré la autoridad de Díon- 
Casio; jyBalbus ( dice lib. 48. ) Gadibus natus tan- 

tum suce aetatis tomines divitiis, & magnificentia
99 su. 1
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jysuperans, ut moriens P. R . in síngala c apita vicé* 
quinos donarlos legaverlt,fC 

A mas de estos beneficios de tan grande uti­
lidad , le hizo á Roma otro servicio que le fue 
de mucho honor : llevándose á ella un sobrino, 
llamado como él , Carnelio Balbo , á quien hizo 
tan experto en el arte de la guerra , que sacó á 
la misma Roma con el mayor explendor de dife­
rentes empresas de bastante arduidad; y él se ga­
nó por lo mismo la fama y reputación de un va­
leroso soldado : por lo que le confiaron el man­
do de las tropas para ir á subyugar los Gara- 
mantas ; lo que efe&ivamente consiguió * aunque 
eran Gentes de mucho valor, y ferocidad, der­
rotando enteramente sus poderosos exercitos, y  
reduciendo á miseros esclavos los pocos que es­
caparon con la vida * sin considerable perdida de 
las Legiones Romanas. Acción, que la misma Ro­
ma miró con admiración, y  tanta * que hizo el ex­
tremo que ni antes ni después se volvió á veri­
ficar ; porque fue el de concederle , no obstante 
que era extrangero r que entrára en la misma Ro­
ma con los honores del trxumpho * y dadole jun­
tamente la dignidad de Pontífice , como Veleyo 
( i )  y  Solino (2) lo dicen expresamente. Oigalo 
vmd. de la boca de los dos : »Omnia armis Ro~ 
manís superata ( dice Veleyo ) 5? a Corn. Balvo 
vtriumphata • uni omnlum externo curru , &  Quiri- 
t>tum jure donato. ( Y ahora Solino ; ) Garamantas 
» Corn. Balbas subegit y &  primas ex hae F ie*  
» torta triumpbavit : primas sane de externis , ut~ 

poté, qui Gadibus genitus , accésit ad gloriara 
nmminis triumphalisé*

He
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He hecho esta narración por parecerme opor­
tuna , yá para que se sepa que la España supo 
engrandecer á Roma no solo con sus frutos y ri­
quezas , sino es también con sabios muy insignes, 
y con muy valerosos Generales que pudieron 
hombrear á vista de los Pompeyos , Julios Cesa­
res y Augustos : y saberse grangear los honores 
que no obtuvo otra Nación alguna en aquel tiem­
po. Sin que tampoco le falte la gloria de haberle 
dado insignes Emperadores, quales fueron los Tra- 
janos, Adrianos, y  Teodosios. Y yá porque la no­
ticia de la historia de los Balbos nos conduce pa­
ra el fin de la prueba que ofrecimos en orden á 
averiguar qual fue el verdadero origen del sobre­
nombre de Didyma que le añadieron á Cádiz, á 
mas del de plural indefinido con que ,se le nombraba 
Gades Gadium*

Y fue, porque las riquezas que poseyó el pri­
mer Balbo las heredó su sobrino; con las que de­
terminó engrandecer á  su patria ., y beneficiar á 
sus compatriotas,  pues conociendo que Cádiz era 
de corta extensión y alvergaba á sus vecinos con 
muchísima extrechez^ se resolvió á fabricar otra 
ciudad Á su costa , y  uniéndola con la antigua 
ensanchó su magnitud haciendo con las dos una. 
Asi lo refieren Plinío y Estrabon. Y vé aquí des* 
cubierto yá el origen del sobrenombre de D i - 
dyma que le impusieron á Cádiz i que fue ;  p o r  
haber sido una Ciudad que se ctímpuso de dos. Lo 
que confiesa lisa y llanamente el Padre Maestro 
Florez* como efe&ivamente se acreditan en las 
siguientes palabras : ( i )  «Plinió (d ice ) elogia á un 
v sobrino suyo (habla antes de Corn. Balbo el

- > - „ tio)
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»tk> )  llamado también Cornelio Balbo , que L e ­
ncho Ciudadano' Romano al tiempo que su tio, 
centró en Roma triumphante de los Garamantas, 
^siendo el primero y único Estrangero , que en- 
>nró con triumpho en Roma : Este es el que E s-  
»trabon nombra varón Triumphal, á quien aplica 
»que siendo antes pequeña la ciudad de Cádiz, 
» fabricó otra , y que con esta , y la antigua se 
” hizo una Didyma ó Gemela. Lo ha oido Vnid,? 
Pues aun ha de reiterar el Padre la confesión.

Otro de los pueblos Gemínos que tuvimos en 
España fue el celebre emporio , á que hoy lia-, 
mames Ampurias con muy poca variación del nom­
bre Emporio en plural , que le dieron los Roma­
nos, á distinción de los Griegos que la nombra­
ban Emporion, como dice Scylax en su Periplo. 
Estrabón le dio el nombre de Diopolis que es lo 
mismo que decir; Civitas dúplex,, y en otros tér­
minos Gemina , ó Gemela como el mismo Plinío 
afirma : atribuyendo el didtado, á que se compo­
nía de dos pueblos, uno de antiguos Españo­
les, y  otro de Griegos Focenses »Emporice, dice, 
» Geminum hoc veterum incolarum , atque Grcecorum, 
»qui Pboceasium fuere s o b ó l e s (1)? Puede estar 
mas terminante que el didtado de Gemelas pro­
venia de dos pueblos, ó ciudades adunadas, y no 
de los soldados veteranos que se les asignaban 
por vecinos?

Cur. Reflexione el Sacristán en la autoridad 
de Plinío que acaba de referir, y verá como pa­
rece que atribuye lo Gemelo á los misinos pobla­
dores , y no á la calidad de la ciudad por ser 
compuesta de dos; pues expresamente dice que era 
porque la habitaban los antiguos Españoles jun­

ta - 1
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tamente con los Griegos i.Getninum hoc, veterum 
incolarum , atque Grtecorurm Este modo de decir 
es mucho mas alusivo á que los vecinos eran de 
dos distintas naciones, que no á que se componía la 
ciudad de dos ciudades. Y por. tanto , puede ser 
que haya quien diga que Plinio atribuyó á la ciu­
dad el dictado de Gemela , por las dos clases 
de gentes que en ella se avecindaban.

Sac, Si alguno entendiera asi las referidas pa­
labras , daria á Plinio una mala inteligencia; sino 
es que diga le atribuiría un error en que él no pu­
do incurrir ; pues si diera Plinio el didado de 
Gemela á las diversas naciones que habitaban en 
Ampurias hubiera errado el concepto : porque en 
el tiempo de Plinio estaba Ampurias poblada de 
Gentes de tres naciones : pues á los Españoles y 
Focenses se añadieron los Romanos que envió 
allí Julio Cesar , después que venció á Pompeyo: 
lo qual fue en tiempo precedente 4 Plinio ; y re­
sultando de esto un vecindario compuesto de tres 
naciones entre sí muy diferentes, |debió Plinio dar­
le á Ampuaias, si lo. hizo por tal respedo, el dic­
tado de Trigémina ; y no el de Geminum hoc, como 
vemos que lo hizo. Mas fue porque, aunque expre­
só los Españoles, y Griegos sin hacer mención al­
guna de los soldados Romanos que envió allí Ju­
lio Cesar , todos ellos habitaban en solo las dos 
ciudades en qüe estaba dividida por medio de un 
grueso m uro, que dividía en dos partes iguales
á aqueL Emporio : pero circundadas ambas por otro 
muro exterior, que hacia de las dos una ciudad 
verdaderamente Gemina, como que había dos ha­
ciendo una» •.

Esta es la genuina inteligencia de éste lugar
de Plinio: y  así lo entendió también el mismo Pa­
dre Maestro, tratando de unas Medallas de la re­
ferida Ampurias; per lo que dixe, que haria re-
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petida confesión. Oigala Vmd. ( i )  «La mayor espe- 
«cialidad ( dice hablando de Ampurias ) consistía 
«en ser una ciudad compuesta de dos, o un pue- 
«blo compuesto de dos ciudades : una de Griegos 
«Focenses de los que vinieron á Marsella ; y otra 
«de Españoles naturales, circunvaladas las dos por 
«un muro general que constituía una ciudad, pe- 
»ro partida con muralla intermedia, en cuya vir- 
«tud la llama Estrabón Diopolis” Luego el ser 
Gemela Ampurias consistía en ser compuesta de dos 
distintas ciudades adunadas entre s í ; y no por los 
habitantes que tenía; pues estos eran , como ar­
riba dixe de tres distintas naciones.

Y  porque no quede sobre mi palabra daré las 
de él Padre Florez, en que él mismo lo confiesa, 
explicando una Medalla de las tres clases de letras 
que se hallan en las de Ampurias :( i)«  No tienes, (di- 
«ce) que salir de Ampurias: pues como habitada 
«de Griegos, de Españoles  ̂y de Latinos, se ofrece- 
«rán monedas de las tres Naciones : de ios Espa- 
«ñoles antiguos en letras desconocidas: del Grie- 
«go con su propio carafter, en la que se sigue; 
«del Latino en las precedentes ; y  de los dos mez- 
«ciados en la que tenemos por d e la n te ;Y  final­
mente confirma el mismo Padre toda nuestra doéirina 
antecedente , asi del uso que hacían los Romanos de 
los nombres plurales de los pueblos , como de los 
dictados de Gemelas , con las siguientes palabras 
( 2)« E l uso del plural Emporio en los Latinos se 
«puede reducir á lo ya prevenido ¡de que eran dos 
« Ciudades.«

 ̂ Diga ahora Vmd. qué juicio hace de esta confe­
sión, que y ó con ella concluyo el asunto.de esta tar- 
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de pues creo que está probado tnas que suficientemen­
te , que el diétado de Gemelas , que tuvieron las 
Colonias, no fue por soldados de Legiones Geminas, 
ni porque algunas veces se juntáran para poblar, 
ó repoblar un pueblo soldados de dos Legiones; 
pues yá hemos visto las dificultades que tiene el re­
ducirlo á estos principios, por que quando menos se 
piensa, por menos de un quarto, que vale una Meda^ 
l ia , aparecen mas Legiones que las que son menes­
ter, y deshacen lo Gemelo aumentando la Ciudad. Que 
á semejantes ruinas está expuesto un edificio , que 
estriva en tan pequeños fundamentos , como el de 
una sola piedra con una X* que no decide nada. Y  
el de unas monedas que nada determinan, por la 
prudente sospecha de si dan indicio de mas de dos 
Legiones ; lo que bien miradas, se hace verisímil: 
en cuyo caso destruyen lo mismo que con ellas se 
pretende.

Y por el contrario , si hacemos un cotejo de 
semejantes principios con los que yo tengo dados; 
y  que me parece , si mal no lo discurro y que no tie* 
nen fácil tergiversación , ni quedos podrán ¡ negar, 
fin abandonar á su Gefe, los que-siguen la opinioxi 
del Padre Maestro.Florez: porque este ha contexta-» 
do mi doétrina en quanto á nombres plurales, y 
didados de Gemías , que tuvieron :en lo antigua, 
los- dos celebres Emporios de Ampurias,. y Cádiz; 
confesando abiertamente que en / uno> y otro.provi^ 
no el tener nombres plurales , y . loá dictados de 
Didyma , y Diapolis, que es lo mismo , que Geme• 
las , porque ambas se componían de; dos? distintas. 
Ciudades, ; ; - TÍ;.__ •! - r  r ; f t .  * -  - .. j

Si cotejamos , repito , este principio y origeoí 
con el que hemos impugnado se hallará mucho mas 
solido : como apoyado en tantos exemplares , que 
no dexan lugar, á que se dude , que todo pueblo 
de nombre de plural incluía multitud de diversas
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poblaciones, y  que los Getninos eran compuestos 
de dos distintas ciudades. No hay duda que com­
paradas las pruebas de autoridad, quales son las 
que se alegan por la contraria opinión, con las de 
hechos constantes , quales son las que yo he da­
do á favor de mis principios , que tiran estas del 
peso de toda la autoridad por su intrínseco valor;

Pues ahora conmigo Señor Cura; si A c c i , y  
Tucci están conformes con Cádiz , y con Ampurias 
no solamente en los nombres de plural indefinido 
como queda demostrado; sino es también en tener 
los dictados de Gemelas , como lo están voceando 
sus piedras, y sus Medallas ; ¿por qué no se ha de 
tener por mucho mas arreglado reducir uno, y otro 
en dichos Pueblos, á que ambos se componían de 
dos distintas ciudades siendo estos unos principios 
en que se hallan cohtextes Griegos ; Cartaginen­
ses , y Romanos, y aun los mismos Españoles, co­
mo se acredita eíi Burgos ; no á soldados Emé­
ritos de las: Legiones Romanas , que no se compo­
ne bien con la propiedad Latina? :

A la verdad ási lo entiendo : porque á nadie 
le ha ocurrido que el plural Tucci Tuccorum ni el 
otro , á que reduxeron -igualmente los Romanos el 
indeclinable A cci , provengan de soldados , ni 
Legiones; y por lo  - mismo estaré en la firme per- 
su ación de qué- Tucci, y  Acci fueron compuestos 
de. dos ciudades. Y que éste fue él principio , ó el 
origen de haberles dado los-¡ titules, 6 rénorfíbres 
de Gemelas quando las erigieron en Colo;nias ; ínte­
rin no-me hagan ver * ■ con argumétitos tnas fuertes- 
de esta misma calidad, porque parte flaqueá‘está 
doétrina, y sé sostiene firmé la co n tra lo r  en cuyo 
caso accederé gustoso, ■ y - mé tetráéfcafé -dé lo qué 
he dicho. Resólutofié D i x i i Señor Cura. '

Cur. Yá lo veo ; y que también le rebosa la ale­
gría, asomándole el gozo por los ojos-: quizá y á lo 
" - i  1 ■ que
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que yo presumo, por la irresistible fuerza, que 
juzgará me hace su dcélrina; pero aunque mi in­
genuidad no permite , que le niegue que me ha 
parecido bien , y que la tengo por sólida, y funda­
da , esta misma ingenuidad me estimula á que le di­
ga que parece ha omitido con estudio hacer men­
ción de otro pueblo á quien conocemos todos con 
el diétado de Gemina qual es la Villa de Osuna; 
sin embargo de que yo la numeré entre A cci, y  
Tucci al principio de la tarde; quando le dixe, si 
no se le ha olvidado, que esperaba ver el modo 
con que desempeñaba su propuesta, contrayendo sus 
principios , con arreglo á la Antiquaria á todas nues­
tras Colonias que tuvieron diétados de Gemelas, 

Porque echese á discurir qual fue el nombre 
de plural que tuvo Osuna en lo antiguó, y no le 
hallará ninguno: pues los de Urso ;> y Ursona son. 
^ambos singulares en su linea, Y ve aquí yá un ar­
gumento tan fuerte y eficaz como los suyos , que 
nos demuestra la parte , por donde flaquea su 
doétrina , pues ya hallamos pueblo Gemino , de 
quien no puede decir que tuvo antes nombre* 
de plural, que indique ser compuestos de dos- 
Ciudades distintas de lo que le proviniera el dic-: 
tado de Gemina Urbanorum que tuvo Osuna por 
aquellos tiempos. Con que si toda la fuerza que 
presume en su do&rina consiste en, los exemplares 
de los nombres de plural , con que quiere probar 
duplicación en los pueblos que ha citado para fun­
dar sobre ella lo Gemelo , yá la vé falsificada en 
en nuestra Villa de Osuna; pues sin nombre de 
plural que indicára en ella tal duplicación , ni cosa 
que le parezca, fue ciertamente Colonia con re­
nombre de Gemina Urbanorum.

Sac* ¡Há, Señor Cura, que yá no queda tiem­
po! y ha puesto Vmd, el dedo sobre una tecla 
que no hace buena armonía en mi Organo Anti- 
*-/ ;í ; qua-



quario ; y es menester trabajar para hacer que en­
tré en tono: y sin embargo siempre bastardéa y  
no hace muy acorde consonancia como Vmd. mis­
mo lo verá el Jueves que viene , si se conviene á 
que demos de mano por esta tarde: en atención á que 
pide una larga discusión el saber, si aunque era 
Obispo Don Antonio Agustín , pudo confirmar á 
Osuna , y  mudarle el nombre G em a , que tenia 
escrito en Pimío (que es el libro de los Nombres de 
las t Ciudades * y Pueblos del tiempo de los Roma­
nos , al modo que los nuestros de Bautismos) en 
el diétado de Gemina, con que por esta acción de 
su Ilustrisíma se ha alzado la antigua Ursona, aun­
que ella no hizo mención de tal cosa en sus Me-* 
dallas.

Cur. ¡Gracioso modo de satisfacer en tan urgen** 
te ocasión se le ocurrió al Don Patricio! Pero, si 
eso es pedir treguas , para salir del aprieto en que 
lo ha puesto la dificultad, me convengo á darle 
el tiempo que se ha allanado á pedir. Porque sea 
la respuesta con todas las circunstancias que píde­
la autoridad de -un Don Antonio Agustín : Y por­
que á mí se me ofrece hacer cierta diligencia an-» 
tes que se acabe el dia.

E t  jem  summa procul V'illar um culmina fumante 
; ; majoresque cadunt aitis de montibus Umbra. - '

Virg. A¡eg. i.
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D I A L O G O  Q ü  A R T O
*2V QUE PROBLEM ATICAM EN TE S E  D ISCU RRE SOBRE

E L  DICTADO D E  GEMINA , QUE S E  ATRIBUTE A 
LA  V ILLA  D E  OSUNA.

Cur, JV tu ch o  se ha tardado esta tarde Don 
Patricios sin duda habrán sido los oficios largos, 
quando no ha venido á la hora acostumbrada. Me 
iba yá llenando de sospechas , si seria acaso por 
ño haber podido ajustar su Manucordio , tem­
plándolo al tiempo antiguo, para concertar el 
pie, de que el otro día vimos claudicaba su opinión: 
porque no habrá hallado en su Fármacopéa , ó su 
Botica Antiquaria el emplasto de Vi-dos para hacer el 
parche que era menester.

Sac. Bueno! Señor Cura; ¿equívocos tenemos, 
é ironías ? De buen humor está V m d: mas yo sos­
pecho que ese buen humor es volverme al cuer­
po aquella alegoría, entre festiva y sería, con que 
yo respondi á Vmd. sobre la dificultad del punto* 
que nos dexamos pendiente para esta tarde, ó que 
ha sabido , que he tenido un huésped, que á mas 
de desollarme á medio dia, porque fue preciso brin­
darle con mi olla, me desbarató también un ter­
cio de la lección , que tenia prevenida , fundado 
en una Medalla del Padre Maestro Florez , con 
que había hecho el parche del emplasto de laidos 
que dice Vmd. para engeminar á Osuna, y que no 
claudicára mi dodrina por lo que hacia á este pie; 
pero al concluir la mesa , con mucha satisfacción 
lt  propuse á mi huésped la tarea que había traba­
jando para el d ia , porque es algo inteligente, y  
traficante en Medallas, y al ver que yo me valia de 
la que he dicho que trae el padre Maestro Florez
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coa nombres de dos ciudades, que por lo mismo 
estaba yo muy hueco de que llenaba con ella á 
satisfacción el flanco, por donde pretendió Vmd. 
batir , y abrirle brecha á mi opinión me dixo 
muy circunspecto que la expresada Medalla era 
un verdadero emplasto, y lo peor es , que me lo 
persuadió, no obstante la autoridad del Padre Maes­
tro Florez. Esta ha sido la ocasión de que ven­
ga algo mas tarde de la hora acostumbrada ; por­
que tuvimos Sobre ello un buen rato de contienda.

Cur, No en vano sospeché yo que su tardanza, 
seria andar de pie quebrado en la materia, ¡ En ma­
la hora le puse la replica al Don Patricio! pues 
todos son contratiempos, y quanto sobre ello arbi­
tra para subsanar la quiebra , parece que se le 
frustra. A esas quiebras está expuesto, quien no quie­
re seguir por el camino que ya está abierto y trilla 
do, viéndose en la vergüenza y precisión de haber de 
volver atrás, neciamente escarmentado, después que 
ve el trabajo ya perdido. Ea vaya, cuente esa tra-  ̂
gica aventura que ha tenido con su huésped, y en­
tretendremos la tard e, respeto que parece no 
trae que decir , ni que. responder á la dificultad.

S a c . No tanto como eso, Señor Cura, que aun* 
qüando no tuviera yo mas prueba que la dicha mo­
neda desechada para reducir á Osuna á la clase; 
de pueblo duplicado, no por eso quedariamos esta 
tarde sin lección dirigida al mismo fin; pues que- 
daria , no obstante , una parte del problema á que 
se hade reducir esta tarde la disputa. Pero á Dios 
gracias , que queda aún con toda su integridad. 
No por lo dicho , me desdeñaré de referir la prue­
ba que traía fundada en dicha Medalla, para te­
ner ocasión de advertir su falsedad; y dar un ejem ­
plo práético del perjuicio que causan semejantes em­
belecos, porque engañado un Autor de los de pri­
mera nota , como sucede con esta que engañó á un 
hombre tan grande, qual era en esta materia el Padre

Maes
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Maestro Fiorez , se propaga el error á los demas; y 
todo quanto se apoya en este supuesto error , vá 
por consiguiente errado , y ocasiona nuevos yerros 
que sucesivamente se deducen quando alguna vez 
se ofrece usar de estos documentos en la inteligencia 
de que son legítimos , como á mí me sucedió. Pa­
ra que otro no incurra en el error en que c a l , vién­
dola entre las legítimas del Padre Maestro Fiorez, 
me parece conveniente no omitir la reflexión que 
hize con dicha Medalla , para que se vea el nuevo 
erro r, que se siguió de ella,

Cur. Cada vez me pone en mas expe ilación de 
si habla con seriedad, ó si anda con esos modos 
entre festivos , y enfáticos entreteniendo el tiempo 
con efugios, por no tener cosa solida con que ocur­
rir á la replica , ó argumentos que le puse. Y asi 
para que acabemos de salir de confusiones, pro­
ponga lo que traiga prevenido sin mas vueltas, 
ni rodeos , que en el discurso de su narración 
precisamente se descubrirán ó la realidad de esos 
misterios, ó qué es lo que le obliga á aparen- 
- tarlos. - ; ■ - .

Sacm Ya díxe, que era un problema á lo que 
ha de reducirse la disputa de esta tarde. : en 
cuya virtud propongo por primera parte del : -  
Que no tengo por segura, ni cierto que la Colom 
nia de Osuna se numerase en lo antiguo entre las 
Geminas; si no que es muy dudable que lo fuese , y  
que por lo mismo puede sin temeridad negarse. Vé 
aqui ya Vmd. la primera parte de mi conclusión 
que parece extraordinaria , y opuesta al común 
sentir, y no lo es en realidad. L.a razón es , vpor*- 
que la corrección que Don Antonio Agustín hizo 
de: Gayo Plinio en esta parte , variando en Gemí* 
tía, el Genua que se hallaba escrito en éste, será 
bastante, por su autoridad, para que el hechoyie 
su corrección haga probable que Osuna se nume-
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ró antiguamente entre las Colonias Geminas : y aun 
para que se hiciera esta opinión la mas seguida y  
com ún, como efe&ivamente ha sucedido : mas nó 
para que se eleve á tan eminente grado, que sal­
ga de la esfera de opinión, y adquiera los privi­
legios de indubitable verdad, cuya notoria certe­
za descarte todo genero de duda. Esto es indubita­
ble , cierto y por lo mismo bastante á verificar 
mi dicho, ó primera parte de mi conclusión; por­
que no excediendo el hecho de Don Antonio Agus­
tín de una muy prudente fundada congetura, quan- 
do mas hará probable el que Osuna fuese Gemina, 
y no siendo lo probable ageno de toda duda, es 
lo mismo que d ecir, que es dudable que lo fuera.

Esto es, dexando en su fuerza y  vigor la correc­
ción ; pero sí reflexionamos los motivos que para 
ello le asistieron , se hará mucho mas visible, que 
debemos tener por muy dudable el dictado de Gemi­
na en Osuna, porque ni se dá prueba de que el Genua 
sea error de Plinio, ó de sus impresores, sino se su­
pone voluntariamente por el mismo hecho de la cor* 
reccion , ni menos se dá causal, ni razón determi­
nada , para haber de resolver, que se debe leer Ge- 
mina, y por lo mismo, aunque sea tan grande la au­
toridad de Don Antonio Agustin, que hizo la cor- 
recion, nos quedamos con la duda de qué moti­
vos tuvo para hacerla.

Cur. Mire bien, Don Patricio, lo que dice : que 
el Padre Maestro Florez asigna claramente el mo­
tivo que tuvo Don Antonio Agustin, para haber 
substituido el Gemina por el Genua, pues expre­
samente dice , ( i )  que se movió su Ilustrísima 
de la prádica y costumbre que tenían ios Roma-

. nos
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nos de dar semejantes nombres á aquellos pue­
blos donde avecindaban los Veteranos de Legio­
nes Geminas , ó donde se unían los de dos Le­
giones : Y esta es una razón muy suficiente, junta 
con el exemplar de haber también en España otras 
poblaciones que se intitularon Geminas : y asi vá­
yase con tiento, y mire bien lo que dice.

Sac. No dudo yo , Señor Cura , que el Padre 
Maestro Florez atribuye esa causal á Don Antonio 
Agustín. ¿ Pero á quién puede ocultarse lo vago* é 
ineficaz de semejante razón? Porque á tener fuer­
za igualmente deberían Don Antonio Agustín , y  
los demás que siguen su opinión * haber en­
mendado en Plinio otro segundo pasage , en que 
usó del mismo termino. Porque tratando de Geno­
va , capital de la Liguria dice expresamente que 
se llamó Genua : y  no menos usaron los Romanos 
en Italia la costumbre de llamar con el nombre 
de Gemelas á las ciudades, ó pueblos en que po­
nían soldados de dos distintas Legiones, 6 de al­
guna de las Geminas , que lo hacían en España: 
luego si allí no se tiene por yerro la expresión 
Genua : ¿Por qué se ha de suponer que la come­
tió en Osuna? Yo verdaderamente no percibo * por 
que se le imputa yerro á Plinio en una ocasión, y  
en otra se exima de é l , militando las mismas cir­
cunstancias : y sinó , que se me asigne en que está la 
diferencia.

Mas si es suficiente razón en sentir del Padre 
Florez el exemplar de haber otras ciudades que 
se intitularon Geminas, igual exemplo tenia Don 
Antonio Agustín, en la ya referida capital de la 
Liguria con el diétado de Genua * puesto que no 
corrigió en este lugar á Plinio : con que exem­
plo por exemplo , exemplar tenia Osuna en quan- 
to á llamarse Genua. Y no es tan extraño el termi­
no que no quede en Osuna algún vestigio á que
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pueda atribuirse que por alusión á él le pusieran 
dicho nombre, porque si se observan con algún 
cuidado los vestigios de los muros que han que­
dado en el cerro , y sus laderas hasta las puertas 
de Ezija y de R onda, que vendrian á juntarse con 
la torre ó fortaleza que hoy sirve de cárce l, y lla­
man torre del agu a, si observamos , digo , esta dis­
posición que tenia en lo antiguo la ciudad , halla­
remos que hacia la figura como de una pierna al­
gún tanto encorbada, estando la inflexión, ó curba- 
tura en el sitio que ocupan las calles que hay mas 
derechas por baxo de la carrera , como 1q indican 
sus fabricas, que están manifestando ser modernas, 
y haciendo el cerro las veces de rodilla : y como 
esta en latín se llama Genu , pudo ser, que los- 
Romanos aludiendo á esta figura que formaba la 
ciudad, la denomináran Genua.

Y  entienda Vmd, que no es voluntariedad es­
ta , que parece conjetura mía; que por la misma 
alusión se le dio el nombre de Genua á la men­
cionada capital de la Liguria. Así está expreso en 
el Dicionario de Ambrosio Calepino, que expli­
cando el origen de este nombre dice literalmen­
te lo que sigue : » Genua d Genu dicta , quia 
»habet tanquam genu recurvum a latere maris\ vei 
»á Genuo Saturm Filio , qui fertur eam con didisse, 
» vel ( nt quídam ajunt) d Genuino Phaethontis socio. 
Conque yá tenemos exemplo, y alusión para que 
con alguna propiedad convenga el nombre de Ge­
ma á nuestra villa de Osuna mas bien , á mi en­
tender , que no el de Gemina.

Digo mas bien, porque en realidad juzgo , que 
el exemplar de pueblos Geminos no pudo dar pa­
ra esto el fundamento  ̂mas mínimo. Antes s i, pa-v 
rece , que sí se atendiera á las circunstancias dê  
todos; los que: había con , semejante denominación,, 
en vez de dar fundamento; para servir de exem-?
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piar al diñado de Gemina en Osuna, lo daban por 
el contrario , para que se le negára. La razón, 
es porque todos qnantos había en España con 
diñados de Geminos ó Geminas tenían juntamente 
nombres propios que en el idioma Griego, y el 
Latino significan multitud, ó pluralidad de pue­
blos adunados entre sí.

Cinco son los que ciertamente consta que hubo 
con tales nombres en España, y todos ellos tienen 
en latín su respeñivo nombre de plural ; que aun­
que yá lo dexamos demostrado , no estará aquí 
demas el repetirlos , para tenerlos mas en la me­
moria : Cádiz , Ampurias, A c c i , Tuce i y  Castra 
Gemina; y á fé que no ignoraría Don Antonio Agus­
tín sus respetivos nombres de plural; ni que es­
tos significaban ser los pueblos duplicados : luego 
si por una parte hubiera atendido á esto, que era 
común á los pueblos Gemelos de nuestra España; y  
por otra , á que ambas cosas le faltaban en Osu­
na , pues ni tenia nembre de plural, ni sobre­
nombre de Gemina antes de su corrección; no hu­
biera hallado semejanza alguna; sino es una total 
desemejanza que en vez de dar fundamento para 
el diñado de Gemina, que Le puso su llustrísima, 
lo daba por el contrario , para que dexára el Ge- 
tina, como estaba escrito en Plinto.

A la verdad , Señor C ura, aunque la autori­
dad de su llustrísima sea tan grande, como supo­
nemos, no es bastante, á mi entender, para pre­
ferirlo á Plinio en quanto á qual deba ser el nom­
bre que tuvo Osuna si el de Gemina ó el de Ge- 
nua.. Las mismas reglas que nos dan los Críticos 
entre Escritores Antiguos y modernos respeño de 
los hechos de que tratan , están por Cayo Plinio, 
sin disputa, en este particular : porque á mas de 
lo moderno de Don Antonio Agustín, que es es­
critor del Siglo X V I, no nos dá mas razón el Pa­



dre Florez en abono de la emmienda, 6 correc­
ción que hizo sobre Plinio, que la semejanza de 
otros pueblos Geminos , que yá hemos demostrado 
ser ninguna, sino es que se diga, que es la que 
hay entre Genua, y Gemina.

Por el contrario Plinio á mas de ser Autor 
contemporáneo * como que fue Escritor del pri­
mer Siglo, trató de esta materia de proposito; co­
nocía la energía ó significación de las palabras del 
idioma Latino; sabia la propiedad con que los mis­
mos Romanos imponían nombre á las ciudades ó 
ó por naturaleza, ó por alusión; no ignoraba que el 
de Gemina recaía en las que eran duplicadas , como 
lo dió á entender con claridad quando tratando de 
Ampurias le llamó Geminum boc; y habiendo esta­
do en España no pudo ignorar que especie de pue­
blos seria Osuna en aquellos mismos tiempos : esto 
es, si era sencillo , ó duplicado y  compuesto de 
dos distintas ciudades , y con nombre de plural; 
si era de los de esta especie, como lo tenían todos 
los demás de nuestra España : y siendo muy sin­
gular el que Plinio le dio á Osuna, en este mis­
mo lugar, que se intentó corregir, porque la había 
nombrado con el singular de Ursa , le correspon­
dió mas bien el de Genua Urbanorum con que efec­
tivamente la nombró, que no el de Gemela ó Gemí* 
na, que pide nombre plural en el pueblo que re­
caiga, Y  por lo mismo, parece , que en reglas de 
buena critica debe prevalecer lo escrito en Plinio, y  
que estemos á su texto; U rso , quce Genua Urbano-  
rum.

Vé aquí ya Vmd. porque le respondí yo quando 
me puso la instancia ; que había puesto el dedo en 
una tecla que no resonaba bien en mi organo Antí- 
quario. Porque estando á los principios que hemos 
hecho ver del verdadero origen del nombre de plu­
ral en las ciudades; y asimismo ¿ el que tuvieron los
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diétedos de Gemelas, en las colonias de España ; no 
hallo en Osuna la correspondiencia á semejante ar­
monía, que ha sido del gusto de Vmd. puesto que 
le ha merecido que le de su aprobación, con lo 
qual queda Osuna descartada de la varaja de colo­
nias Geminas ; yo desembarazado de la instancia ; y  
consiguientemente mi doctrina enteramente corrien­
te , sin que se le pueda hallar pie alguno de que 
claudique,

Pero porque me hago cargo que es ya opinión 
común de los Modernos contar, ó numerar á nues­
tra Osuna entre las colunias Geminas siguiendo la 
corrección de Don Antonio Agustín , me allanaré 
ú lo mismo , y daré solución al argumento que 
puso Vmd. porque no tan solo temo que con su 
formalidad me note de temerario, que por preciar­
me de critico p r e r e o  at arlarme del eemun sentir* 
sin respetar la grande , ai. tdad del que hizo la cor- 
recion : sino es que teme también el que nos escu­
che alguno de aquellos que no distinguen, 6 pre­
sumen que es lo mismo notar un descuido de algún 
grande escritor, que imaginarse su igual, y quererle 
com petir; y que escandalizado de que yo no quie­
ra condescender con Don Antonio Agustín en qnan- 
to á la corrección del Gemina por el Genua que se ha­
llaba escrito en Plinio sobre la Villa de Osuna, sal­
ga ponderando mi temeridad con alguna exclama­
ción que irrite contra mí á los que la oigan* co­
mo vervi gratia esta

¡Tales las cosas están* 
que en romance y en latín 
yá á Don Antonio Agustín 
se le atreve un Sacristán!

No, Señor C u ra; no pienso yó competir en se­
mejante materia , ni en otra alguna, tocantes á cien­

cia



cia y  erudición con Don Antonio Agustín, aun quan- 
do se me aprobaran las reflexiones que he hecho 
contra esta corrección , que hizo de Plinto. Se yo 
muy bien que es cosa muy trivial notar un leve des­
cuido en un célebre escritor , porque apenas habrá 
quien no los tenga; pero sé también que esto en na­
da le perjudica , ni degrada de su mérito, ni po­
ne al que lo hace en tal estado que por ello se juz­
gue que es capaz de ponerse con él en compara­
ción, Sea en buen hora Osuna pueblo Gemino, y va­
mos á ver si hay medios de poder engeminarlo con 
arreglo á los principios de mi peculiar sistema. Esto 
es, que fuera Osuna en tiempo de los Romanos 
ciudad compuesta de dos distintos pueblos ; y con 
su nombre plural : y digo : que es verosímil el que 
sucediera asi\ o á lo menos se puede sospechar. Este se­
rá el otro extremo del Problema que propuse.

Cur. He oido con atención todo su razonamien­
to sin querer interrumpirlo , por no distraerlo á 
nuevas reflexiones; y porque no ha dexado de gus­
tarme su modo de discurrir en quanto á la correc­
ción, 6 substitución que hizo del Gemina por el Ge*> 
nua Don Antonio Agustin sobre la villa de Osu­
na, con lo que se desvanece la réplica que le pusev 
Mas supuesto que se allana á admitir la correc­
ción de Don Antonio Agustin, veamos como desem­
peña la duplicación de pueblos con su nombre de 
plural en nuestra Villa de Osuna; porque me pare­
ce arduo, y al mismo tiempo punto muy curioso 
y digno de averiguarse con los esfuerzos posibles* 
pues conduce, al hecho de comprobar el ori­
gen ó verdadero principio del diétado de Gemelas, 
que tuvieron en lo antiguo nuestras colonias Ro­
manas.

Sac . Pues dos medios nos ofrece el Padre Maes­
tro Floréz, á mas de otras conjeturas que á mí hus­
mo se me ofrecen 7 y expondré á tiempo oportunos
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El primero de estos medios, es una Medalla no so­
lo rarísima sino realmente nueva , como después lo 
haré ver , en que manifiesta Osuna su cierta dupli­
cación* Por un lado tiene una cabeza con laurea, 
y de abaxo á arriba delante de la cara con todas 
sus letras la dicción VRSONE. Por el otro lado tie­
ne una cierta especie de lineas esparcidas y en m e­
dio de ellas las siguientes letras V LI, que interpreta 
Ulia su Reverendísima. Vé aquí ya Vmd* en una sola 
Moneda, que se estampó, y acuñó en la misma Osuna, 
el nombre de dos ciudades distintas y diferentes : lue­
go yá hay en ella cierta dualidad , ó en cierto gené- 
ro dos, á que se pueda atribuir lo Gemino, si acaso 
lo tuvo Osuna en tiempo de los Romanos; pero este 
es á la verdad el emplasto de Vi-dos , que dixe á 
Vmd, porque la dicha Moneda es un emplasto for­
jado recientemente en Osuna*

Cur. Por donde le consta eso al buen Don 
Patricio , para que con toda esa seguridad , ó es­
pecial modo de satisfacción dé por supuesta y falsa 
una Medalla, que el Padre Maestro Florez estam­
pó como legítima; comprobando su rareza con otras 
iguales de Bibilis, é  Itálica : Dertosa, e Ilergavonia; 
y otras muchas orientales : ¿Se le habia de escapar 
su ficción al Padre Florez, si diera indicios de ello 
la Medalla?

Sac. No Señor : no creo yo , que esto se le es­
caparía al Padre Maestro Florez, solo con que la 
Medalla diera un indicio el mas leve de que sus T y- 
pos no correspondían á los que se observan en 
Ursone , y Vita, Estos son verdaderos y legítimos 
de los dos distintos ; pueblos ’ que menciona la Me­
dalla. Su ficción está, en la junta de los dos en una 
sola, cuya noticia me ha dado, con el motivo que 
dixe , el huésped que he tenido á comer hoy. Es­
te, Señor Cura , es el Escribano Real de la Villa de 
Pedrera, Su propio nombre Don Joseph Gutiérrez
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Navarrete : es dedicado á recoger Medallas y hacer 
troquicambios de ellas con quantos aficionados hay 
en nuestra Andalucía (aun no sé si diga en toda núes- 
tra España) La ficción de la unión de los dos Typos, 
en la Medalla de que disputamos, me dixo, que la 
había hecho un Señor Conde Gobér, Francés de Na­
ción , y  Teniente Coronel que era del Regimiento de 
Santiago, en la misma Osuna en Casa de un Platero, 
cuyo propio nombre es Don Alonso de Cazeres.

E l modo de suplantarla me dixo que era por 
medio de las caxas de que usan los Plateros para 
las fundiciones de su oficio, estampando en una de 
ellas una Medalla de Osuna, y otra de Ulia en otra 
media caxa, y que uniéndolas después hacia la fun­
dición , en que de dos Medallas verdaderas resulta­
ba una tercera verdaderamente falsa. Dixome tam­
bién, que él había tenido algunas de estas Medallas 
fingidas , y que le dio una á Don Antonio Mosti, 
que aun creo vive en la ciudad de Cádiz, y este 
se la invió al Padre Maestro en la buena fé de que 
era un documento legítimo, y por tal lo tuvo su 
Reverendísima; respeéto á que la publicó entre sus 
mismas Medallas, y citó por ella al Don Antonio 
M osti; como efectivamente puede verse en su tomo 
tercero de Medallas en el folio 130.

Esta es la historia como se la o í, y la verdad es- 
tese en su lugar. Dile crédito, porque habiéndole 
sobre ello hecho algunos cargos , y entre otros el 
de que iba á dar noticia de su ficción en nuestra con­
ferencia de esta tarde, y estamparla también en 
mis papeles, sin embargo se,ratificó :, y porque es-i 
to, y  mucho mas es; creíble que ejecuten los mu­
chos faranduleros, que andan engañando al mundo 
haciendo troquicambios de Medallas, viendo el pru­
rito con que hoy andamos todos tras ellas,; y que 
muchos poderosos suelen pagar á buen precio las 
que se encuentran mas raras, por lo que no: es de

ex­

82



extrañar que se fingan muchas capaces de engañar 
aun al mas diestro con la simulación de este artifi­
cio , y de inducir á un error á los que después las 
ven en Autores fidedignos , como á mí me sucedió 
antes de saber el caso, solo porque la traía el Pa­
dre Maestro Florez; me ha parecido oportuno pa­
ra evitar que otros igualmente se alucinen , hacer 
esta narración , y dar copiada también la referi­
da Medalla, á fin de que todos puedan conocer­
la. Es la quinta en orden ( Estamp. 2 fol. 15.)

Cur. Y ha hecho mil veces bien. Mas me ha gus­
tado esa declaración de la suplatacion de esa Medalla, 
que aun el discurso que formó con ella. Porque es las­
tima se engañe tan indignamente al mundo, y expon­
gan á los sabios de mas mérito que se dedican á ilus­
trar á España, á que le atribuyan cosas que después 
salen fallidas : por lo que los estrangeros nos reputan 
á todos por falsarios con manifiesta injusticia, hija de 
su emulación. Porque les consta muy bien , que en 
todas las ocasiones que ha habido en nuestra penín­
sula de estos ingenios mendaces suplantadores de es­
critos , piedras y otros monumentos pertenecientes 
á la antigüedad ; ha habido en ella también sobra­
dos ingenios linces , que han hecho manifiestas sus 
ficiones, y dado noticia de ellas á los mismos extran- 
geros, que saben aprovecharse de estos sinceros tra­
bajos , para atribuirse el hecho de descubrir la ver­
dad, y notar al mismo tiempo de falsaria á la Nación. 
Como si acaso fueran Españoles el Señor Conde 
G obér, y Juan Antonio Viterviense. Repito , que 
ha hecho muy bien en dar noticia de esta falsedad, 
y de á donde viene su primer origen , antes 
que se la atribuya al Padre Maestro Floréz algún 
librito extrangero , y porque nadie le quite esta 
gloría al Don Patricio; porque no es de menor mé­
rito para qualquiera Antiquario descubrir y acla­
rar una impostura, que hacer un nuevo descubrimien-
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to en la materia, y asi tenga por tal el haber 
hecho esa declaración que pondrá siempre á cubier­
to al Padre Maestro Florez, y al mismo Mosti su co- 
respondiente. Pasemos ahora á ver el otro me­
dio que dice que le dá el Padre en abono de su 
asunto.

S a c . Este consiste en otras Medallas, que aunque 
no tan terminantes son mucho mas congruentes por 
su legitimidad. Me valdré solo de tres, aunque son 
mas las que trae el Padre Maestro Florez, La primera 
está en el Tomo segundo de sus Medallas numero g 
tab. g i. y es la misma que yo expreso estampa II, 
numero a. Tiene por un lado una cabeza des­
nuda y de arriba á baxo la palabra A M B A  F  
y un Buey por el otro con un ramo de palma atra­
vesado de una media luna, sobre la qual, dice su 
Reverendísima, que no consta en los Geógrafos du­
dad con nombre de A M B A . La segunda empieza 
á dar alguna confusa luz, en quanto á su situación; 
Es la decima en el orden tomo III. Tabla 67, 
y num. 6 en mi II. estampa. Tiene igualmente 
cabeza varonil de barbara, é inculta formación; 
y por el otro lado dos espigas , y enmedio 
de ellas el mismo nombre A M B A . Por el ty- 
po de estas dos espigas dice ya el Padre Maes­
tro que la situación de A M B A  fue ciertamente en 
terreno que era abundante de granos. Yo añado, 
que es de presumir fuese el terreno de Osuna; y  
que la palabra Amba con el carader ó letra que 
le sigue, parece que indica que se ha de leer Ambaei 
que equivale al didado de Gemela, que se le atri­
buye á Osuna.

Me fundo en que los símbolos de la primera 
Medalla son Buey, Palma y media Luna : por­
que estos aluden, según el Padre Florez  ̂ á las deida­
des de Isis y Osiris : como el mismo lo expresó tra­
tando de las de Ulia , con las palabras siguien-



tes(i):>?En nuestras Medallas vemos la misma Luna, y 
» espigas, que tal vez se commutan en ramos de palma, 
« aplicábales también á Isis : por ser esta la mismas 
«que la Luna, en virtud de producir un ramo en 
«cada lunación:” Y siendo esta misma Diosa la que 
se vé figurada en las medallas de Osuna con muchas 
perlas preciosas, y la Diadema, ó Adorno á que di­
ce el Padre Florez que le llamaban B A S IL IU M : 
parece que se puede aplicar muy bien á Osuna la 
alusión de los dos typos de las Medallas de A M E  A  
porque tampoco desdicen las espigas del terreno, 
ques no le cede el de Osuna á un al mas fértil en 
granos.

Pero aun mas claramente se confirma con la 
tercera Medalla. Es la quinta en orden tabla 59, 
y numero 8 en mi II. estampa. Tiene por un 
lado cabeza varonil con diadema y una mano abier­
ta delante de la cara : por el otro tiene la fi­
gura de la Esphinge, un Astro, ó Estrella y la pa­
labra A M E  A* Esta es una Moneda que conviene, 
por confesión del mismo Padre Florez, en todos sus 
typos, con las Medallas de usuna, sin mas diferencia 
que tener esta la palabra A M E A \  (2) «por ambos 
«lados,dice el Reverendísimo hablando de esta Mone­
ada, conviene con las de Ursona, diferenciándose uni­
dam ente en las letras de A M B A S*  Ahora mi re­
flexión : si no se halla en los Geógrafos memoria de 
tal ciudad, y las Medallas de A M E A  convienen con 
las de Osuna enteramente en sus tipos, es presumible 
que Amba y Osuna sean un pueblo con dos diferen­
tes nombres, y siendo al mismo tiempo de presumir 
que en las dichas Monedas no se debe leer Ambay 
sino es Amba  con diptongo, porque los caracte­
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res son Latinos , y en esta lengua parece que no 
cabe la voz Amba pues no es terminación de caso 
alguno de su colectivo Ambo, Ambce Ambo : se agre­
gan muchos motivos para que pueda decirse que no 
es muy inverisimil, el que se ha de leer Ambce.

E n  efeéto si observamos en la primera Me­
dalla el vestigio que tiene de otra letra, que juzgó 
E e l  misino Padre Florez, y en fuerza de ello inter­
pretó Amba Félix : parece que es la E  mal conser­
vada, con que en la lengua latina, en que está la ins­
cripción de la Moneda, se forma el diptongo AZ que 
corresponde á este idioma. Sin que obste el que en 
la Medalla en que se ven las espigas ; y en la que 
tiene la Esphinge esté la palabra Amba sin vestigio 
de la F  ó E  que presumo yo : porque se debe su­
plir la E  que falta para leer A M B A E  con arreglo á 
la doctrina que el Padre Maestro Florez nos da en 
caso semejante hablando de otras Medallas de la so­
bredicha Ampurias.

Oiga Vmd. lo que nos dice , tomo II, folio 
411 : « También pueden interpretarse las Monedas 
«donde no haya mas que E M P O R  ó EM PO RÍ^z  
vEmporice según la terminación plural, con que 
«la nombran los latinos ; pero nunca Emporio, 
«en singular : (atención ahora) pues aunque se 
«descubra Medalla con aquellas letras, debe su- 
«plirse la ultima vocal , leyendo E M P O R IA E , 
«como la nombran Piinio, y otros Autores." Luego 
lo mismo podremos presumir de la voz A M B A  en 
virtud de que no es singular de voz latina, ni haber 
en Ambo tal terminación, y si la de Ambce como que 
es plural: y yá pareció aquello, Señor Cura; quiero 
decir, que yá le hallé yo á Osuna un verdadero nom­
bre de plural qual es el de Ambce, como lo he he­
cho ver : sobre el que le recaerá tan de quadrado 
el de Gemina como á l ŝ demás colonias, y pueblos 
que lo tuvieron : y por consiguiente corren mi doc-
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. 87trina y sus principios, sin que tampoco claudiquen, 
ni falten por esta parte.

SÍ no obstante io dicho , aunque parece funda­
do , hay alguno que pretenda que se debe leer 
¿4M B A , como expresan las Monedas; porque aun­
que no corresponda al coleétivo Ambo, de que usaron 
los latinos ; puede ser voz primitiva de alguno 
de los dialedos que se usaron en la Betica an­
tes que hubieran venido á España los Romanos; 
y  que estos no le variáran su primitivo soni­
do, como lo hicieron con otras, que aunque las es­
cribieron con sus letras , no les variaron su termina­
ción ó el modo de proferirse, que ellas tenian en sí; 
no por eso dexará de subsistir mi dodrina , ni de 
ser Osuna Gemina por la calidad de pueblo dupli­
cado : porque en tal caso, diremos que las dos ciuda­
des juntas, que acreditan los vestigios que han queda­
do de murallas, una se llama U R SO , y seria la que- 
había en la eminencia del cerro , y la otra que ocu­
paba el resto de las laderas , tendría el nombre de 
A M E  A ; porque á la verdad, parece que el cerro 
se dividía del resto de las laderas por medio de un 
muro que corría de una á o tra , como lo acreditan 
la torre del agua, y el a rco , que aun está entero, 
en la calle que se nombra carrera de los caballos. 
JDe ló que solo se sigue que entonces era Binomina 
da que hoy llamamos Osuna; esto e s , una ciudad con 
dos diferentes nombres correspondientes á las dos 
ciudades de que se componia. Lo que no nos em­
baraza. para el didado de Gemina : porque siempre 
¡se reduce al principio de que era compuesta de dos 
ciudades 4 una llamada Amba , y otra Urso : al modo 
que el exemplo que yá queda apuntado de Ravena\ 
pues las tres ciudades que la componian en calidad 
de colonia, le dieren el .didado de Trigémina, aunque 
pada una de ellas tenia su nombre proprio, peculiar 
y distinto.

Sea
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Sea de esto lo que se quisiere ó á Vmd. parez­

ca mas arreglado y conforme al modo de discur­
rir sobre estos puntos de la antigüedad , quede lo 
dicho en clase de sospecha, ó en la de unas funda­
das conjeturas que hagan el pensamiento verisimii; 
pero yo tengo otra razón equivalente, sino es que 
diga mas eficaz , que la misma que se alega por 
la contraria opinión, con que sostener la mia; de 
que todas los ciudades, que se intitularon Geminas 
eran pueblos duplicados, ó compuestos de dos dis­
tintos pueblos. Oigala Vmd : si á Don Antonio Agus­
tín , al Padre Maestro Florez, y á todos los que los 
siguen les es licito decir , en el supuesto de que 
la villa de Osuna tuvo el diétado de Gemina, que 
el tal nombre le provino de los soldados Eméritos 
de alguna de las Legiones que se intitularon Geminas; 
ó porque se juntarían para repoblar á Osuna solda­
dos de dos Legiones ; y  les basta el referirse al 
exemplar de otros pueblos, que por esto tuvieron igua­
les títulos; ¿por qué, habiendo yo probado, con exem- 
píos innegables, que las demás poblaciones que halla­
mos en nuestra España con los diétados de Geminas lo 
tuvieron por ser pueblos compuestos de dos ciuda­
des distintas y diferentes, no me ha de ser permiti­
do decir lo mismo en Osuna, si admito la opinión de 
que fue Gemina? ¿Y por qué no me ha de ser igual­
mente permitido remitirme para ello á unos princi­
pios ciertos, é innegables, como que los confiesa el 
Padre Florez? Yo no se con que razón se podrá re­
batir esta que tanto favorece á la contraria, como 
que es únicamente con la que se persuade el Padre 
Maestro Florez á que la villa de Osuna tuvo* el dic­
tado de Gemina por soldados veteranos ; siendo mas 
notorios los principios á que he reducido yo los dic­
tados de Gemelas; insisto , en que si lo fue verdade­
ramente Osuna , se componía en lo antiguo de dos 
distintas ciudades: sin que haya quien me desquicie»
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ni saque de esto; ó de la disyuntiva en que propuse 
el Problema, que es decir en dos palabras : ó que 
Osuna no fue Gemina : ó si lo fue realmente consta­
ba de dos ciudades.

Cur. Bien puede hacerlo, con seguridad 4  ̂ que 
es muy verisímil su opinión. A lo menos á mí me há 
parecido que aquieta mas al discurso la reducción del 
diétado á ser los pueblos con puestos de dos distintas 
ciudades, que no el que se reduzca á las Legiones, 
ó á sus soldados Eméritos que ponían en ellas por 
vecinos, pues no equivalen las pruebas que se dáa 
con las Medallas , á los exemplos de pueblos real­
mente duplicados, con que él ha dado las suyas, y 
por tanto me parece muy fundada su doélrina en 
quanto al concepto común y general de que todo 
pueblo Gemino se componía de dos : y que este fue­
ra el origen, mas bien que no las Legiones, del dic­
tado de Gemelas que tuvieron las Colonias.

Hasta aquí, vuelvo á decir con toda sinceridad, 
que me ha parecido bien su modo de discurrir. En 
quanto á la reducción que ha hecho de la ciudad, ó 
pueblo llamado Amba , á nuestra villa de Osuna, 
también me han parecido regulares las varias con- 
vinaciones que ha hecho de las Medallas que trae 
el Padre Maestro, en cuya virtud parece que no 
es fuera de proposito, que se deba leer Ambce, lo 
que interpretó Amba Félix el mismo Reverendísimo, 
pues tiene á su favor igual exemplo en las Meda­
llas de Ampurias: y aun quando en este se diga que 
hay alguna diferencia ; á lo menos no desdice su 
modo de discurrir de lo que permite la prudente con­
jetura, por lo que no me dará menos gusto en decir 
quales fueron las otras dos poblaciones, que juntas 
con Acci y Tucci componían con ellas las Colonias, 
que por lo mismo tuvieron los diétados de Gemelas.

Sac\ A eso van dirigidos mis conatos, como lo 
di á entender desde el principio ; pero es asunto que
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pide mas tiempo, que el de una tarde, y yá es muy 
poco el que nos queda de ésta, pues solo la Colonia 
Tuccitana nos dará tanta materia , que será muy su­
ficiente para llenar una segunda parte, conforme al 
plan que me he propuesto; á cuyo fin se han tirado 
las antecedentes lineas, como unos cimientos firmes y  
fundamentales en ĉ ue estrive el edificio. Porque si 
á Vm d. le pareció un despropósito , y fantástica 
quimera mi proyedo ; ¿ que diria si me viera 
pasar á la execucion sin haber sentado antes las ba­
sas con ^olidez? Me tendría, y con razón, por audaz 
y temerario : y así he querido antes establecer 
mis principios en esta primera parte , para darlos 
por supuestos quando tratemos de Tucci, que ocupa­
rá, como dixe,toda la segunda parte de mi proyedo 
por lo que antes de concluir esta, diré lo que me pa­
rece sobre qual seria el pueblo que juntamente con 
A cci compondría la colonia llamada Iulia Gemela• 

Supongo que el plural Acci Accorum indica á lo 
menos dos pueblos distintos contiguos, ó cercanos 
entre sí, que baxo de un mismo nombre componían 
la ciudad. El uno de ellos, en sentir común, es el 
adual Guadix, á quien generalmente se reduce la 
antigua ciudad de Acci : y el otro juzgo que es un 
despoblado, que hoy llaman Guadix el viejo, no 
lexos del Rio Fardes, á la parte de Norueste de la 
ciudad adual, porque á mas de llamarse hoy Gua­
dix el viejo , para juzgar que en lo antiguo tu­
vo el mismo nombre de Acci que se varió en 
G uadix , se agregan las circunstancias de estar 
en su inmediación , y el plural Acci Accorum, 
que indica dos pueblos de un nombre promiscuo, 
como partes integrantes de la colonia Aceitaría; por­
que no la llamarían los Romanos en su idioma con 
el nombre plural A cci Accorum , si no se compusie­
ra de dos pueblos , que ambos se llamaban A cci en 
su primitivo origen; y vé aquí Vmd. de donde se
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originó el diétado de Gemela, que tuvo apuella Co­
lonia,

También puede hacer verisímil esta reducción la 
retractación que hizo el Padre Maestro Florez 
de que Acci estuvo junto al Rio Fardes en el ya 
referido despoblado ; á lo menos arguye que no 
le desdice el sitio quando la reduxo á él el Padre 
Maestro Florez ; bien que se retrató publicamente 
habiendo visto á Guadix, su Rio , y su situación, 
que era en lo que se fundaba para negar que en 
Guadix estuvo A cci la antigua; no por eso se des­
truye mi primera reflexión: antes la diversidad con 
que puede reducirse al uno , y al otro sitio , com­
prueba el ser verisímil el que estuvo en uno y otro, 
atento á que era compuesta de dos distintas ciuda­
des, que es preciso reducir á aquellas immediaciones 
y con un nombre promiscuo, en fuerza del plural 
A cci Accorum, á que se reduxo el Acci en tiempo 
de los Romanos,

Cur. No me parece mal la conjetura, pero quie­
ro que me diga de adonde le consta esa retrac­
tación , que dice hizo con toda publicidad el Pnder 
Maestro Florez, en quanto á la situación qeutuvo 
la antigua Acci , porque en su España Sagrada la 
reduxo al despoblado, que llaman Guadix el Viejo, 
no lexos del Rio Fardes; y á este mismo la reduce 
en su Tomo' I. de Medallas , en que volvió á 
tratar de ella ; y no s é , que en otra parte diga 
cosa en contrario el Padre Maestro Florez.

Sac. Ni yo tampoco se que por escrito lo hiciera 
el Padre Maestro , si acaso volvió i  ocurrirle tratar 
otra vez de Acci, pero sí que lo hizo de palabra, 
prometiendo que lo haría igualmente por escrito, 
de lo que sobre este punto habia; dicho en su Espa­
ña Sagrada, porque así lo he leído en las noticias 
que de la vida , escritos y viages del Padre Maestro 
Florez dió á luz su compañero el Padre Mendez

M 2 que
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que le vino acompañando á Granada. Oiga Vmd. 
como se explica : fol. 248. » De Baza ( d ice)
« pasó á la venta de Bogarra y á Guadix. Aquí 
«estuvo el veinte y quatro, ( de Mayo año de 
«1770.) vió la Catedral, que es muy linda; y se hizo 
«cargo de la situación de la ciudad , y por donde 
«pudieran entrar en ella los Apostólicos , quando 
«propagaron el Evangelio. Enterado bien del terre- 
«no , y  topographía, dixo delante de algunos Seño- 
«res Canónigos , y Sacerdotes , que tenia que retra- 
«tarse de lo que habia escrito en su tomo VIL sobre 
«si el antiguo A cci estuvo donde hoy el a&ual Gua- 
«dix : pues habiéndolo visto por sus ojos, y echóse 
«cargo de algunos argumentos , y tropiezos, se per- 
«suadió, y convenció, confesando llanamente que ha- 
«bia errado, y que así se habia de estar á que el an- 
«tiguo Acci es el Guadix aétual sin ninguna disputa/* 

Cur. Está mi curiosidad plenamente satisfecha, 
de la retratación del Padre Florez con la cita que 
me ha dado de su Socio el Padre Mendez : prueba 
de que los que son verdaderamente sabios , no tienen 
á menos confesar sus yerros en obsequio , y honor 
de la verdad. Aunque de este me parece que lo ha 
indemnizado él con su modo de pensar sobre colo­
nias Geminas: porque si se componían de dos distin­
tas ciudades , cabe el que Acci estuviera donde dixo 
el Padre Florez , y  en el aétual Guadix ; porque se 
componia de las dos que ambas se llamaban AccL  
Por lo que ya me parece que debemos poner fin á 
esta su primera parte , y á nuestra conversación, 
y retirarnos á casa antes que cierre la noche ; pues:

S ol ruit interea , & montes umbrantur opaci, 
Virg* Lib. 2. iEneid.
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SEGUNDA PARTE;
En que supuestos los principios , que se han 

establecido en el Diálogo tercero,

S E  PROCURA AVERIGUAR

qual de los pueblos , que hay en las inmediacio­
nes de la Villa de Martos, pudo ser el que jun­

tamente con ella componia en lo antiguo la 
colonia Tuccitana llamada Augusta 

Gemela,

D I A L O G O  P R I M E R O ,
E N  QUE S E  E X P O N E N  ALGUNAS R E F L E X IO N E S , 

jQUE HACEN  Á FAVOR D E L  LUGAR  
LLAMADO X A M IL  E  NA*

S ac , Y " Á  , Señor C ura, si la pasión no me en­
gaña , como suele suceder , me puedo lisonjear 
de que llevo adelantada á lo menos la mitad de mi 
proyedada obra. No solo porque dimidium 
qui bene ceepit babet , ( pues por tal tengo lo que 
llevo dicho, respedo á la aprobación que Vmd. 
le ha dado; ) sino también , por que e* cierto 
que en lo que va referido no solo he dado la 
muestra , ó descripción iconográfica, delineando 
el cimiento en que ha de levantarse el edificio, si­
no es que he puesto asimismo las basas en su lugar, 
y está yá la obra bien fuera de tierra*

Cut\ No hay duda que yá la ha puesto bastante-
men-



mente á la vista para los inteligentes, que por la 
dispocision de basas, y pedestales vienen en cono­
cimiento del todo del edificio. Y o , aunque soy poco 
versado en esta especie de escritos, desde luego co­
nocí el centro , ó punto de unión donde irían á pa­
rar todas las lineas, luego que vi el bosquejo de la 
obra : mas no obstante que le he dado mi aproba­
ción á  lo visto, creo que le quedan no pocos obstá­
culos , y arduas dificultades que vencer , para con­
cluir la obra que ha presumido levantar.

Esta especie de fábricas no se hacen con ma­
teriales que se labran á gusto del Artífice, para 
que hagan buen asiento, y  se unan con perfección, 
entre s í , que es lo que da hermosura al edificio, y lo 
hace al mismo tiempo firme y solido; sino que es pre­
ciso se valga el Artífice de fragmentos de Antiquaria 
para la formación de tales obras, sin serle permitido 
el variarlos para que se acomoden en su sitio, porque 
del mismo modo y  figura que ellos tengan los ha 
de colocar con simetría , enlaze , y  perfeéta unión; 
de suerte que no pierdan el nivél , ni declinen de 
aquella reélitud que deben tenerlos muros, para 
que salga firme el edificio , y no sea una maquina 
confusa , que al menor contratiempo venga á tierra.

S a c . Ha dicho , Vmd. como si fuera el mas 
práctico en esta especie de escritos, lo que tienen 
de difíciles; por la precisión de valerse de fra­
ga mentos y trozos de antigüedades, como materia­
les propios de que deben componerse, con la escru­
pulosidad de no poder variarlos; si no que fielmen­
te Íntegros, como ellos están en sí, han de compo­
ner la obra con debida proporción, guardando el 
orden y enlaze que hace el edificio firme ; porque 
realmente es muy difícil el haber de acomodar 
tanta variedad de ripio ( que asi se llaman en la 
arquíteétura los fragmentos de obras viejas con que 
se hace una nueva ), Pero así como en estas, que se
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llaman obras de manipostería , se acomodan los 
fragmentos llenando los intersticios , y comisuras 
de unas buenas mezclas con que se unen y ligan, 
y le dan al edificio hermosura y solidez; así tam­
bién se aseguran las obras de antigüedad y se les 
da consistencia, simetría , y hermosura si los frag­
mentos de que se componen se convinan y se unen 
con juiciosos discursos, que hacen las veces de mez­
clas; porque con ellos se enlazan y se acomodan 
las piezas en sus respetivos sitios , dándole firmeza 
al todo la solidez del cimiento,

Y supuesto , que yá habernos puesto los de 
nuestra obra , y sentado las basas y pilastras de 
aquellas poblaciones que en tiempo de los Romanos 
tuvieron nombres plurales se componían de muchas: 
y  que á las que dieron títulos, 6  didados de Ge­
melas■, se componían de dos adunadas entre sí, es con­
siguiente que Martos , que tuvo en aquellos tiem­
pos la excelencia de colonia con titulo , ó didado 
de Gemela , fuera una ciudad compuesta de dos 
distintas ciudades , ó de dos diferentes poblaciones; 
como realmente lo eran los dos emporios de Cádiz 
y  de jímpurtas , que por lo mismo tenían 4 mas 
del nombre plural indefinido y común, que eran 
los de Emporiae y Gades , los de Didyma y D i opo­
lis , que quieren decir Gemelas luego lo mismo 
podremos decir de nuestra colonia,

Cur* Es cierto , que en común y general es 
convincente la fuerza que hace su argumentación; 
ó que con ella concluye que Tucci se componía de 
dos distintas ciudades quando la hicieron colonia, 
y que por tanto le dieron el dictado de Gemela. 
Hasta aquí le dixe ya , y nuevamente confieso que 
tengo por verisímil, y fundado su discurso; pero nos 
queda la duda de qual seria en lo antiguo , ó en 
tiempo de los Romanos el otro pueblo , ó ciudad 
que por confederación , omonia ó hermandad, es­
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taba unido con Tuce i ; para que por respeño al tal 
enlaze , y por conservar ia unión que tenían 
entre sí, los honráran los Romanos, usando de su 
política , con la nueva ligadura de darles la excelen­
cia de Colonia con titulo , y diñado de Gemela. So­
bre lo que espero oír como discurre nuestro Sacris­
tán,

S a c . Pues d ig o , Señor, con total indiferen­
cia respeño de los dos Pueblos que reconozco por 
patrias en virtud de mi fortuito , ó casual naci­
miento en el punto que confinan los términos de 
uno y  otro. Quiero decir : que no sé , por lo que res* 
peña á m í, á qual me incline de ambos , si á Xa- 
milena , ó á Torreximeno, Porque ambos tienen 
razones que alegar á su favor , y  yo miro al uno 
y otro con toda imparcialidad* Lo que puedo ha­
cer para cumplir con ambos como buen hijo, y  
fiel al uno, y otro es alegar las razones que cada 
uno de ellos tiene, y Vmd decida, y hagale la jus- 
ticia al que la tenga, pues por qualquiera de ellos 
que sentencie es fuerza que me resulte el mérito de 
haber sido ilustrador de mi patria,

Cur. Ya dixe que yo no daba en semejante ma­
teria diñamenes decisivos. Son estos muy arriesgados 
en puntos de antigüedades, en cuya judicatura no 
soy yo juez competente ; y aun hay pocos que lo 
sean entre los muchos que hoy se toman la investi­
dura y autoridad de sentarse, como si fuera en la 
Trípode , á decidir como Oráculos. Y o , amigo mió, 
no tengo tal titulo pasado por el Consejo de la Re­
pública sabia , y  sin él no puedo dar sentencias de­
finitivas, por no estar para ello autorizado. Para ser 
juez competente es menester mas estudio, que el que 
yo y otros muchísimos hacemos de la materia : y  
si á ellos les parece que les basta, yo no lo presu­
mo asi; y no quiero dar sentencias que padezcan 
nulidad.
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Mas no por esto me escuso, como igualmente, 
dixe , de dar mi parecer, pero llana y lisamen­
te con toda ingenuidad y sencillez; y no como re­
vestido de la toga magistral. Baxo de cuyo supues­
to juzgara de mi dictamen así en favor, como en con­
tra , según me pareciere, como pura expresión 
de lo que entiendo , y no como decisión que dima­
na de juzgado : ni que dé á su sentir otro valor que 
el que merezca por sí. En cuya virtud espero que 
me exponga las razones que militan por una y otra 
parte, para que contrapesadas vea yo ácia qual se in­
clina en el peso de mi exámen, la balanza de ese 
honor que los dos pueblos pretenden.

S ac . Estamos convenidos, Señor Cura: yo em­
pezaré á hablar hoy por Xamilena, y luego que se 
concluyan las razones que le asisten, para el honor 
que pretende, entraré haciendo lo mismo con las que 
militan por Torreximeno. Sientese, pues, este y ha­
ble Xamilena. Esta, Señor C ura, es hoy uno de los 
pueblos que hacen muy poco papel en el teatro del 
mundo; pero esto no es argumento de que siempre 
fuera así, porque hoy es mucho menor el que hacen 
las dos ciudades de Itálica, y de Cazlona, y fueron 
en otros tiempos una y otra celebérrimas ; aquella 
porque fue patria de Trajano y Adriano que empu­
ñaron el cetro del Imperio; y esta por serlo de Hi- 
milec muger del famoso Anibal, que hubiera eclip­
sado toda su gloría á la misma Roma, si despue  ̂ de 
haber vencido tres exercitos Romanos, se hubiera 
dirigido ácia sus muros, y no entregadose en Capua 
al ocio y á las delicias, por hacerse mas preciso y 
necesario á su patria. Estas dos celebérrimas ciuda­
des , que hicieron en otros tiempos tanto papel en el 
O rbe, son hoy dos espantosos despoblados, que acre­
ditan que no hay cosa permanente en este mundo. 
El tiempo que no se v é , ni se percibe , ni to­
ca por los sentidos externos , nos hace ver,
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y palpar sus formidables estragos; y  que su 
voracidad con dientes de lima sorda destruye y ani­
quila hasta las piedras : por lo que es inevitable la 
ruina de los pueblos, si contra un devorador incan­
sable en su exercicio, no se opone la constancia de 
sus mismos habitantes en reparar lo que aquel des­
truye incesantemente.

Pero la lastima es, que hay pueblos tan desgracia­
dos , que sus mismos habitantes los abandonan 
después que han agotado su substancia; presumien­
do que tendrán ventajosas conveniencias, trasladándo­
se á otros sitios, ó avecindándose en otros pueblos inme­
diatos, quando yá los suyos van en decadencia, por­
que tienen á deshonra, poseídos del luxo, y  vanidad, 
vivir en el patrio suelo, en que tuvieron el ser, y de 
quien han sacado las riquezas que los llenan de ta­
les fantasías , que aun no suelen contentarse con 
-abandonar su patria, sino es también el trabajo que 
les dio aquella opulencia; y dados al luxo , y á la 
^ociosidad se empiezan á obstentar con brillantez pre­
sumiendo que con esto se pueden hacer iguales con 
los verdaderos nobles; de quienes por lo común vie­
nen á experimentar un ridiculo desprecio; porque 
sierhpre los reputan como unos Villanos Ricos á 
quienes vieron ayer con el gavan y la hazada.

Si á estos no se permitiera que salieran de su cla­
se serian unos vecinos muy honrados, y muy útiles 
que dieran vigor al pueblo y  lustre á su estado llano, 
al que miran con desden luego que tienen cau­
d a l ,  por un general error que reina en los pue­
blos cortos de confundir esta clase de los vecinos 
honrados, en que deben numerarse Artistas y La­
bradores, con lo infimo de vulgo, y aun con mas soez 
de la plebe que nunca falta en los pueblos. Por esto 
-pienso yo que íXamilena* ha venido á pararen la rui­
n a , pobreza, y cortedad de vecindario, en que en 
reí día la vemos; pues lo atribuyo á que muchas de

sus

9  8



sus antiguas familias la han ido poco á poco aban­
donando por irse á avecindar en otros pueblos, aten* 
to á que es presumible que fue en otros tiempos mas 
considerable.

Porque he oido la noticia de que en la Audiencia 
Eclesiástica de la capital de Martos, hay un instru­
mento autentico, en que consta que en lo antiguo 
habia en este lugar Convento de Calatrava. No 
he visto la escritura, pero no tuve tampoco por ex­
traña la noticia quando se lo oí al Señpr Cura 
su predecesor ; porque he leido en la Historia del 
Padre Juan de Mariana el periodo siguiente (i)  « EL 
v Convento , dice , que la primera vez fue puesto en 
«Calatrava, después lo pasaron á Ciruelos, y mas 
«adelante á Bujeta , y de allí á Coreóles y Salvatier- 
«ra ; últimamente á Covos en tiempo de Ñuño Fer- 
« nandez el Maestre duodécimo de aquella Orden, Hay 
«otros menores Conventos de aquella Orden funda- 
«dos en otros lugares : pero este és el principal." En 
fuerza de esta ultima expresión no tengo por increíble 
el que hubiera en Xamilena Convento de Calatrava; 
y á fé que entonces seria pueblo de otras circuns­
tancias.

Cur. M ire, Don Patricio, no se empeñe en eso: 
porque á la verdad que fuera Xamilena en otros 
tiempos un pueblo de mayor extensión , y 
vecindario que el que tiene en nuestros dias; que 
su gran decadencia provenga de que sus gen­
tes se hayan ido á establecer á otros pue­
blos y lugares; que tuviera ó nó Convento del Or­
den de Calatrava, (que en esto me remito á la Es 
entura, que dice que hay en la Audiencia Eclesiás­
tica de Martos; ) nada le quita, ni pone para el prin­
cipal intento de si fué, ó nó en lo antiguo Xamiie-

N 3 na

(i)  Mariana Hist. Gen. tom. 4. foh mihí 14?.



IO O
na parte de la Colonia Tuccitana, que es lo  que de­
be probar. Con que asi baste yá de digresión , que 
queda poco de tarde; y veamos quales son los funda- 
mentos que tiene , para pretender la honra de haber 
compuesto en lo antiguo la Colonia Tuccitana.

S ac, Oigalos Vmd. y sea el primero el nombre 
que tiene nuestro lugar. Este es el de Xamilena, cu­
yo material sonido nos indica , que es una 
voz corrompida del titulo, ó dictado de Ge- 
niela á la manera que hay otras, como Zaragoza 
de Caesaragusta ; Elche de la antigua lilic i , y asi 
de otras muchas que trae el Padre Fiorez, y adop­
ta en su obra de la España Sagrada, De este prin­
cipio , que está prácticamente seguido de todos los 
Antiquaríos, aunque también lo reprueban quando 
no les acomoda, presumo yo que en lo an­
tiguo se llamaba Gemela nuestro pueblo, y que le 
provino el nombre del hecho de haber estado uni­
do con nuestra Tucci componiendo la Colonia á quien 
llamaban Augusta Gemela , por la unión que ten­
drían entre sí con titulo de Hermandad, como Ja 
llama el Licenciado Franco. Sí, Señor Cura : que yá 
pareció aquello, quiero decir, que ahora cesarán 
aquellas admiraciones que hacia Vmd. quando me 
oyó decir que Xamilena habia sido Colonia; tenien­
do este pensamiento por una estravagancia, ó entu- 
susiasmo de mi desvaratada fantasía : porque ni es 
inaudita paradoxa, ni pensamiento tan nuevo, que no 
baya mas de dos siglos, que hubiera quien le hi­
ciese á Xamilena el honor de conocerla con titulo 
de Colonia.

Sí , Señor, vuelvo á decir ; desde que empezó 
en España el gusto á la antigüedad , y  aplicarse 
bu estros sabios á escribir de las Medallas, Colonias, 
y  Municipios , hubo quien entendiera y explicara 
que las colonias Gemelas sedenominaban tales, porque 
las constituían do$ ciudades diferentes. Pues el Li­

ceo-



IOI
cenciado Juan Fernandez Franco natural de la Vi­
lla de Montoro , Discípulo de Ambrosio de Morales, 
y  que escribió en el Siglo XVI. no solo sobre Me­
dallas , sino es también de colonias y cosas de los 
Romanos; y dio muy buenas reglas, y principios 
del modo con que se deben tratar sus antigüeda­
des : entre otros manuscritos, y papeles de es­
tas materias ; como la demarcación de nuestras 
Betica ; compendio , y explicación ;de las Medallas; 
antigüedades de Ezija y Estepa, dexó también una 
carta , ó tratado que escribió al Gobernador de 
Martos (que por aquel tiempo parece lo era el Doc­
tor Davalos de Segura , según sospecha ( i )  el Licen­
ciado Cárdenas) de las antigüedades de aquel pueblo. 
E n  el qual dice que Martos tenia el nombre de Tucciy 
y que posteriormente tuvo también el honor de 
ser Colonia Romana á quien llamaron Augusta Ge­
mela : lo primero, por Augusto ; y lo segundo, por 
el conotado de otra ciudad, que con ella componía 
la Colonia; y añade , que era nuestra Xamilena; 
por su immedíacíon á Tucci; y porque su mismo 
nombre está indicando que es voz corrompida 
á t Gemela.

Así lo dice y afirma el mencionado Juan Fer­
nandez Franco en el referido escrito. Que aunque 
no se ha dado á luz , lo asegura su mismo ilus­
trador Don Fernando Joseph López de Cárdenas 
en la ilustración que hizo de su obra de la Betica, 
pues al folio 33. numero 54. dice. expresamente 
a s í : « La carta al Gobernador de Martos es un 
99 tratado particular de las ¡antigüedades de esta Villa, 
«que toca mas ampliamente, que lo había hecho 
« en otros tratados. Dice en él, que Martos fue del 
«Convento Jurídico Astigitano, y que se llamó

»Tuc~ 1
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»Tucci , y también Colonia Augusta Gemela, 
vcomo todos dicen; pero se diferencia en el pen­
sam iento  de que se llamó Gemela por el co no- 
wtado de otra ciudad hermana, que tuvo muy cer- 
»ca  , que corresponde al Lugar Jamilena corrom ­
p id o  de Gemela , el qual está cerca de Martos.” 
¿L o  ha oido Vmd.? ¿ Le queda cosa alguna que 
dudar ? ¿No es este el mismo concepto que tuvo 
por despropósito , quando yo se lo propuse ? 
¿ No es este el que le obligó á tantas admiraciones, 
y le tuvo por efeéio desordenado que manifestaba 
yo tener á mi patrio suelo ? Pues vé aquí ya demos­
trado que ni es nueva paradoxa, ni extravagancia 
de afeólo desordenado á la patria, porque el Licencia­
do Juan Fernandez Franco no nació en Xamilena, 
ni en su termino , y doscientos años antes que lo 
ímaginára y o , habia el dicho ya , que el titu­
lo de Gemelas, que tuvieron las Colonias , les pro­
venía de ser compuestas de dos ciudades; sir* 
viendole de exemplo nuestra Tucci para explicar su- 
modo de pensar ; pues reduxo lo Gemelo de su 
denominación, á que hacían dos ciudades la Colonia 
Tuccitana, y que una de ellas era Xamilena ; como 
lo ha oído de boca de sumismo ilustrador por lo 
que ya no tendrá Vmd. que decir.

Cur. Antes es tanto lo que se me ocurre que 
no se por donde empieze, y sino vaya atendiendo 
si tengo ó no que decir. Primeramente digo : que 
es verdad que el Licenciado Juan Fernandez Fran­
co ha docientos , y aun mas años que dixo lo 
que el ha expuesto; pero igualmente lo e s , que los 
mismos docientos años ha que se reputa su dicho 
por un extraordinario pensamiento , á que Fran­
co se inclinó por dos razones tan frivolas como 
el mero sonido de las voces Xamilena y  Ge- 
mela que tuvo la antigua Tucci ; y la inme­
diación que tienen los dos pueblos entre sí : sin

que

102



que ningún Antiquario de los que ha habido después 
se haya dignado seguir, ni adoptar su pensamien­
to : prueba de que lo han tenido por peculiar en­
tusiasmo en que incurrió este escritor , porque, aun­
que grande , era hombre , y cayó en este desliz: 
que por tal se lo reputo en vista de que no ha te­
nido séquito ; ni procura indemnizarlo en este parti­
cular un hombre tan instruido , como lo es , su 
ilustrador; sino es que el mismo le enmienda, y cor­
rige este pasage.

Y vé aquí ya lo segundo , que se me ofrece 
decirle y es : que no solo habrá visto que el ilus- 
trador del Licenciado Franco le reprobó á su Heroe 
la doctrina de que á Tucci le provino el didado de 
Gemela por la conotacion de otra ciudad; sino 
es que también xeduxo dicha denominación á la 
opinión que sigue el Padre Florez , atribuyendo el 
origen del didado de Gemela que tuvo dicha co­
lonia á los Soldados Eméritos déla decima Le­
gión intitulada Gemela ,  que se pusieron allí. Esto 
lo habrá visto bien en el mismo Cárdenas., 
porque lo trae á la letra en la misma obra que 
ha citado ; y  sinó yo le daré literalmente su dicho 
para quitarle el fastidio , y trabajo de buscarlo, si 
acaso no lo ha leído , aunque tiene el libro á ma­
no. L a nota 48. que pone al texto de Fran­
co  es literalmente así. Oygala con antencion: 
9>T u cci,, dice , recibió el nombre de Augusta por 
welEmperador Odaviano Augusto, y el de Geme- 
nía  por la Legión Decima llamada Gemella de la 
*>quese tomaron los soldados, destinados para aque­
l l a  plaza y Colonia de los Romanos; pero de esto 
n  diremos largamente en otra parte , hablando de 
» las antigüedades de Martos. ” ¿ Ha oido ya en lo 
que queda su famosa autoridad ? Pues oyga ahora 
lo ultimo que se me ofrece decir, y es: que si no te­
nia mas apoyo que la autoridad del Licenciado

Fran-



Franco el lugar de Xamitena , para fundar su 
derecho , y solicitar/la honra de haber sido 
antiguamente la que íiermanada con Tucci com­
puso ia colonia Tuccitana , puede ya contar por 
sueño de su alegre fantasía este imaginario honor* 
que se le ha desvanecido , como sueño , al 
despertar.

S a c . ¡ Há , Señor Cura , que tiene muchas re­
plicas esa , que parece absoluta decisión ! Oyga- 
las Vmd. Su primer cargo consiste en que no ha 
tenido séquito el particular dictamen , ó modo de 
pensar que tuvo Franco. Confieso que es verdad 
que le ha faltado séquito ; pero debo preguntar 
¿ dio Franco en su tiempo á luz alguno de sus 
escritos, especialmente la carta al Gobernador de 
Martos , en que produxo la especie de que este 
se llamó T ucci, y que tuvo el diétado de Gemela 
por respeéto á otra ciudad con quien estaba her­
manada ? No Señor : no se imprimió tal obra en 
tiempo de Franco : ó porque él no la escribió con 
el fin de darla al publico ; ó porque le faltarian 
los medios para costearla , y no hallaría un Mece­
nas , que le supliera esta falta , que por esto he­
mos perdido muchas buenas producciones de nues­
tros mejores sabios, que hoy nos serian muy úti­
les. Pero vuelvo á preguntar ¿ dieron después .de 
su muerte algunas obras á luz los herederos de 
Franco , ó alguno otro , á cuyas manos llegaron sus 
manuscritos ? tampoco ha habido ninguno en mas 
de docientos años que le haya hecho esta gracia; 
hasta que ahora poco , en nuestros dias * se dedi­
có el Señor Cárdenas á ilustrar * y dar á luz su 
descripción de lá Betica.

Pues vé aquí Vmd. satisfecho el primer cargo 
de que no ha tenido séquito la Opinión que llevó 
Franco sobre el dictado de Gemina , que tuvo la 
colonia Tuccitana, y consiguientemente las demas

que
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que tuvieron, como ella , igual denominackn* 
porque si hasta hoy no han visto sus escritos la 
luz publica, ni se ha hecho común esta noticia 
en el orbe Literario, ¿cómo es posible que tuviera sé­
quito ? Nadie puede seguir, ni despreciar el modo 
de pensar de un escritor de que no tiene noticia, 
Franco no dio sus obras á la prensa , ni menos sus 
herederos, ni otro alguno en el tiempo de dos si­
glos, ¿pues qué mucho que no se haya adoptado 
esta doctrina entre tantos Antiquarios como 
ha habido en dicho tiempo ? esto no tiene 
nada que estrañar, porque es muy natural que 
fuera así no habiéndose publicado hasta el día sus 
escritos. Lo que sí me parece muy extraño , es el 
que esto se atribuya á que se ha calificado por 
yerro , ó extravagancia, que sobre este punto tuvo 
el Licenciado Juan Fernandez Franco, porque na­
die califica por yerro , ni extravagancia aquello 
de que no tiene noticia.

Yo aseguro que si Franco hubiera dado en su 
tiempo sus Manuscritos al publico , como Jo hizo 
su contemporáneo, Don Antonio Agustín, que 
quizás hubiera tenido séquito de todos los Antiqua­
rios su modo de pensar sobre Colonias, que tu­
vieron dictados de Gemelas ; y que Xamiiena fue la 
que adunada con Tucci le ocasionó aquel renom­
bre, Como en efeéto se verificó en Don Antonio 
Agustín, á quien han seguido todos en la correc­
ción que hizo substituyendo el Gemina por Genua, 
con que nombró Plimo á Osuna : sin mas que por 
presumir que la voz Genua seria corrupción del 
diótado ó nombre Gemina ; que es puntualmente la 
presunción misma, que movió al Licenciado Juan 
Fernandez Franco , en quanto á que Xamiiena jun­
tamente con Tucci componía la Colonia que in­
titularon Augusta Gemela ; porque el mismo Franco 
afirma que lo creyó así por juzgar que Xamiiena
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es un vocablo corrupto , ó derivado de la voz
Gemela.

Y  así como se ha seguido en lo Gemino de 
Osuna á Don Antonio Agustín , sin que nadie 
ponga duda en aquella corrección , porque fue de 
los primeros que escribieron de Antiquaria, y siem­
pre le reputaron por Maestro en la materia, así 
también es creible que le hubiera sucedido á la 
opinión del Licenciado Franco de que eran dobles 
las Colonias Geminas, si este hubiera dado á luz 
sus escritos por aquellos mismos tiempos que 
Don Antonio Agustín , como pudo executarlo 
y aun con antipacion : porque entonces lo ten­
drían por no menor Maestro en la Antiquaria 
que á Don Antonio Agustín ; pues no era en 
esta materia de inferior reputación : atento á 
que el mismo Ambrosio de Morales consultaba 
con Franco lo que hallaba difícil , ó no podía 
vencer sobre estas materias , y este le faci­
litaba la inteligencia genuina de ellas; como lo hi­
zo en los Números de las piedras miliarias de la 
Catedral de Córdoba , que el fue quien desató el 
Nudo Gordiano de darles la inteligencia que nadie 
había podido , y siendo un hombre de estas cir­
cunstancias , y tenido , como estaba , por Maestro 
en la materia , ( que aun lo era de apelación para 
los mismos Maestros) se hace muy de creer que 
hubiera sido adoptado su modo de pensar sobre 
Colonias, que tuvieron diñados de Gemelas si él 
hubiera dado á luz lo que sobre esto escribió*

Sin que obste la corrección , que le hizo el 
Señor Cárdenas de semejante do&rina; que es lo 
segundo que Vmd. me dixo que tenia que decir; 
porque dicha corrección es visible que la hizo, 
sin pararse á reflexionar el dictamen de Franco, 
ni las razones , que pueden militar á su favor: 
dexandose llevar de la común que siguen los An-
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tiquarios ( de que el se hallaba igualmente de an­
temano prevenido * sin haberse parado á exami­
narla ) de que el didado de Geminas que tenían 
las Colonias , provino de las Legiones: y que el 
que tenia Tucci determinadamente provenia de Ja 
Décima Legión que se intitulaba Gemina , porque 
esta resolución indica que el Señor Cárdenas ac­
cedía á la lección de la Piedra del soldado ve­
terano Gayo Urbanico Firmino , en que dixo el 
Padre Florez que constaba esta Legión como 
avecindada en Tucci , quando la hicieron Co­
lonia , y que de ella le provino el didado de 
Gemela* Pues toda su corrección no es mas que coin­
cidir én este mismo didamen del Padre Maestro 
Florez; pero habiendo yo impugnado esta lección, 
con toda la solidez que Vmd. ha visto , creo que 
el mismo argumento, que entonces hice al Reveren- 
simo* milita igualmente contra el Señor Cárdenas: 
por lo que no me detengo en volverlo á re­
petir.

Pero sí me detendré á hacer ver * que el Se­
ñor Cárdenas no reflexionó en la piedra del Sol­
dado Veterano Gayo Urbanico Firm ino, que sirve 
de fundamento al Padre Maestro Florez para ase­
gurar que Tucci tuvo el didado de Gemina por 
la Décima Legión que insinúa dicha Lapida; por­
que si lo hubiera hecho , creo que se la hubiera 
desechado , por la misma circunstancia con que le 
desechó otra al mismo Padre Maestro : porque tra  ̂
tando este sobre el sitio de la antigua ciudad de 
A stigi Vetus , de que da noticia Plinio , la re- 
duxo al lugar de la Alameda , entre las Villas de 
Estepa , y  Archidona , fundándose para ello en un 
fragmento de piedra , que refiere el Padre Roa al 
folio 14. de sus Antigüedades de Ezija , que en su 
tiempo se hallaba en la Alameda , y hoy en eí 
lugar de L o r a , entre otras muchas que con duxo
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allí Don Juan de Córdoba , y Centurión, en el 
qual se hallan las siguientes letras: A S T I G I T .
OR. 2X D . que quieren decir : Astigitanus ordo 
Decunianum Decreto.

Pero no conviniendo el Señor Cárdenas en esta 
reducción á la Almeda, que hacen igualmente los 
Padres Roa y Florez de la antigua ciudad de Asti- 
gi vetus \ les desechó al uno , y otro el fragmen­
to de la Lapida que les servia de prueba, porque 
reflexionó en ella, y notó que le faltaba el Epíteto de 
vetus , que había de tener por distintivo de la otra 
ciudad de Astigi : como puede verse en la segun­
da parte del Franco ilustrado , Nota XXVII. Ahora 
pues , Señor C u ra : si á la referida piedra del sol­
dado veterano Gayo Urbanico Firmino, en que cons- » 
ta una Legión con el numero de X . le falta la 
añadidura del Epíteto ó título de Gemina , que de­
bía tener por distintivo de otra Legión Décima 
que habia al mismo tiempo con títúlo, ó didado 
de Fretense, como yá quedó probado en las an­
teriores tardes ; bien dixe yo , que si hubiera el 
ilustrador de Franco hecho reflexión en esto , hu­
biera desechado dicha Lapida, por la misma cir­
cunstancia con que desechó la otra.

Y no dando mas prueba el Padre Florez para 
atribuirle á Tucci el diétado de Gemela, que la 
decima Legión que insinúa dicha Lapida , está vis­
to que si hubiera reflexionado el Señor Cárdenas en 
la falta que tenia del epíteto de Gemina , quizá 
no hubiera hecho la enmienda y corrección que 
hizo de Franco. Mas verisilmente si le hubieran 
ocurrido las diversas reflexiones que nosotros he­
mos hecho sobre el nombre plural Tucci Tucear um, 
que no puede atribuirse á soldados, ni Legiones, 
y lo mismo de los otros que tuvieron otros pueblos, 
sin respeóio á Legiones, ni soldados , sino es por 
su calidad, de ser unas poblaciones que se compo­
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nian de muchas diferentes , sobre cuyas circunstan- 
tandas recaía siempre el título , ó diñado de Geme­
las , como se ha hecho vér en todos los pueblos 
que lo tuvieron. Todo esto milita á favor del mismo 
Franco, y su modo de pensar sobre el didado de 
Gemina que tuvo la Colonia Tucciiana : atribuyén­
dolo al hecho de haber sido una ciudad que se 
compuso de dos , siendo una de ellas nuestra 
Xamilena. Por lo que no me parece que sueña 
loque quería; como se dice del ciego, y Vmd. 
me dixo.

Sea de esto lo que se quisiere , hubiera , ó 
no el Señor Cárdenas reprobadole el didamen , sí 
hubiera reflexionado en la Lapida de Tucci , y  
demas razones que le favorecen. Lo que yo asegu­
ro es , que puestas en la balanza de una critica 
imparcialidad todas las Medallas de Acci y la Lapida 
de Tucci con que se intenta probar que el didado 
de Gemelas que tuvieron dichos pueblos en calidad de 
Colonias provino de los Eméritos que en ellos se ave­
cindaron , en contrapeso de los exemplares de pue­
blos compuestos de muchas poblaciones con que he 
probado yo que el origen de dicho didado debe atri­
buirse á la circunstancia de ser pueblos compuestos 
de dos ciudades distintas, no se á qué parte se incline 
la balanza. Porque aunque es cierto que aquellas tie­
nen de su parte la autoridad extrínseca, que les dan los 
que siguen la opinión del Padre Maestro Florez,que  
confieso que es un peso bastante considerable, esto se 
balancea, á mi entender , con la misma gravedad 
que tienen mis exemnlares : y la confesión exter­
na , que el Padre Maestro Florez ha hecho de sa 
certeza, como lo hemcs visto en Cádiz y  en Am- 
fu ria s , á cuyas confesiones me remito, y al juicio 
que de unos y otros respe di vos fundamentos , com­
parados entre sí, con juiciosa imparcialidad, hicie­
ren los que son inteligentes : pues yo puedo en-
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ganarme en esta parte* llevado del amor propio, que 
no m e permita conocer mi yerro,

Cwr, Dice el Don Patricio bien : quede esa 
comparación remitida al juicio de los Sabios* que 
desnudos de pasión, y con el debido pulso* que exi­
ge la  circunstancia de ser nueva su do&rina * y pres- 
cindiendo del séquito que le dá valor extrínseco á 
la contraria opinión ; comparen sus fundamentos* 
por lo que ellos son en sí* con los exemplos que él 
ha producido para establecer los suyos * en que á la 
verdad parece que apoya con solidez su pretensa 
novedad de que el diétado de Geminas que tuvieron 
las colonias en tiempo de los Romanos se origina­
ba de que ellas se formaban de dos pueblos* y se­
gún lo que resulte á vista de este contraste, deci­
dan lo que juzguen mas conforme al verdadero ca -  
raéter de la misma antigüedad * por cuyas leyes se 
debe hacer esta decisión. Volvamos al asunto * que 
aun me queda que decir* y é s : que quiero que me 
libre de cierto escrúpulo, en que realmente es­
toy sobre el parecer de Franco. ¿Porque no dió mas 
razón de aquel enlace promiscuo de Martos* y Xa- 
milena, que el sonido de esta voz* que dixo ser 
corrompida del nombre de Gemela , que antes 
tuvo ? Esto es lo que yo quisiera que probara 
el Don Patricio con la autoridad de algunos es­
critores.

S a c . Eso, Señor Cura, es cosa del otro Jueves. 
Quiero decir : que lo haré el Jueves que viene , si 
Dios nos dá lugar; que ya hoy no lo tenemos, y lo 
piden las pruebas dilatado* porque ellas son largas* 
y pican en historia* y á mí se me ha cargado la 
cabeza con un genero de inercia tan general y pe­
sada que no puedo alzar los parpados* ni casi mo­
ver los miembros : y es porque se nos ha entrado 
demasiado la noche , y trae sobre sus sienes su 
acostumbrada guirnalda de lindas adormideras * con



los demas aparatos de infundir sueño, como dixo 
Ovidio;-

i  r i

Interea placidam redimita papavere frontera 
N ox venit; &  secum somnia nigra trabit

Ovid. lib. 4  Fast
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D I A L O G O  S E G U N D O
PR O SIG U EN  LAS R E F L E X IO N E S  E N  COMPROBACION 

D E  gUE E L  LUGAR D E X  AM IL E N  A TUVO 
E N  OTRO TIEMPO E L  NOM BRE D E  

G E M E L A .

S a c . M u,  deseoso contemplo, que ha estado 
Vmd, de que llegára la hora de nuestra conversa­
ción , segtm el anhelo que manifestaba por oir si 
había pruebas , y especialmente con autoridad de 
de algún celebre escritor , de que Xamllena se 
llamó Gemela, porque no le parecía que para esto 
bastaba la alusión de Gemela á Xamilena, y su in­
mediación á Tucci, que fueron las dos razones en 
que el Licenciado Franco se fundó para decirlo : de 
lo que á Vmd. le quedaba algún escrúpulo , como 
dando á entender, que no tenia por suficiente es­
ta prueba, para afianzar con ella un pensamien­
to tan raro, como fue el que le ocurrió á Franco 
sobre este punto

Cur. Asi e s ; porque me hizo tanto eco la noti­
cia , que celebraría mucho que la tuviéramos cier­
ta, ó á lo menos probable ó verisímil, porque 
si esto sucediese, le resultaría á nuestra Xamilena 
la excelencia de haber sido en otro tiempo Colo­
nia , y el honor á Don Patricio de haber hecho en 
la Antiquaria un nuevo descubrimiento, ó á lo me­
nos de haberlo puesto en claro , sacándolo del se­
pulcro y confusa obscuridad, en que Franco lo de- 
xó : aun quando se quede este en la posesión y 
goce de primer inventor de tal especie, pues no 
es razón privarle de esta gloria. Que al Don 
Patricio le queda , siempre que nos lo pruebe, 
la de haber restaurado dicha especie, en lo que



algo adelanta la Antiquaria; pues ya se reputaba 
por perdida.

Sao . Tres cosas tengo que decir sobre eso. La 
primera : que yo no he imaginado atribuirme Ja 
gloria de primer inventor de esta noticia , ni pri­
var de su derecho al Licenciado Juan Fernan­
dez Franco. Antes s í , tengo dadas muchas pruebas, 
no solo de que concedo á Franco la primada de 
semejante modo de pensar, sino es de haberle tam­
bién sostenido con ardor en su posesión, y goce; 
procurando indemnizarle de la corrección , y en­
mienda que le hizo el Señor Cárdenas en este par­
ticular, con lo qual le privaba de este honor , que 
yo le he conservado , á mi entender. Y ve aquí ya 
la segunda que tenia que decir: y es que no ne­
cesito dar mas pruebas que las que ya tengo dadas, 
para que se verifique, que he dado luz á la espe­
cie que dexó tan en confuso el Licenciado Juan 
Fernandez Franco, sobre que las Colonias que te­
nían títulos ó didados de Gemelas \ constaban de dos 
ciudades hermanadas entre s í ; porque este con­
cepto común y general , me parece que lo he 
puesto ea estado de visible con los yá referidos 
exemplares. Sin que por esto me dexe poseer 
de vanidad, ni quiera que se me tenga como 
por restaurador de semejante especie ya perdida; 
pues la; juzgo tan obvia que á qualquiera le 
ocurriría;, solo con que hubiera hecho una leve 
reflexión sobre los pueblos que tienen denominación 
plural.

En quanto á que fue en lo antiguo el lugar de 
Xamilena el que compuso con Martos la* Colonia 
Tuccitana ( que fue lo particular, que so­
bre esto dixo Franco , y lo que Vmd. mira ccíi 
algún escrúpulo ) porque no dtó mas razón , que 
decir , que Xamilena era voz, ó palabra corrom­
pida del nombre de Gemela , que antes tuvo, ;por
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aquel mismo puntual motivo de haber compuesto 
con Marcos la Colonia Tuccitana, de lo que Vmd. 
quisiera una prueba autentica , es lo tercero que 
tengo que decir : que aunque yo la ofrecí d ar, no 
se debe entender que prometiera una prueba incon­
cusa y decisiva, porque á tenerla yo de este cali­
bre desde luego hubiera hablado en otro tono mas 
grave ; que también sé yo echarla de Maestro 
quando se está bien puesto en los estrivos. Yo 
ofrecí prueba, y no me escuso á darla con algunas 
conjeturas y razones congruentes fundadas en dichos 
de algunos escritores, que son las que permite la 
m ateria; y voy desde luego á darla sin salirme 
de los términos de nuestra Villa de Martos.

Esta sirvió de presidio al celebre y famoso Vi- 
;riato , que pasando de Pastor á esforzado y va­
liente Capitán les dio tanto que hacer á los Roma-? 
nos, que hizo época su guerra en la historia del 
imperio. En solos catorce años venció seis veces á 
Roma con la mayor ignominia de sus soberbias Le­
giones , que huyendo de su valor, abandonaban á sus 
Capitanes, hasta que murió á traycion por mano de 
sus soldados, sobornados para esto por el Roma­
no Servilio, que con esta alevosía en vez del honor 
del triunfo , se adquirió una eterna infamia. Este 
pues invi&o Gefe, entre otras muchas ciudades que 
tenia á su favor, contaba á Tucci por la princi* 
pal , como que le servia de presidio en tiempo de 
Ser villano. El Padre Florez hablando de. una báta- 
lía que este dio á Viriato no muy lexos de esta 
villa , dice de esta manera ; ( i )  » Acerca de las 
■»memorias antiguas de Tucci la principal es la con- 
w servada en Appiano pagina 293. donde hablando 
?>de la guerra de Viriato , dice tenia allí presidio

» es-
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«este Capitán : y  que el Romano Serviliano se apo- 
«deró de E S T A , y  de otras ciudades que nom- 
?> bra Escadia , ó Iscadia ; Gemela, y  Obolcola t 

Vé aquí Vmd. un testimonio , que: dá fun­
damento á muchos raciocinios. Porque la Escadia 
presumo que puede ser Escámela  ; no solo por 
la alusión deL nombre Escanuela d Escadia ; sino 
también porque el dicho , ó relación de Appiano 
indica que era ciudad que estaba en estos contor­
nos , y ai mismo tiempo cercana á la otra que llamó 
Obolcola, que atendiendo á la misma relación es 
preciso reducir á la villa de Porcuna, cuyas! pie­
dras y Medallas vocean que en aquel tiempo tenia 
el nombre de Obulco\ pues aunque huvo otra Obu-  
cuta y en el sitio que hoy se llama castillo de la 
Mane ¡ova entre las ciudades de Car mona y Ezija 
no podemos entender que hablára Appiano de esta 
en semejante ocasión, porque la toma de estas dos 
ciudades resultó de la derrota de la de Ityce , ó 
Itucci. El Padre Maestro Florez ( r ) dice que 
este Itucci debia reducirse al que había en el Con- 
vento jurídico Astigitano y y la pone entre las va­
llas de nuestro Martos, y Espejo, y no al Itucci que 
había en el Convento de Cádiz, porque Appiano 
refiere, que luego que Viriato dio la derrota de Itucciy 
el Romano Serviliano le tomó dichas ciudades, 
que todo indica que eran comarcanas por lo que 
tengo á las dos por Escanuela y Porcuna.

Cur. No es inverisímil esta reducción;; porque 
á más de ser verdad que esas dos ciudades eran co­
marcanas á las de Itucci , y Gemela tienen la alu­
sión , que hace el nombre Obulco á el de Obolcola, 
y  el de Escadia á el de Escanuela; pero aun no 
me parece que es bastante la inmediación , y afí-
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nidad de nombres , y  especialmente en el último, 
para dar por inconcusa la identidad de los pueblos, 
porque hay muchos despoblados entre Martos , y  
Porcuna: como son Torre de Alcázar , Benzalá, 
los Villares , Fuen-Cubierta , y otros quantos , á 
que puede reducirse la dicha ciudad de Escadia; 
pues no sabemos los nombres que en otros tiern-- 
pos tendrían; y en todos ellos hay muchos vesti­
gios del tiempo de los Romanos. De Alcázar y 
los Villares he recogido yo mismo tres Lapidas 
ó inscripciones ; pero no dan el nombre de los 
pueblos, porque son todas piedras de sepulchros.

De Benzalá he recogido bastantes trozos de 
Estatuas, que algunos de ellos indican, reflexionando 
bien sus dimensiones , haber sido de estatuas co­
losales. Asimismo tengo un cántaro evStrecho de 
vientre y muy largo de cuello, cuyo fondo rema­
ta en una punta, por lo que no puede mantenerse 
en tierra , y si lo sueltan se cae , y vierte lo que 
contiene , por cuya causa les daban el nombre de 
vasos fútiles; y usaban de ellos en los sacrificios, 
teniéndolos siempre en brazos , para que no se ver­
tiesen , ó derramasen las aguas lústrales, que era lo 
<que contenían, y de que usaban principalmente en 
los sacrificios de Vesta. También los aplicaban para 
urnas, en que depositaban las Cenizas de algunos cuer­
pos quemados ; porque entre los Romanos fue pro­
miscuo el uso de la humácion , y combustión de sus 
;muertos::¡y algunos los envolvían en un saco de 
- Amianto , que es un lienzo incombustible, pa­
ra que no se mezclasen las Cenizas de la leña 
con las del cuerpo quemado. Pero esto solo po­

dían costearlo los muy ricos. Los demás se con­
tentaban con recoger las cenizas en el fondo del 

■ Ustrino, y de allí las pasaban á las Urnas, y en esto 
vino á parar el yá referido cántaro; por eso se halló 
en Benzalá Qoíocgdo . en un sepulcbro con ql§una

lier-
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tierra feble , que fácilmente disipaba el ayre, por 
lo que se presumió que habrían sido cenizas. Otras 
muchas antiguallas y utensilios de los Romanos se 
encuentran en dichos sitios; por lo que dan mas 
indicios de poblaciones Romanas ., que no la misma 
Escañuela. Y así no es inverisímil que si hubiera al­
guno que se dedicase á registrar estos sitios descu­
briera algún otro monumento que insinuára la 
topografía , ó sitio fíxo donde estuvo Escadia ; y 
aun quizá también la Obolcola , como pueblo dis­
tinto de Porcuna. Pero no nos distraigamos del asun­
to principal, veamos qué mas se le ofrece decir so­
bre el texto de Appiano.

Sac. Que la ciudad de Gemela que se expre­
sa en dicho texto , tomada por Serviliano en esta 
ocasión, parece muy verisímil que fuera nuestro 
lugar , y me fundo para ello en el modo que tiene 
de explicarlo el padre Maestro Florez \ pues expre­
samente dice , después de advertir que Tucci le ser­
via de presidio al Capitán Viriato : que Serviliano 
se apoderó de E S T A , y otras ciudades , que nombra 
Escadia - ó Iscadia, Gemela, y  Obolcola. Este modo 
de decir parece que indica haber diversidad , ó que 
el Tucci y Gemela hacían dos; pues en aquel Esta  
dió á entender á Tucci , y en aquel Otras á las 
tres siguientes, que dice llamó Appiano Esca~ 
d ia , Gemela, y Obolcola : y tomando á la Gemela 
por distinta á Tucci, ¿á  qué otro puede redu­
cirse en esta immediacion , ó cercanía, sino á nues­
tro lugar de Xamilena%

Yo no hallo en estos contornos otro pueblo, 
á quien reduzca la Gemela de Appiano. E lla , sin 
duda , estaba por ;aqúí , y Xamilena tiene á 
su favor no solamente la alusión del nombre, sino 
es también sil inmediación á Tucci, én cuyos con­
tornos dió Serviliano la batalla de que se siguió to­
mar las ciudades referidas: y dándose por supuesto 
; . que



que eran comarcanas , es preciso poner á la Ge~ 
mela distinta de Tucci , . en su mismo territo­
rio , y  juzgar por consiguiente que seria nuestro 
pueblo, y  que el nombre Xamtlena, con que se nom­
bra en el dia , es , como dixo Franco corrupción 
del de Gemela.

Cur. Calle: que vá muy errado , el bueno de 
Don Patricio. Lo peor es , que también falta á la 
legalidad con que debe citar los escritores , toman­
do de sus pasages aquellas pocas palabras que pue­
den acomodar para formar un sofisma , y omitiendo 
lo dem ás, en que ésta expresa su mente. Tal es 
el que ha referido del Padre Maestro Florez , que 
lo dá tan diminuto , que solo puede servir para 
hacer un argumento, como el que ha forjado él; 
que no es mas que un trampantojo sobradamente 
faláz. De esa suerte prueban muchos sus propias ex­
travagancias, pero eso es hacer injuria á los es­
critores, y engañar al mismo tiempo á quien lee 
estos papeles, porque en la buena fé de que el Au­
tor es fiel, como debe al público , porque este 
tiene derecho á que se le trate con’ sinceridad, 
se dá crédito á las citas que presenta en su papel, 
que por io mismo deben de ser muy fieles: y lo 
contrario es abuso de los mas intolerables ; de 
que se valen aquellos que tienen prurito de im­
pugnarlo todo : y aunque es el modo mas fá­
cil, de quantos hay de escribir ; porque en lo 
mismo que impugnan , se les dá * formado el 
plan, lo echan ellos á perder con estas superche­
rías perjudiciales al público , y al progreso de 
las ciencias. Sírvale este consejo al Don Patricio; 
y vamos á hacerle vér la razón que tengo en 
dárselo.

En este mismo lugar que citó del Padre Florez, 
sin que medie una linea solamente, prosigue el 
Reverendísimo diciendo expresamente de este mo­

do;
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d o :(i)« E l nombre de Gemela es el de nuestra cuidad; 
«pero yá notó bien Celario Num. 41* haberle usa­
ndo Appiano por anticipación : pues Tucci no se 
«llamó Gemela hasta el tiempo de Augusto * se- 
«gun prueba el didado de Augusta ; por el qual 
?>se infiere que concluida la Guerra de Cantabria, 
«envió Augusto soldados que se avecindasen en Tuc- 
»ci ; recibiendo entonces el nombre de Augusta 
« Gemela : el primero por el Emperador así llama­
ndo; el segundo por la Legión de que se tomaron los 
«soldados , que seria alguna de las intituladas Cerne­
dlas como previno Harduino sobre Plinio , aunque 
«sin declarar la Legión,” Vé aquí yá desvanecida 
esa artificiosa maquina que realmente fabricó en el 
ayre aparentando apoyarla en el mismo Padre 
Florez. La disputa es una lid , y racional compe­
tencia justamente permitida con el objeto , ó el fin 
de averiguar la verdad; por lo que el triunfo con­
siste en el hecho de encontrarla , y no en burlar 
al contrario con trampas , ni zancadillas. Esto á 
mas de lo que ofende, desacredita al mismo que lo 
hace, y ocasiona muchos yerros en el orbe literario; 
y así debe evitarlo el Don Patricio,

Sac, No creí yo , Señor Cura , que me saliera 
tan cara la tentativa que hize, pues me ha grangea- 
do dos reprehensiones tan fuertes, y  serias, como 
las que he oido. Pero me queda el consuelo de que 
esa tan severa corrección , que parece ha recaído 
justamente sobre m í, comprehende en el dia á mu­
chos críticos, que por preciarse de tales en el or­
be literario, se atreven 4 corregir ,  é  impugnar 
qualqúiera: obra que suele f salir á luz, dislocando, ó 
multando sus pasages para dar entrada á sus im­
pugnaciones ,  distrayendo á sus Autores de su ob-

• : - ■ ' ' ■ Je-
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jeto principal; porque los ponen en la precisión de 
aplicarse á responder, y enervar los testimonios, quê  
ó por mata inteligencia, ó por malicia , ó capri­
cho , les suelen muchas veces imputar ; porque esto 
importa muy poco en los que son de este humor, 
siempre que á ellos les resulte , como piensan , el 
provecho de que logren sus papeles el tener un bue n 
despacho, con lo mucho que prometen ; que esto es 
por lo que abundamos de criticos , y'censores. Vaya, 
pues sobre ellos la reprehensión que yo he sufrido 
de Vmd. porque di ocasión á ello. Digo ocasión; 
porque lo hice realmente con estudio ; pero no con 
malicia , Señor Cura , y básteme para prueba el 
que estoy hablando con Vmd, de quien sé por ex­
periencia , pues lo vi en otra ocasión , la exac­
ta puntualidad con que tiene en la memoria toda 
la España Sagrada del Padre Maestro Florez ; por 
lo que me guardarla de citar mal sus pasages. DI 
en este solamente las palabras que me hadan  
para prueba , omitiendo con estudio lo demás; 
para que Vmd. me ocurriera con ello por res­
puesta : porque toda esa doétrina que nos dá el 
Padre Maestro con la expresión y  nota de Celario, 
y explicación de su Reverendísima, me parecen 
arbitrarias; y un puro efeéto de estar el uno y otro 
firmemente adheridos al concepto de que Tucci no 
tenia el di ¿lado de Gemela hasta que se lo dio Au­
gusto concluida la guerra de los Cántabros : ni que 
éste pudo ser nombre común ú la misma Tucci , y á 
otra ciudad diferente. Y vé aquí Vmd. principiada 
yá la replica que tiene su solución.

Porque demos por supuesto como lo. debemos 
d ar, pues el mismo hecho lo acredita ) que 
el referido Celario y el Padre Maestro,Florez , eran 
de sentir que Tucci no se llamaba Gemela en tiempo 
de Viriato , que es muy anterior á Augusto: y que 
fue este Emperador el que la nqnabr^Gemeía  con­

cluí-
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cluida la guerra de Cantabria, y no porque era 
compuesta de dos distintas ciudades , sino es porque 
los Soldados que puso por pobladores fueron de la 
Legión decima intitulada Gemela : en esta suposi­
ción indubitable , y verídica ; y en la de que esta­
ban firmes en sostener su didámen , porque lo juz­
garían verdadero , ¿ qué había de hacer Celario, y  
consiguientemente el Padre Maestro Florez al vér 
en Appiano aquel pasage, en que nos dá la noticia 
de que el Cónsul Serviliano dió á Viriato batalla no 
lexos de los términos de Tucci, y que de resultas se 
apoderó de esta , y las demás ciudades que allí 
nombra Escadia , ó Iscadia , Gemela , y  O boleóla ? 
Yo , á la verdad, Señor Cura , ingenuamente confie­
so que no alcanzo, en esta suposición , que les 
quede otra cosa que decir , sino que el mis­
mo Appiano entendió en Gemela á Tucci, y que 
por antelación la expresó con este nombre , que no 
tuvo hasta después de la guerra de Cantabria.

¿ Pero quién no vé que esto es un efugio, ó sali­
da tomada arbitrariamente por sostener el didamen 
de que Tucci no tenia el didado de Gemela , hasta 
qué se lo dio Augusto ? y no atreverse tampoco á 
negar una autoridad como la de Appiano : En­
tre la fuerza de estos dos extremos , ¿ qué había 
de hacer Celario, sino tomar un medio, cómo éste?
% y qué ? sino adoptarlo , el Padre Florez, siendo 
del mismo didamen y parecer que Celario ? ¿ Pero 
qué razón dió este de su exposición y dicho ? Yo 
presumo que ninguna, porque á haberla dado, nos 
la refiriera el Padre Maestro Florez, y vemos que 
no lo hace : sino que tan solo pasa á darle su apro­
bación diciendo : que dixo bien♦ Luego fue muy ar­
bitraria la exposición de Celario, y por consiguien­
te el hecho del Padre Maestro Florez, en aprobar 
su didamen.

Car. Mire bien el Don Patricio t que el mismo
Q Pa-
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Padre Maestro dió por Celario , y por sí la razón 
que se les pide, porque no solo aprobó el Padre Maes­
tro Fiorez la exposición de Celario , sino que 
siguió diciendo : que el didado de Gemela no lo pu­
do tener Tucci hasta que se lo dió Augusto junta­
mente con su nombre: y que esto se acredita con 
la prádica de que el didado de Augusta se antepo­
ne siempre que se nombra á Tucci con todos aque­
llos nombres que dieron los Romanos. Efediva- 
mente vemos en todos los monumentos que se con­
servan en Martos , que el sobre nombre.de Augus­
ta está siempre antepuesto al de Gemela : y esto 
parece que es razón bastante para la aprobación 
que el Padre Fiorez dió á la exposición , y nota 
de Celario.

S a c . No , Señor Cura : no me avengo á eso, 
porque esa es una razón que á cada paso falsea. Si 
fuera principio cierto en la Antiquaria , igualmente 
pudiéramos decir con toda seguridad , que el mis­
mo Tucci no tuvo este nombre hasta los tiempos 
de Augusto ; pues todos los monumentos que se con­
conservan en Martos posponen el Tuccitana á los 
didados de Augusta , y  de Gemela; sin que sirva 
decir que adjetivado es verdad ; porque el Tuc­
citana , no solo supone el nombre de Colonia, 
sino es también el de Augusta , y aun el de Ge­
mela,, con quienes concierta; pues está la replica en 
A cci  que es tan indeclinable como Tucci, y sin em­
bargo se halla constantemente pospuesto á los nom­
bres , ó didados de Coloma, Julia  , y Gemela , que 
se ven en sus Medallas: porque en todas ellas lee el 
Padre Maestro Florez , Colonia , Julia  , Gemela, 
A cci. Y no porque se antepongan los didados de 
Ju lia , y  de Gemela , podemos decir, que Acci no 
tuvo hasta Julio Cesar este positivo nombre : Lue­
go es aquella regla muy fallida.

Pero demos de varato que únicamente se entien­
da
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da respeño de aquellos nombres que imponian los 
Romanos á los pueblos y ciudades. Aun en tal ca­
so es falso aquel principio, según doñrina del mis­
mo Padre Florez , pues hablando el Reverendísimo 
de unas Medallas de Cádiz , ( i )  dice : que Plinio la 
nombra Augusta urbs , Julia Gaditana. Los nombres 
de A ugusta , y Julia  se le impusieron á Cádiz por 
Augusto , y Julio Cesar, como en el mismo lugar 
lo asegura el Padre Florez; por lo que es indubi­
table que primero tuvo Cádiz el sobrenombre de 
Julia  con que la honró Julio Cesar, que no el de 
Augusta con que la honró Augusto : y sin embar­
go nos consta por autoridad de Plinio que en Cádiz 
se anteponía el sobrenombre de Augusta al apelli­
do de Julia  ; Augusta urbs , Julia Gaditana : lúe-* 
go aun en los mismos nombres que imponian los 
Romanos sale fallido el principio de que entre ellos 
se guardára el orden de antelación que le correspon­
día á cada qual, según el tiempo y sugetos que im­
ponían los diñados, y de consiguiente aunque halle­
mos en Tucci el sobrenombre de Augusta antepuesto 
al de Gemela no se infiere que no pudo tener este 
antes que aquel : y asi queda destruida la razón 
que anadió el Reverendísimo á la exposición , y 
nota de Cetario.

Cur. Sin embargo puede darse otra que le favo- 
resca y és , que en tiempo de Appiano era Tucci co­
nocida por el nombre de Gemela aun mas que por 
el de Tucci, lo que pudo ser bastante , para que, 
hablando de ella en tiempo de Viriato , en que 
no tenia el título , se lo diera el por anüpacion, para 
darla mas bien á conocer entre los mismos Roma­
nos, á quienes dirigía sus escritos; pues siendo Ap­
piano Griego, y favorecido en Roma, no es de extra­
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ñar que los lisonjeára con usar en su historia de los 
nombres que ellos habían puesto á las ciudades, sin 
atender á los tiempos; quizá porque juzgarla que 
esto importaba poco. En efedo se verifica que dió 
á Tucci el didado de Getnela en tiempo de Viriato, 
no habiéndolo tenido hasta el de Augusto.

S a c . Ese es el punto de que disputamos, pero 
admitido por ahora , de que por lisonjear , & 
por darla mas bien á conocer , dió Appiano á 
Tucci el nombre de Gemela, que aun no tenia: 
digo ; que por eso mismo no solo le hubiera da­
do el didado de Gemela, sino es que le añadi­
ría los de Colonia y Augusta. La razón es cla­
ra , porque el nombre Gemía era común , co­
mo yá hemos hecho vér , que no distinguía á 
Tucci de otras ciudades de España que igual­
mente lo tenían, y el conjunto de los tres Co­
lonia , Augusta , Gemela, era quien la distinguía, 
y la daba á conocer respedo de las demás, que te­
nían los didados de Colonias , y  Gemelas , como 
eran A cci , y Osuna. Luego si con este fin lo hubie­
ra hecho Appiano, le hubiera anticipado los tres 
títulos ; y no solo el de Gemela , que no distinguía 
á Tucci de otras Gemelas que había.

Esto es muy verosímil, Señor Cura , que hubie­
ra hecho Appiano , si á título de lisonja le dió por 
antelación el didado de Gemela á nuestra antigua 
ciudad. Sí Señor , porque en tal caso, le hubiera 
dado también por la misma antelación el didado 
de Colonia , y  el sobrenombre de Augusta , ¡que 
son realmente los nombres , ó títulos de mas signi­
ficación , y mucho mas lisonjeros á la Magestad 
Romana, que el misero didado de Gemela : por 
el que ni aun podía conocerse, pues, era nombre; 
común á otros pueblos, y ciudades.

Appiano fue un Autor bastantemente instruido, 
que se¡ adquirió mucho crédito. Escribió en la mis­
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ma Roma en loŝ . tiempos de Trajano, Adriano, y 
Antonino , que corresponden al Siglo segundo: y es 
de presumir que en ella recogiera las noticias de 
los hechos, y de los pueblos que comprehende su obra: 
por lo que no es verisímil que por puro antojo, y  
arbitrariamente faltára á la exáditud al referir los 
sucesos del tiempo de Serviliano, y atribuirle la to­
ma de una ciudad Gemela que no había. Luego sí él 
le dió este nombre á una de aquellas ciudades, que 
tomó Serviliano á Viriato, no hay duda que ya la 
habria por aquellos mismos tiempos, y que seria en 
ellos conocida por el nombre de Gemela.

Esto no solo es conforme al mérito de Appiano, 
pues se le liberta de un anacronismo ( que no de­
be atribuírsele , sin que haya una razón clara, 
que lo persuada , ó pruebe : ) sino es que tam­
bién lo es á la peculiar do&rina que sigue el Pa­
dre Maestro , que con ella se le forma un ar­
gumento bimembre, que yo no sé si me atre­
va á llamarlo indisoluble* Qual es : ó que ha 
de negar , que á Tucci le provenia el diétado de 
Gemela por la decima Legión que se intitulaba así: 
la qual pretende su Reverendísima que se insinúa 
en la Lapida del Soldado veterano Gayo Urbanico 
Firmino , que por tanto nos la dio como, prueba 
decisiva : ó ha de confesar en fuerza de su prueba 
con este decantado Monumento, que se llamaba Ge* 
mela en tiempo de Viriato. No hay remedio , Se­
ñor Cura; si estamos á la do&rina del Padre Maes­
tro Florez , uno de estos dos extremos ha de ser 
precisamente.

Cur. \ Muy bravo está el Don Patricio l sin du­
da lo acaloró la exposición de Celarlo, y la apro­
bación que á ella dió el Padre Maestro Florez, se­
gún lo que se enardece, y el tesón que ha mostrado 
en impugnarlos. Yo no extrañaría mucho que hicie­
ra esa disyuntiva ofreciendo dar la prueba en otros
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documentos, y razones; pero que ofrezca el hacer­
lo con la dodrina del Padre , me parece que es ar­
rojo inspirado de un ardor que lo tiene casi ciego, y  
sin darle lugar á que reflexione las circunstancias que 
asisten al Padre Maestro Florez. Desaoguese algún 
tanto , despeje el entendimiento, y  veamos quales 
son esas doctrinas que dice del Padre Maestro Flo­
rez , para salir de un empeño de tanta dificultad.

S ac . Oiga Vmd. con atención. Tratando el Re­
verendísimo del didado de Gemela que tuvo la Co­
lonia Tuccitana d ixo : (i)  «que este provenia de los 
« Soldados de alguna de las Legiones Gemelas, como 
«previno Harduino sobre Plinio, aunque sin decía- 
«rar la Legión. Esta fue la Decima , prosigue 
«su Reverendísima , que era una de las Geme-  
»la$ : pues entre las inscripciones de la Ciudad hay 
«una basa de Marmol blanco, que sirvió de dedi­
c a c ió n  hecha á Gayo Urbanico Firmino , Soldado 
«de la Decima Legión , la qual dice a s í y  tras­
lada la inscripción como yá la dexamos referida, 
fol. 22. , Este es todo el fundamento en que se afir­
ma su Reverendísima para atribuir á Tucci el dic­
tado de Gemela ; porque pondrían allí Soldados de 
esta Legión. Aunque no dice la Lapida que era 
la Decima Gemina, como yá en otra parte preve­
nimos , y  aun probamos lo contrario : doy de gra­
cia que lo fuera.

Pero oiga Vmd. lo que se me ocurre ahora. La 
Legión Décima Gemina no consta que estuviera en 
nuestra España en tiempo de Augusto, y de su guer­
ra con los Cántabros, que es al que reduce el mismo, 
Padre Maestro el haber tenido Tucci los honores 
de Colonia , y el didado de Gemela : por otra 
parte consta ciertamente , pues es nada menos que

por
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^  127por otra Lapida , que la dicha Legión Décima 
Gemina militaba en nuestra España en tiempo de 
Viriato; y  no como quiera, sino antes del suceso 
que nos refiere Appiano de la toma de Gemela y de 
las otras dos ciudades que nombró E scadia , y 
Obolcola : luego , ó no fue esta Legión la que in­
tituló Gemela á nuestra antigua ciudad, ó si fueron 
sus Eméritos, fue en tiempo de Viriato, y antes 
que Serviliano la tomára. La ilación es forsosa , Se­
ñor Cura ; y el argumento convence , probando la 
menor ; porque el tiempo mas seguro á que se ha 
de referir es á aquel, en que ciertamente consta, 
que estuvo esta Legión en nuestra España, según 
la doétrina que el mismo Padre Florez nos dió so­
bre este didado en la Colonia de A cci redarguyen­
do á Vayllant: con que solo resta dar la prueba de 
la menor.

Esta me la ofrece el Licenciado Cárdenas en 
sus memorias antiguas de Lucena , capitulo VIII. 
folios 92 y 93 : donde habiendo pintado una ba­
talla que dió Viriato junto á la Ciudad de Ebora á 
Cayo Plaucio, Pretor , en que venció y mató 
á este G eneral, prosigue diciendo así : «Vino de 
«Roma con gran aparato de guerra Claudio Uni- 
»mano á vengar las injurias, que habían infama­
ndo por el Orbe el nombre Romano : pero las 
«aumentó ignominiosamente , perdiendo su exer- 
n cito , que era el mas sobresaliente de los Ro- 
« manos. Dió el Pretor la vida á manos de Viria- 
»>to, no sabemos si mas de vergüenza, que de las 
« heridas. Las varas, y  alabardas , que eran insignias 
«del Magistrado , las puso Viriato por trofeo en 
«memoria de lavidoria en los montes de Lusitania, 
«según lo estribe nuestro Órosio. líb. 5. cap. 4. 
«Fue esta batalla cerca de Urique (atención ahora) 
» según una piedra sepulcral de Cayo Minucio Lu-  
« bato, Tribuno de ¡a Legión Décima llamada Gemi-

»na



nna  ̂ que trabe en sus antigüedades de Portugal el 
» erudito Andrés Resende.'*

Así el referido C arenas , que aunque no es­
tampa la Piedra merece toda fé y crédito, por 
ser , como yá advertí, un escritor Sábio y Critico. 
Vé aqui la Legión Decima Gemina militando en 
nuestra España en tiempo de Viriato : luego, ó 
no fueron de ella los Eméritos , que intitularon 
Gemela á nuestra ciudad de Tucci, ó si es cierto que 
lo fueron, fue precisamente entonces quando le die­
ron el título, porque no hay tiempo mas seguro y 
cierto á que pueda reducirse , que á el que nos 
consta que estuvo en España , y la referida pie­
dra no dexa el menor genero de duda de que 
estuvo por acá en tiempo de Viriato : con que 
ó no le provino de ella el título, ó si ie dió el dic­
tado de Gemela fue antes que Serviliano la to~ 
mára.

Cur. Verosímil parece esa razón, pero debe ad­
vertir el Sacristán, que el Padre Maestro Florez 
dexo yá prevenido en otra parte , que los tiem­
pos de guerra no eran propios para despedir Sol­
dados , ni asignarlos por vecinos en los pueblos y  
ciudades, porque en esto seguian la costumbre de 
hacerlo concluida la campaña , y solo á los que 
cumplían el tiempo de su servicio : con que no fue­
ron muy propios los tiempos de Viriato para que 
extenuáran las Legiones sacando de ellas Soldados, 
que poner en las ciudades.

S ac . Por esa misma razón hallo yo acá en mi mo­
do de pensar, que hubo por aquellos tiempos diferen­
tes ocasiones en que sacar Veteranos , que poner 
en las ciudades. Porque Viriato tuvo los precisos 
intervalos, que se deben numerar entre aquellas 
seis campañas en que venció heroicamente á los 
Caudillos de Roma destruyendo sus exercitos \ por­
que entre estas seis campañas pasaron catorce años:

que
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que fueron los que vivió este invencible Caudillo 
desde que se hizo cabeza de sus valientes Solda­
dos , hasta la infame traycion , que por libertarse 
de é l , cometió alevosamente su competidor Servilio: 
quien temiendo igual fortuna que la de sus compa­
ñeros , si salia con él á la campaña, trazó el 
matarlo vilmente por una mano asesina: faltando 
después á todo lo que habla prometido á los infa­
mes que lo asesinaron ; que este es el galardón 
que se merecen los pérfidos desleales. En los in­
tervalos de estas seis campanas, ó al concluir ca­
da una es natural que premiáran á los Soldados 
Em éritos, ó que yá hablan cumplido el tiempo de 
su servicio, haciéndolos vecinos de los pueblos; por 
que en el mismo intervalo que había entre estas 
campañas tenian tiempo para hacer Reclutas , con 
que rehacer las plazas de los que habían cum­
plido.

Amás de que los Romanos eran Gefes anuales, 
y  cada uno trahía consigo nuevas Legiones, como 
expresamente consta en la historia de esta guerra, 
A esto se debe añadir el espacio de tiempo que 
medio entre el suceso fatal del Pretor Claudio Uni- 
m ano, y destrozo de su exercito en la derrota de 
Urique; en que consta por la piedra que refiere 
Andrés Resende, que se halló en dicha campaña la 
Legión Decima Gemina ; y  la batalla que dió Sec- 
vilano junto á Tucci , en que Appiano refiere que 
le tomó á Viriato la Gemela , y dos ciudades que 
tenia en sus immediaciones , llamadas una E s -  
cadia y otra Obolcola : porque cotejando el tiem­
po que medió entre esta batalla, y el suceso antece­
dente de la derrota de Urique, resultan siete años 
de intermedio, y en estos siete años no es creí­
ble que dexáran de haber cumplido su tiempo 
algunos de los Soldados de esta decima Legión 
intitulada Gemela , á quienes pudieran dar el pre-

R mió

129



mió de sus fatigas asignándolos á Tucci, dándoles 
en ella tierras, para que se mantuviesen, según su 
costumbre y práctica. Luego si á estos se atribuye 
el dictado de Gemela que tuvo nuestra ciudad, des­
de entonces le darían esta denominación : y resulta 
que la tuvo en tiempo de Serviliano , y que no le 
dio Appiano por antelación tal nombre*

Esto e s , según la opinión que el Padre Maestro 
sigue : que en mi modo de pensar no le dio dicha 
Legión el dictado de Gemela á la antigua Colonia 
Tuccitana, ni en tiempo de Viriato , ni menos en 
el de Augusto. No en el de éste; pues yá vimos 
que no estuvo esta Legión en su tiempo en nuestra 
España : porque la que se insinúa en la piedra del 
Soldado Gayo Urbanico Firmino, es mucho mas 
verisímil que es la Decima Fretense, y aunque cier­
tamente consta que militó en nuestra España en tiem­
po de Viriato, por el otro Monumento, que refiere 
el Señor Cárdenas , con cita de Andrés Resende, 
tampoco se persude con esta sola noticia , de que 
por aquel entonces se avecindaron en Tucci Solda­
dos de esta Legión, con cuyo motivo le pudieran 
dar el didtado de Gemela : porque ella no militaba 
á favor de Viriato , sino de Claudio Unimano que 
fue derrotado, y muerto : y aunque los Gefes Ro­
manos, que sucedieron á este quisieran poner en 
Tucci algunos de los Eméritos de la Décima L e­

gión  intitulada Gemela, no lo pudieron hacer en aque» 
:31a ocasión ; porque la dicha ciudad no estaba á 
-su devoción , sino á la de Viriato que la tenia 
•entonces por presidio , como nos dice el mismo 
Padre Florez.

Aunque esto parece que concluye que la di- 
dicha Legión decima Gemina, ni en este ni en otro 

< tiempo denominó la Colonia ; no por eso dejaremos 
;de decir, que nuestro Tucci se llamaba yá Geme­
la , antes que sucediese la derrota que le dió

Ser-
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Serviliano á Viriato ; porque este título es de 
creer que lo tuvo desde los tiempos del primer arrl-f 
bo de los Romanos á España; pues si esto consis­
tía , como yá habernos probado, en la constitución, 
misma, que en sí tenían los pueblos de ser do  ̂
bles , ó compuestos de dos ciudades distintas , pu-, 
dieron muy bien tener los didados de Gemelas (que 
en el idioma del Lacio quiere decir pueblos dobles ) 
desde los primeros tiempos , en que los Romanos vi­
nieron á nuestra España, siendo mas natural que ellos 
expresáran en su idioma con el didado de Geminas# 
todas aquellas ciudades que encontraron duplicada^ 
ó compuestas de dos distintos pueblos , porque esta 
es la voz mas propia que en el idioma Latino expli­
ca semejante calidad; y como esta la tenían los mis-^  
mos pueblos en s í , aun antes que los Romanos vinie-  ̂
ran á estos Reynos ; desde luego que notaron se­
mejante circunstancia, es natural que expresáran con 
el nombre de Gemelas todas aquellas ciudades que 
á su primera entrada hallaron dobles : y por consi­
guiente antes que Julio Cesar , y Augusto les dieran 
sus nombres propios con el honor de Colonias.

En efedo, Señor Cura : yo no me persuado 
que haya Critico que diga , que los Romanos aguar­
daron á que A cá  y Tucci fueran Colonias, para 
darles en su lengua los nombres de plural A c á  A c -  
corum, y Tucci Tuccorum , con que los nombraron; 
sino que esta reducción que hicieron á su dialedo 
de los primitivos nombres que tenían uno y otro, fue 
desde el mismo principio de su venida á Espáña, 
atendiendo á la calidad que estas ciudades tenian, 
de ser compuestas de muchas de una denominación, 
porque este es todo el origen de los nombres de plu­
ral en la lengua Latina , y como esto lo hallaron los 
Romanos desde su primera entrada en las mismas 
poblaciones, desde luego les darian los dichos nom-
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bres plurales , sin aguardar á después , pues no ha­
bla para esto la menor necesidad.

Teniendo el mismo origen , que el de los nom­
bres plurales , el diñado de Gemelas en las dos po­
blaciones referidas, según queda yá probado ; indu- 
dubitablemente deducimos que pudieron obtener los 
dictados de Gemelas antes que los honores de Colo­
nias : y por consiguiente pudo nuestra antiquísima 
Tucci haber tenido semejante nombre en tiempo de 
Viriato ; que fue muy anterior á dicho tiempo no 
solo del primer arribo de los Romanos á España , si­
no es también de su establecimiento en muchas de sus 
Provincias; y no tendrían suspenso el uso de su len­
gua, ni inconveniente en nombrar con la expresión de 
Gemelas todas aquellas ciudades, que habrían notado 
que eran en su constitución dobles. Entre estas se nu­
meraba ciertamente nuestra Tucci; con que bien pu­
do Appiano expresarla con tal nombre, como que 
y á  lo tenia en tiempo de Viriato , sin incurrir en 
el anacronismo de habérselo dado por antelación. 
Esto  , según mi modo de pensar , me parece que 
no es inverisímil.

Car. Cierto que el Don Patricio , ha estado fuer­
te en la presente ocasión. No me lisonjeaba que 
pudiera persuadir, con doéfrina del mismo Padre 
Fiorez, que nuestra ciudad de Tucci tuvo el diña­
do de Gemina en tiempo de Viriato; pero yá no 
dificulto que si el tal título hubiera provenido á esta 
Colonia por la decima Legión intitulada Gemela, 
como pretende el mismo Padre Fiorez, no hay 
tiempo mas seguramente firme á que poder reducir­
lo , que á los del referido Viriato , y batalla de 
Urique, en que consta ciertamente que estaba esta 
Legión en nuestra España; mas no obstante hace 
mas fuerza su particular doétrina de reducir este 
origen á la circunstancia de ser los pueblos dobles

pa­
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para el hecho de probar que pudo Tuca tenerlo 
desde la primera vez que lo vieron los'Romanos 
compuesto de dos ciudades que ambas se llamaban 
Tuce i ; y por consiguiente antes que el Romano Ser- 
viliano le ganára á Viriato; este famoso presidio. Con 
lo que no tiene duda que se indemniza á Appiano de 
la nota del anacronismo,, que en tono de expo­
sición realmente se le imputa.

En quanto á esto convengo en que lleva conse- 
qüencia, fundado en los peculiares principios de su 
doélrina sobre el didado de Geminas; pero al mismo 
tiempo noto que se ha distrahido mucho, por im­
pugnar la nota de Celarlo, y aprobación que le dio 
el Padre Maestro Florez , del principal asunto de es­
ta tarde, que era el haber persuadido que la Gemela 
de Appiano había sido nuestra Xamilena. Sobre esto 
empezó la plática, y no ha vuelto á hacer mención 
mas que de la antigua Tucci; mas por la misma razón 
con que ha persuadido que este se pudo llamar Ge- 
mela en tiempo de Viriato , parece que queda aque­
lla excluida del concepto ; pues tenemos en el Tuc­
ci la Gemela de Appiano.

Sac. Es verdad que la tenemos ; pero no sin la 
ciudad con quien estaba adunada , porque de esto 
provenia el que así la llamáran los Romanos; antes 
por el mismo hecho es preciso confesar que en el di­
cho de Appiano se comprehenden los dos, y quan- 
do solo apelára sobre uno de los dos pueblos, que yá 
en su tiempo, en el segundo siglo, componían la Co­
lonia , parece mas verisímil el que fuera Xamilena, 
que no la otra comparte, á quien entendemos hoy 
por nuestra villa de M arios: porque á mas de los 
vestigios, ó alusión que de aquel nombre queda en 
el de Xamilena, hay en la España Sagrada del Pa­
dre Maestro Florez algunos otros pasages que incli­
nan á presumir que aun algún tiempo después, esto es

á
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á entradas dél siglo quarto, había en estos contornos 
ciudad distinta de Tucci , que se entendía por aquel 
entonces por el preciso nombre de Gemela; pero 
de esto hablaremos otro día , pues yá se nos 
puso el Sol, y veo que en su lugar: -

Noce ruit, &  fuscis tellurem amplediitur alis.
Ovid. Lab. 8. Metham.

DIA-



DIALOGO TERCERO.
- i  i ' . ■

e n  QUE S E  CONCLUTEN LAS R E F L E X IO N E S  Á 
FAVOR D E  X A M IL E N  A.

Sac . N o  extrañe Vmd. que me presente esta 
tarde algo mas temprano de lo que es costumbre. 
Tenemos mucho que hablar  ̂ y no es cosa de 
exponernos á que se nos ponga el Sol, sin aca­
bar de exponer enteramente el concepto á que se 
dirigen todos mis conatos, que no tanto es á im­
pugnar al Padre Maestro Florez , quanto á reflexio­
nar sobre otros pasages que trae su Reverendísima 
en diferentes partes de sus obras de la España Sa­
grada y las Medallas , que hacen vér que Xamila­
na tuvo el nombre de Gemela ; y que esto se indi­
c a , como dixo Franco por el mismo nombre con 
que hoy la conocemos : en lo que se fundó él, 
para assegurar que Tueci, se llamaba Gemela an­
tiguamente por el conotado de otra población con 
quien tenia hermandad ; y que esta fue nuestro pue­
blo , ó lugar de Xamilena.

Cur. Está muy bien: no perdamos el tiempo 
que necesita para ese nuevo empeño que propo­
ne. Aprovechemos la tarde empezando desde lue­
go á poner mano á la obra de vér estos pasages, 
ó doctrinas del padre Maestro Florez; en que pre­
tende apoyar su particular diétamen, ó el del Licen­
ciado Juan Fernandez Franco., porque yo ló dificul­
to , y celebraría mucho ( como .en otra ocasión di- 
xe) que saliera adelante con su especie : no solo por 
el honor que á Xamilena le resultaría , sino tam­
bién porque en ello grangeaba la Antiquaria algún 
adelantamiento; y el la gloria de haber hecho nue­
va ilustración á Franco sobre un punto que le hará 
el mas distingo honor, por lo mismo de que en él 
se distinguió este Antiquario del resto de los 
demás. Sac.



*5*ac. Pues oiga VmcL Tratando el Reverendísimo 
(en  su Tomo XII. de la España Sagrada ) (1) del 
Obispado de Tucci, y Prelados de su Iglesia , nu-- 
mera por primero á Camerino : aunque coa la pre­
vención de decir , que es el primero de que se tie­
ne1 noticia: que es dar por supuesto que en su inteli­
gencia pudo haber otro, ú otros antes que él en la 
Silla Episcopal, (loque yo desde ahora noto aquí 
por lo que se dirá en otra ocasión ) Dicho Camerino, 
prosigue el Padre Florez, fue uno de aquellos 
Padres, que asistieron al Concilio, ó Synodo de Ili- 
beria , que es igualmente el primero de los que hu­
bo en España. Se celebró á los principios, ó entra­
da del Siglo quarto ; y antes que el primero Gene­
ral Niceno. Al qual llevó consigo Camerino dos 
Presbíteros, ó Clérigos, que el uno se llamaba J a ­
marlo, y era natural de Barbe que fue un pueblo an­
tiguo no lexos de Tucci, y el otro, cuyo nombre era 
León, asegura el Padre Florez, que era déla misma 
T u cci; fundándose para ello en que al poner su fir­
ma en el Concilio dice : que expresó la Patria, ó la 
Iglesia por quien iba, con el único nombre de Gemela 
según los Códices de Mendoza y Loaysa, que ponen; 
Leo Gemela♦ En solo esto se funda el Padre Maestro Flo­
rez , para hacer á este Presbítero natural del mismo 
T u cci, ó que fue por su Iglesia á aquel Concilio. Doy 
á la letra el pasage del mismo Padre Maestro : »V i- 
» vía Camerino á la entrada del Siglo quarto , en que 
»se celebró el Concilio de Eliberi; y fueron con él 
«al Synodo dos Presbíteros : uno de la misma ciu- 
«dad , cuyo nombre era León , y firmó por Gemela., 
«que como yá diximos era el nombre Romano de 
«esta Colonia. Otro Presbítero se llamaba Januario, 
«el qual concurrió por Barbe , que era un lugar

wjun-
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»jimto i  Tucci, según escriben Rus Puerta en la 
»Corographia MS. del Reyno de Jaén : y DonMar- 
»tm  Ximena en sus Anales pag. 4 2 ”

Aquí se vé expreso que el mismo Padre Florez 
hace natural de Tucci al Presbítero León , porque 
expresó su Iglesia , ó su ciudad con solamente el nom­
bre de Gemela. Si esto fuera verdad, tendríamos, 
la noticia de que Tucci se entendía entre las de­
más Colonias, que hubo en España con títulos, ó 
diétados de Gemelas , antonomásticamente por es­
te preciso nombre , que es una novedad en la 
Antiquaria de que su Reverendísima se pudiera 
gloriar de ser su descubridor; como en efeéto lo 
hizo de haber hallado en la Betica Municipio an- 
tonomástico , ó que era conocido entre los otros 
por solo la expresión de Municipio; de cuyo des­
cubrimiento hace mucho alarde su Reverendísima 
y lo atribuye á una hazaña casi igual á la de Her­
cules , quizá por su invento paró en Cádiz : que 
aunque muchos la emprendieron quedaron sus co­
natos ilusorios, hasta que por el acaso de encontrar­
se una Moneda, que fue á parar á su Reveren­
dísima , hizo con ella el hallazgo del celebre Mu* 
nicipio, qué se entendía por antonomasia.

Es el caso, Señor Cura : Que á este mismo 
Concilio de Iliberia , que es hoy la famosa, ilus­
tre , y hermosísima Granada, concurrió entre los 
demás cierto Presbítero , célebre por lo que ha 
dado que hacer , que se llamaba Euchario. Es­
te subscribió en el Concilio explicando la ciudad, 
ó la Iglesia por quien fue , con solo la expre­
sión del Municipio : Eucharius d Municipio. So­
lo por esta firma del Euchario se dio entre los 
Antíquarios como por cosa sentada que habria an­
tiguamente en nuestra Betica algún particular pue­
blo que con so Jo decir el Municipio sin añadir con­
tracció n , ni otra cosa alguna se entendía ¿1 anto-
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nomásticamente , ó como por excelencia entre las 
demás * ciudades, que tenían este honor.

Admitido este supuesto , sin dudar ninguno 
de é l , aplicaron su atención los mas sabios erudi­
tos , que hubo en el siglo pasado , á averiguar 
qué ciudad, ó pueblo seria este, discurriendo ca­
da uno quanto pudo por su parte para tener esta 
gloria. Pero todo se quedó en dudosas conjeturas 
que no decidieron la dificultad , hasta que en es­
te Siglo la venció el Padre Maestro Florez descu­
briendo ciertamente , según el mismo nos dice, 
que fue la ciudad de Cádiz, la que envió á aquel 
Presbítero al Concilio de Iliberia. Todo el des­
cubrimiento se lo debió á unas Medallas que afir­
ma que batió Cádiz en honor de Marco Agrippa.

Sus Typos son : en dos de ellas la Cabe­
za de Marco Vipsanio Agrippa con su coro­
na rostrata. En otra , sin la corona ; y en 
otras , cabeza de Hercules con su piel y con su 
clava ; y un Acrostolio de Nave en el reverso 
de todas. Por la parte del Anverso , en las 
que tienen á Agrippa , se ven las siguientes le­
tras : A G R I P P A , y por el reverso , ó la de 
él Arcostolico M U N IC IP I P A R E N S .  Y en la 
que tiene la cabeza de Hercules , está en el rever­
so toda la inscripción ; la que puntualmente dice 
a s í : -  M. A G R IP P A  COS. I I I . M U N IC IP I  
P A R E N S . En estas quatro Medallas observa el 
Padre Maestro , que con sola la expresión de Mu- 
nicipio sin otro aditamento , ó contracción está 
significada la ciudad; de lo qual infiere que por 
este nombre sin otra adición alguna , se entendía 
Cádiz por antonomasia.

Con esta ilación que hizo en fuerza de sus mo­
nedas , parece que se gloría de haber descubier­
to lo que nadie pudo; esto es , que Cádiz fue la 
patria de Euchario; y que tenia la prerrogativa
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entre los Municipios de la Betlca; que en diciendo 
el Municipio sin otra contracción ni additamento se; 
entendía Cádiz por antonomasia: teniendo en se­
mejante conseqiiencia tan grande satisfacción , que 
no se excusó decir : ( i )  «Lo mas digno de reflexión 
«es , que ninguna de mis medallas expresa el nom- 
«bre de Cádiz, contentándose con decir el Munici* 
ttpio, de suerte que en la Betica era lo mismo de- 
« d r  el Municipio que denotar á C ádiz::: y al 
«fin del numero dice :«  Creo te persuadirás á 
«que esta ciudad era la entendida por la precisa 
«voz de*l Municipio* De aquí resulta que ningún 
«otro Monumento puede declarar mejor la ciudad 
«representada en el Concilio de Eliberi por el 
«Presbítero , que firmó como enviado por el Mu- 
nnicipio : ( Eucharius á Municipio) sin mas adi- 
«tam ento:- ( atención ahora) cuya falta ocasionó 
«que los Autores no descubriesen hasta hoy qtial 
«fue la ciudad representada por el Euchario; pe- 
«ro en vista de las presentes Medallas Gaditanas, 
«que usan de la misma frase del Municipio sin 
«añadir contracción ( como tampoco la añade Eu- 
«chario) inferimos, que el Presbítero fue enviado 
«por la Iglesia de Cádiz. Ciudad entendida en la 
«Betica por aquella locución.’*

Este es, Señor Cura el célebre invento de que 
se gloría el Padre Maestro Florez. Con los mis­
mos principios pudiera también gloriarse sin salir 
del Concilio de Iliberia , de otro igual descubri­
miento en órden á las Colonias r que tuvieron en 
lo antiguo el diétado de Gemelas diciendo : que ha- 
bia una que por antonomasia se entendia con so­
lo decir Gemela sin otra contracción , ni aditamen­
to , pues si esto se supone en quanto á los Mu-
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nicipios porque el Presbítero Euchario , que con­
currió á aquel Concilio expresó su Iglesia , ó Pa­
tria con decir el Municipio , sin otra adición aN 
gima ; lo mismo puntualmente pra&icó en dicho 
Concilio el Presbítero León : pues expresó su ciu­
dad , ó la Iglesia por quien iba con solo decir 
Gemela. Leo Gemela : luego si el hecho de Eucha­
rio bastó para suponer que hubo éntrelos Municipios 
uno tan particular que se entendia en diciendo 
Municipio solamente; ¿porqué no será bastante el 
hecho del Presbítero León para suponer también, 
que habia entre las Colonias que tuvieron dictados 
de Gemelas, una que se entendia especialmente con 
solo decir Gemela sin mas contracción de nom­
bre ?

Yo no encuentro diferencia de la firma del Eu­
chario , á la de el otro Presbítero en quanto á ex­
presar sus patrias con solamente las voces de M u- 
tiicipio, y Gemela : luego debe igualmente supo­
nerse , y gloriarse del hallazgo el Padre Maestro 
Florez. ¿A la verdad qué otra cosa se puede de­
cir que es aquella satisfacción con que en tono 
magistral decidió , que el Presbítero León que subs­
cribió por Gemela sin otra adición alguna era na­
tural de Tucci , sino decir que era este, quien se 
entendia por antonomasia con solo decir Gemela? 
No es otra cosa verdaderamente, porque habiendo 
otras Colonias que tenian este nombre no se ade­
lanta cosa con decir que se debe entender dicha 
ciudad , por que Gemela era el nombre que le die­
ron los. Romanos ; pues en las demás no era el 
Gemela nombre Griego , sino es tan Romano como 
en nuestra Tucci, Con que solo le faltó para igua­
larla con Cádiz el que también hubiera dicho aquí:- 
Vreo te persuadirás á que Tucci era la ciudad, que 
se entendia por la precisa expresión, ó di ciado de 
Gemela*

Cur*
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Cur. Hé oido con atención su prolixa narrati­
va ; y notádole en el modo que ha tenido de con­
tarla , que no solo parece que no asiente á que 
era natural de nuestra Tucci el Presbítero León 
que subscribió por Gemela, como nombre de su 
Patria , en el Concilio de Iliberia ; sino que tam­
bién parece que no se inclina á creer que fué Cá­
diz la ciudad que invió al mismo Concilio al Pres­
bítero Euchario; y que era esta en la Betica la que 
precisamente se entendía en diciendo el Municipio, 
sin mas contracción alguna , como lo hizo el Eu­
chario ; y en verdad que las Medallas , que cita 
el Padre Maestro con la precisa voz del Munici­
pio , están señalando como con el dedo , que fue 
Cádiz la Patria del Euchario, y el Municipio por 
antonomasia, que lo invió al Concilio de Iliberia.

Sac . Bien sabe Vmd. que no era de mi inspec­
ción detenerme en ese punto; pero por el mismo 
hecho de que me ha propuesto el cabe , me pa­
rece que quiere lo tire. Lo que haré reflexio­
nando sobre las mismas Medallas, porque no son 
muy seguras , para introducir con ellas una nove­
dad tan grande; pues dudó de ellas el mismo Pa­
dre Florez. La primera que se cita confiesa el Pa­
dre Maestro ( i )  que está muy mal conservada por 
lo tocante á las letras. La segunda , con que dice 
( 2 )  que se suple aquella falta , es la misma 
de que habia ya tratado en el Tomo de la España 
Sagrada al folio 43 , en donde hablando de 
ella dice así : -  » En el Reverso ocupa el 
» centro un Acrostolio , adorno de la Nave en la 
«Proa , y al rededor M U N IC IP I P A R E N S  pu­
diéndose dudar (atienda Vmd.) si dice Municl-

pió,
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»pio , pero me inclino á que el vestigio de la O. 
»es haber ludido el metal con otra cosa.» Vé 
aquí y á  Vmd. que el mismo Padre Maestro debió 
estar , y  de hecloo estuvo, poco seguro de la in­
teligencia que le dio á dichas Medallas.

Pero oiga Vmd. por el contrario otra prueba. 
A mas de dichas Medallas trae otras dos el mis* 
rao Padre Florez entre las mismas de Cádiz, que 
son la primera y séptima en el orden de la tabla. 
La primera tiene por un lado una espiga , y de~ 
baxo de ella las siguientes letras : MF'N* y por 
el reverso un pez con otras que dicen: G A D E S . 
La otra es de Marco Agrippa con su corona ros­
trata y de arriba á baxo las siguientes letras: 
A G R IP P A : en el reverso ostenta el Acrostolio, 
y la siguiente inscripción : M U N IC L  G A . P A ­
TRO N. ( es la misma que se expresa num. 3, es­
tampa primera. ) Estos son dos Monumentos, que 
sobre verdaderos y legítimos , pues se valió de 
ellas el Padre para apoyo de que en el tiempo de 
Agrippa era Cádiz Municipio , muestran terminan­
temente y sin genero de duda, que no lo era por 
antonomasia; sino con su propio nombre ó adita­
mento de Gades, como distintivo propio en que se 
diferenciaba de los demás Municipios.

Esto concluyen, sin duda, las dos ultimas Me­
dallas, Pues cotéjelas ahora Vmd. con las que el 
Padre Maestro cita. Ellas son contemporáneas , á 
lo menos la que Cádiz acuñó en honor de Agrip­
pa, expresando en aquel G A . su propio y peculiar 
nombre ; que por eso el mismo Padre se valió de 
esta Medalla para probar que las suyas , aunque 
no tienen el nombre 1 eran Medallas de Cádiz. ¿Y 
st estas necesitaron del auxilio de la o tra , aun para 
acreditarse Gaditanas , cómo han de ser preferibles 
comparadas con aquella , para saber si era Cádiz 
en tiempo de Marco Agrippa Municipio antono-
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mástico, ó con su nombre peculiar y propio? No 
sé en qué reglas de Critica se puede afianzar la 
preferencia de unas Medallas dudosas de si son, ó 
no de Cádiz á las que tienen expreso su propio y 
peculiar nombre, con que decidiendo estas, que en 
tiempo de Agrippa usaba Cádiz como Municipio, 
del aditamento de su nombre propio para darse á 
conocer ; mal se podrá persuadir con unos docu­
mentos no tan ciertos , que era en el tiempo de 
Agrippa Municipio antonomástico.

Pero , aun queda la mejor, y es : que el 
mismo Padre dixo ( hablando de Euchario (i)  y  
dando yá por supuesto que fue natural de Cádiz ) 
que el haber este asistido en el Concilio de Eliberi 
le dá á Cádiz el honor de saberse que tenia Igle­
sia con Christiandad desde tiempos tan remotos 
como los de aquel Concilio : « Porque esto (dice) su- 
«pone Rebaño con Pastor en el Siglo Tercero de 
«la Iglesia, lo que es antigüedad sumamente re- 
« co m e n d a b le L o  qual no quiso su Reverendísima 
concederle al mismo Cádiz allá en su España Sa­
grada ; pues en el Tomo V. folio 95 , dese­
chando cierto Obispo Gaditano del tiempo 
de Recaredo, contra Marineo Siculo y el Padre 
Quintanadueñas, prorrumpió en estas palabras: 
«¿Quién o y ó , ó leyó en instrumentos auténticos 
«Obispo Gaditano en todo el tiempo de los Godos, 
«ni en muchos Siglos después? ¿En qué Concilio , ó 
«Catálogo de las Sillas de España , sonó la Gadi- 
«tana antes del Siglo XIII. V’ Ajuste Vmd. estas me­
didas á Cádiz , ínterin que yo con ellas infiero lo 
que se sigue:- Luego si todo el tiempo de los Go­
dos no hay instrumentos auténticos en que consten 
Obispos Gaditanos ; ni menos huvo Concilio ante­

rior

(1) FlereáMecL deEsp. Tora. 1. en el Prelim. fbl. 7. n. tf.
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rior al Siglo XIII. en que se oyera sonar la Igle­
sia , ó Silla de Cádiz , no será de ella el Eucha- 
rio que concurrió en el de Eliberi : porque este fue 
anterior al Siglo XIII. y se supone Rebaño con Pas­
tor , en los pueblos , ó las patrias de los que fue­
ron á él , en el Siglo III, de la Iglesia , en opi­
nión de su Reverendísima,

E n  vista de esto no debe extrañarse que yo no 
asienta al invento del Padre Maestro Florez, 
en quanto á que fuera Cádiz Municipio an tono- 
mástico , y la patria del Euchario que asistió al 
dicho Concilio. Como ni el que no me allane á 
creer tan fácilmente que era natural de Tucci el 
Presbítero León que igualmente asistió á él , y  
subscribió por Gemela. Porque de este no hay Me­
dallas , ni otro monumento alguno en que conste 
que Je dieran en ningún tiempo tal título , ó diétado 
de Gemela sin otra adición alguna de que poder 
inferir , que se deba entender Tucci en diciendo 
Gemela solamente : y no habiendo aquel Presbíte­
ro usado mas de esta voz para expresar el pueblo 
porquien fué , no hay razón que determine á creer 
que fue Tucci ciertamente quien lo invió á aquel 
Concilio , ni aun para probablemente anteponerlo 
á otro pueblo; pues habia otras ciudades que te­
nían igual nombre , y especialmente Guadíx; quien 
lo puede igualmente pretender.

Porque si fué desde Tucci, como dice el Padre 
Florez , el Obispo Camerino al Concilio de Ilibe— 
ría , y este pudo llevar en su compañía al Presbí­
tero León; también fue al mismo Concilio el Obis­
po de Guadix, y no hay por donde ponerle el 
menor impedimento para que no llevára á aquel 
Presbítero; con que hasta aquí van .iguales. Si 
añadió el Padre Florez para aplicar á Tucci la 
Gemela , que expresó aquel Presbítero en su firma, 
que este fué el. nombre Romaüofqué -habiaT tenido

Tuc*
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Tuccis lo mismo se verifica en la Gemela de Acci^ 
pues no fue en ella Griego este diftado, sino tan Ro­
mano com|> lo era el otro : con que todas las razones 
que quiso alegar por Tuce i, militan igualmente á fa­
vor de Acci* Y aun este puede alegar, para apropiarse 
mas bien al Presbítero León, cierto pasage de Plinio* 
en que expresando los pueblos que en su tiempo con­
currían al Convento Juridico de Cartagena, puso 
el primero la Colonia de Acci llamando á sus Ve­
cinos Gemelenses : E x  Colonia Accitana Geme­
lenses ; sin embargo no es tampoco prueba de 
que Acci se entendía antonomasticamente por esr 
te preciso termino : porque el mismo decir Plinio 
que los Gemelenses eran de la Colonia Accitana* 
ex Colonia Accitana Gemelenses, fue expresar la 
contracción por su nombre propio de Acci.

Lo mas verisímil es que el Presbítero León que 
subscribió por Gemela en el Concilio de Iliberia* 
no fue de alguna de las dos ciudades que enton­
ces se conocían por los nombres de Acci y Tucci;  
y  especialmennte entre los mismos Fieles, y Padres 
de los Concilios , que no cuidaron de usar los 
nombres que los Romanos habían puesto á.los pueblos  ̂
Antes parece que con todo estudio procuraban omi­
tirlos y usar de los primitivos que anteriormente tuvie­
ron. Aun en el mismo Concilio tenemos elexemplar; 
porque se hallaron en él los Prelados de los pueblos 
que en tiempo de los Romanos habían sido , y  
aun eran anualmente Colonias con títulos de Ge­
melas , y ninguno de ellos usó de tal vocablo 
para expresar el nombre de su pueblo. Félix ex­
presó su Iglesia con su antiguo nombre de Acch  
Camerino hizo lo mismo dando á la suya el de 
T ucci : y un Presbítero N atál, que asistió por 
de Osuna, usó del nombre de Ürsona. ¿ Pues por 
qué si era León de alguna de estas dos ciudades* 
había de omitir su propio nombre y darle el co-
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rnun á todas, causando la confusión de que no se 
conociera?

Y á tenia el exemplar de tres anterio­
res , en que todas tres ciudades estaban nombradas 
por sus nombres propios: y no parece creíble que 
teniendo yá el exemplo de como estaba nombra­
da la ciudad por quien él iba, usára la extravagan­
cia de darle el nombre común que no la distin­
guía entre las tres , privando en esto á su patria de 
aquel honor que le resultaría de saberse que tenia 
Presbíteros tan idóneos que se reputaron dignos de 
concurrir á la celebración de un Concilio nacio­
nal como el Iliberitano , sin embargo de que en 
él estaba su mismo Obispo. Que por tal es de 
creer lo executaron así otros tres Presbíteros que 
igualmente asistieron en aquel mismo Concilio: que 
fueron , Liberato de Eliocroca ; Turrino de Castu- 
lo : y Juliano de Córdoba. Estos mismos nom­
bres fueron los que dieron á sus patrias, á exemplo 
de sus Obispos, que fueron Osio de Córdoba: Su­
ceso de Eliocroca ; y Secundino de Castulo,

¿ Pues por qué , si fue de Tucci ó de Acci aquel 
Presbítero v no siguió en esto el exemplo que su 
Prelado le daba en quanto á expresar su Iglesia, 
dándole, como debía , su propio y peculiar nom­
bre , para que se conociese y no se le defraudára 
el particular honor que de esto se le seguía, co­
mo por este respecto lo executaron los otros? ¿Hay 
razón para atribuir al Presbítero León una extra­
vagancia tal como confundir el nombre de su pa­
tria en la precisa ocasión que debía distinguirla con 
toda prolixidad, para que ninguna otra se atribuye­
ra el honor'que á ella le correspondía por haber 
tenido parte en aquella Asamblea? Yo no creo 
que cupiera semejante sencillez en un hombre de 
un Concilio ( como se suele decir) y menos sien­
do , como e r a , un puro, ó mero Presbítero;

por-
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porque de estos no admitían , sino, los que eran 
Maestros, 'sobresalientes en virtud y Letras , prac­
tica , agilidad , y perspicacia ; Luego no

Cur. Tengase , y advierta que procede su 
discurso sobre un supuesto enteramente falso: ¿Quién 
le ha dicho al Sacristán que el Presbítero León 
subscribió ,en el Concilio de Iliberia expresando por 
Gemela ni su Iglesia, ni su Patria? ¿No sabe que 
ese Concilio no tiene firmas de los que asistieron? 
A eso se expone quien lee á retazos puramente, 
y sin mas fin que buscar apoyos de su didamen. 
Pues sepa , para otra vez que se le ofrezca tratar 
del Concilio de Iliberia, que no tiene firma alguna 
de Obispos, ni de Presbíteros, y sepa también que 
así lo dice el Padre Maestro , en ese mismo tomo 
que ha citado. Oygalo de boca del Reverendísimo, 
( i )  «Debe prevenirse (dice) que aunque aquellas ex- 
«presiones de los Nombres, y Sedes de cada Obis- 
«po equivalen , y tienen para nuestro uso el mis- 
«mo efedo , que las subscripciones de los demás 
«Concilios : con todo en rigor no son subscrip- 
« ciones , sino exordio de las adas , en que como 
« vemos en otros Synodos antiguos ( v. g. en el pri- 
«mero de Zaragoza , y Toledo ) se expresan al 
«principio del Concilio los Prelados , que le com- 
« ponían , y después subscribían al fin. En este de 
«Eliberi no se conservan , como en aquellos, las 
«firmas : mas para la noticia del nombre del Obis- 
«po y de la Iglesia tienen el mismo efedo las, ex- 
«presiones puestas en el principio." Y vé aquí yát 
disculpado al Presbítero León : porque á él no se 
le debe atribuir que confundiera el nombre de su 
patria con la expresión de Gemela que consta en 
dicho Concilio; sino al que sirvió en él de Secre-
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tario , que fue el que escribió lás Adas y puso al  
principio de ellas los nombres de los Prelados, y  
los demás que asistieron con expresión de sus pa­
trias.

S a c . Admito desde luego la disculpa del Pres­
bítero León , y por lo que toca al cargo que me 
hace Vmd, de que quién me había dicho que este 
firmó por Gemela, no habiendo en el Concilio ta­
les firmas, respondo , que usé la frase en aquel 
mismo sentido que el Padre Maestro Florez, pues 
yá se acordará Vmd. que hablando de Camerino 
el Obispo Tuccitano dixo literalmente de este modo: 
«Vivia Camerino á la entrada del Siglo quarto, en 
«que se celebró el Concilio de Eliberi, y fueron 
«con él al Synodo dos Presbíteros, uno de la mis- 
«ma ciudad que se llamaba León (atención ahora) 
« y firmó por Gemela , que como yá diximos era el 
«nombre Romano de esta Colonia.” Esto es disi— 
mulable, Señor Cura, porque es un mero punto de 
incidencia , que no se afirma con resolución: y al 
mismo tiempo es verdad , que para saber los nom­
bres y patrias de los Obispos, y los demás que 
asistieron vale tanto la noticia que de ello dió el 
Secretario al principio de las A d as, que la subs­
cripción formal de cada qual de por sí; pero aun á 
mí me acomoda esa nueva inteligencia , para re­
hacer mi instancia con mucho mayor vigor en pre- 
ba de mi modo de pensar.

E l Secretario del Synodo, que no seria ler­
do t fué , según lo que se ha dicho , el que 
al principiar las Adas expresó los nombres de los 
que asistían y juntamente los de las Iglesias , ó 
pueblos por quienes iban. ¿ Y si este había yá pues­
to al numerar los Obispos , que Félix era d e Ac~ 
ci y  Camerino de Tucci, por qué había de variar el 
nombre de la patria de León , si este era también de 
Tucci ? i Diremos que lo hizo así por querer acredi­
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tarse de que era un hombre instruido , y que sabia 
muy bien que el Emperador Augusto erigió á Tucci 
en Colonia, y le dió el sobrenombre de Gemela?

Yo no me atrevería á atribuirle puerilidad semejan­
te á todo un Secretario de un Concilio como el Ilibe- 
ritano, porque á ser tal lo hubiera hecho también 
quando refirió las patrias de algunos otros Presbíte- 
eos en que pudo igualmente executarlo. A lo menos 
el de Córdoba le ofrecia una ocasión de póderlo 
practicar, sin que por esto dexára de conocerse su 
patria dándole el famoso nombre que tenia de Patri- 
cia , porque este no era común á otros pueblos y  
ciudades , como lo era el de Gemela que tenia nues­
tra Tucci. Quando aquí que podía usar de la varia­
ción sin confundir la ciudad no lo hizo el Secretario 
del Concilio de Iliberia, tampoco es presumible 
que lo haría al expresar la ciudad , ó Iglesia del 
Presbítero León: y por lo mismo no se hace creí­
ble que fuera la antigua Tucci la que expresó el Se­
cretario por el nombre de Gemela \ ni tampoco la de 
A cci que igualmente lo tenia.

Porque desde el primer Siglo nombraban y co­
nocían los Christianos á los pueblos por los primi­
tivos nombres que tuvieron en su origen, mas que 
por los que después les pusieron los Romanos, como 
yá lo prevenimos. En cuya confirmación vease co­
mo se nombran en nuestra historia eclesiástica las 
ciudades y los pueblos en que fixaron sus Sillas los 
primeros Apostólicos San Torquato y companeros:- 
j t c c i , IUberi , Iliturgi, U rci, Carteya , y  Abula; 
con V ? r g i ; cuyos nombres son sin duda los prime­
ros que tuvieron y los que perseveraron en el uso 
de los Fieles, aun en las que después fueron ciuda­
des Episcopales: pues no hallamos memoria en los 
Concilios del tiempo de los Romanos y siguiente de 
los Godos * que hubieran usado en ellos sus Obis­
pos y y Prelados de los nombres Romanos que tenían:y
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J S°
y por el contrario consta que al subscribir los Con­
cilios usaron siempre los nombres de Ilíber t, y A c*  
c i , aunque latinizados por acomodarse al tiempo.

L o  mismo se verifica en los Obispos de Tucci-  
que siempre usaron de este antiguo nombre llamán­
dose Tuccitanos. Veanse los Concilios de Toledo, 
las cartas de Donaciones, y  privilegios Reales, que 
firmaban entonces los Obispos ; y nunca se hallará 
que el Tuceitano hubiera firmado alguna, intitulán­
dose Obispo de Gemela : prueba de que los Chris- 
tianos ni en casos particulares , ni en las juntas de 
Concilios usaron nombrar los pueblos con los nom­
bres que tenían impuestos por los Romanos, sino 
con los primitivos que tuvieron en su origen. To­
do ello convence que el Secretario que extendió las 
Aftas del Concilio de Uiberia le dio el nombre de 
Gemela á la patria de León , no para significar 
que fue natural de Tucci ó de A cci aquel Presbíte­
ro ; sino es porque ciertamente lo seria de otro 
pueblo que por entonces no se conocía, ni enten­
día por mas nombre que el que le dió de Gemela»

E s to , Señor Cura , es mas que verosímil; con 
, que si aquel Gemela no era Tucci , ni menos Accix 

i qual diremos que es la patria del Presbítero León? 
Oiga Vmd. lo que discurro con arreglo á lo que 
consta en el yá dicho Concilio. Por una parte se 
advierte que aunque permanecía por entonces la do­
minación Romana con sobrada tiranía respefto de 
los Christianos , estos no obstante, no hacían el 
papel de lisonjeros imitando sus costumbres, ni aun 
en nombrar las ciudades con los peculiares nombres 
que ellos les habían puesto; antes parece que por el 
contrario procedían con estudio en suprimir estos 

. títulos, no dando á las poblaciones mas nombre que 
el primitivo que tuvieron en su origen. Por otra 
parte vemos que el Secretario del Synodo , que ob- 
servó esta precaución con tanta proligidad al refe-



rir las Iglesias , ó Patrias de los Obispos , varió 
por el contrario en las patrias de Euchario y de 
León, expresando la de aquel con el nombre co­
mún de Municipio que impusieron los Romanos á 
diversas poblaciones ; y la de este por Gemela que 
era Romano igualmente , y común á otros pueblos 
de la España , y con especialidad á las dos dichas 
Colonias.

Lo qual me hace presumir que á entradas del 
Siglo quarto había en nuestra España estos dos 
pueblos que por el uso común que tenían de nom­
brarse ,  aun entre los mismos fieles , no se cono­
cían yá por sus nombres primitivos, y habían ad­
quirido como proprios, los dos referidos nombres 
de Municipio , y Gemela. Al modo que en Alema­
nia la Colonia Agripinense, que hoy por todo el 
mundo se conoce con solo decir Colonia sin otra 
adición alguna. Así también es creíble que á en­
tradas del Siglo quarto había , entre los demás, 
dos particulares Pueblos que se habían apropiado 
como peculiares nombres, por los que eran cono­
cidos aun entre los mismos fieles, las expresiones 
Romanas de Municipio y Gemela, en vista de que 
con ellas sin otra adición alguna se nombraron en 
las Adas del Concilio de Iliberia las dos Iglesias, ó 
patrias de León, y de Euchario.

Y aunque es verdad que en este pensamiento 
convienen los Antiquarios en quanto á que había 
pueblo que se entendía en diciendo solamente el 
Municipio , solo por esta firma del Euchario ; lo 
es también, como asegura el Padre Maestro Risco, 
continuador de la obra del Padre Maestro Florez, 
que hasta hoy no sabemos ciertamente donde fué 
su situación : Oigalo Vmd. ( i )  «Lo cierto (dice) en
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reste punto e s , que en tiempo del Concilio era 
reste nombre ( Municipio) tan proprio de un pue- 
« blo y que bastaba expresarlo absolutamente, para 
«venir en su conocimiento ; pero hasta ahora no se 
«ha descubierto vestigio por donde podamos averi- 
«guar su situación*" Esto no solo comprueba mi 
renuencia al asenso de que fue Cádiz la patria del 
Presbítero Eucbariov sino es que también confirma 
mi presunción deque al tiempo del Concilio de Ilibe* 
ria había entre los demás algún particular pueblo, 
que y á  tenia como nombre propio , por el que se 
conocía , la expresión , ó diftado de Gemela, .sin 
embargo de que antes fue común á muchos pueblos, 

Y  aunque entre los Municipios no es fácil ave­
riguar qualfue el que se levantó con este peculiar 
nombre , porque fue muy grande el numero de los 
que hubo de esta especie ; no es tanto, á mi enten­
der , en la Gemela: porque solo tuvimos dos Colo­
nias , quales fueron Acci y Tucci, con este pecu­
liar nombre ; por lo que solamente entre las dos 
está la dificultad. Mas no así como quiera entre las 
dos, pues dexamos visto yá que los dos pueblos 
que hoy llamos Guadix y Martos están en dicho 
Concilio llamados expresamente con los nombres de 
Acci y Tucci \ y  así no queda lugar para entender 
la Gemela que consta en las dichas Aftas , sino por 
alguna de las dos ciudades que estuvieron herma­
nadas con la de A c c i , ó de Tucci, de lo que les 
pro venia el diftado de Gemelas como yá queda pro­
bado: pues^es de creer que alguno de estos dos 
pueblos, por esta circunstancia que tenían de her­
mandad en componer con el otro la Colonia, qui­
sieran significarla llamándole la Gemela : y que este 
uso y costumbre hizo que aquella expresión se to- 
mára como nombre propio, y particular de esta 
ciudad: por lo que en el Siglo quarto se entende­
ría yá así, como lo acredita el hecho de haberle
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dado este nombre en fel Concilio de Iliberi*
Esta es una congetirra fundada en el mismo he- 

, cha que se observa pra&icado en el yá dicho Conci­
lio en quanto á expresar los nombres de las patrias, 
é Iglesias de los Padres que concurrieron á é l , y 
-comprobada con elexemplar de la patria del Eucha- 
rio , que por el único hecho de hallarse eir aquel 
Concilio expresada con el nombre de. Municipio y  
no mas , es común opinión entre los eruditos 
Antiquarios el que por aquellos tiempos habia al­
guna ciudad que yá se habia adquirido el nombre de 
Municipio, como peculiar y propio. Luego lo mis­
mo debemos entender en la Gemela ; y que esta se¿ 
xia una de las dos i, qüe se suponen que estuvieron 
hermanadas con la de Acci y de ÍW¿7. Y no hallán­
dose vestigio, ni alusión de nada de esto en la ciu­
dad que estaría hermanada con Guadíx, al mismo 
tiempo que acá tenemos tan palpables y visibles los 
vestigios y alusiones en nuestra población de Xami- 
lená , recae infaliblemente sobre ella la congetura 
de haber sido ciudad.que en el Concilio de [libe* 
ri se insinuó con el nombre particular dz Gemela;- 

. En*, efecto, Señor C ura, nos debemos persua* 
<iír áique fue nuestro Lugar el que en el dicho; Con­
cilio de Granada se expresó con el nombre 
de ■ Gemela, porque en el tiempo de Franco, 
en cuyo abono hemos dicho todo lo que he referí* 
do en las dos ultimas tardes, hallo y o  ahora saca- 
da?de entre sus mismos papeles, que se llamaba 
este pueblo no Xamihna, como hoy la llama el vul- 
voy sino con otró nombre muy distinto qual era el 
de Gemínela, como dixo el mismo Franco, tratan­
do de los Lugares en que tuvo Julio Cesar sus en­
cuentros1 y batallas con los hijos de Pompeyo , y  
Gemínela es un diminutivo que indubitablemente se 
deriva , según los Latinos, de la voz Gemela; r 

Porque Vmd, no dude de esta verdad, le da-
V té



ré el texto de Franco como lo sacó á la  letra de su 
mismo Manuscrito, y copió en su ilustración, ó 
com ento, el Señor Cárdenas (parte i? capitulo i o. 
folio 193. y siguiente) en donde hablando de Tuccit 
d ice  que dixo Franco de este modo: »Este era Mar­
ti tos , á el qual Piinio nombra Tucci, quce cognomi-  
« nabatur Colonia Augusta Gemela, y por títulos 
«muchos que allí hay se vé que dicen : Respublica 
mTuccitamrum : y otro título hay muy grande en 
«maravillosa piedra á la puerta de la Iglesia de San- 
« ta  Marta de Martos, que dice en un quadro muy 
«labrado de marmol Cárdeno, y grandes letras 
« a s í :-
, L. IVLIO. L. F .

S T E R C V L L I O N I  
II. VIR

t COL. AVG. GEM.
D. D.

« Lucio Julio Lucij Filio Sterculioni D m m  viro Co- 
« lonia Augusta Gemela dedicavit. Y así por unos tí- 
«tulos.se comprueba T u cci, y  por otros ser Colo* 
«nia Augusta Gemela , porque tenia estos dos mis- 
«m os nombres según Piinio lib. 3. cap. 1. y  era del 
«Convento Astigitano, hoy Ezija porque iba la 
«Provincia dividida á la larga, hallándose ahora 
«allí (atención) junto á el lugar llamado Gemínela, 
«corrompido el vocablo GemelaF

Este es el texto de Franco en que él mismo nos 
d ic e , que en su tiempo tenia nuestro lugar el norn-s 
bre de Gemínela, y á fé q u é . siel Señor Cárdenas 
hubiera reflexionado el origen de esta voz como 
lo debía hacer, atento á que le llamó la atención, 
*quel concepto, que formó con ella el Licenciado 
f r a n c o , en orden al diétado de Gemelas que tuvie­
ron las Colonias, que quizá Hubiera sido un poco 
<mb$ fcvoraWe , ó mas atento con su. mismo Heroé,
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conteniéndose en el hecho de reprobar su diftamen 
sobre que fue Xamilena la que hermanada con Tuc* 
ci compuso la Colonia Tuccitana, y  que de C5tó 
le provino el diftado de Gemela. E s to , me pare­
ce á m í, que le hubiera sucedido, si hubiera refle­
xionado en lo extraño de la voz que debió reflexio­
nar , porque á la verdad no puede negar el ilus­
trador que la voz Gemínela se deriba indubitable­
mente de Gemela, ni que el nombre Gemela en 
otros pueblos no tuvo mas origen ni principio; 
que el ser compuestos de dos hermanados entre si, 
como lo hemos probado con exemplos innegables; 
y  con la confesión misma del Padre Maestro Fiorez, 
que lo dixo expresamente, tratando de las Medallas 
de los Emporios de Cádiz, y de Ampurias.

Vea Vmd. aquí probado por una parte el 
asunto principal de que Xamilena se llamó Gemela. 
y  por otra descubierto , que ella misma fué la pa­
tria del Presbítero León, que asistió con los demás 
al Concilio de Iliberia ; pero pudiendo decirse, que 
este seria su Cura , por lo que sobre este Junto 
previno el Padre Maestro ( i )  de que si aquellos Pres­
bíteros hubieran sido los Párrocos se hallarían mu­
chos mas, á lo menos de la Betica , inferimos, por 
consiguiente , que en aquella circunstancia no 
estaría nuestro pueblo tan reducido , ni deteriorado, 
como está en el día ; y  seria mayor su ex­
tensión y  su opulencia, pues podía mantener á 
mas de su propio Párroco, particulares Presbíteros 
de tanta categoría , que pudieron concurrir al Con­
cilio de Iliberia con tan venerables Padres, como 
los que lo formaron , que todo ello cede en hon­
ra y gloria de nuestro Pueblo.

De que resulta que además de haber sido Xamile-
V a  na

( t )  Flor. Rrp. Sag. Tom. XII. 190. nnm. 3*7.



na parte de la Colonia Tuccitana^ que es el principal 
-objeto á que se han dirijido mis. c o n a t o s s e  le 
agrega la excelencia que el Padre Maestro Florez le 
atribuyó, por Euchario ,, á la gran ciudad de Cádiz*: 
qual es , la de que sepamos que desde aquellos tiem­
pos tan remotos gozaba de Christiandad. Porque esto 
( dixo ) supone Rebaño con Pastor en el Siglo tercero 
de la Iglesia : lo qual asegura su Reverendísima 
que e s , una antigüedad recomendable* Yo soy inte­
resado en que mi patria la logre ; porque podré bla­
sonar delante de todo el mundo de que desciendo de 
Christianos viejos, y no de ayer de mañana': y dé­
bame esta gloria Xamilena , que es quanto he po­
dido hacer en cumplimiento de la obligación, que 
me impuse por la parte que tiene de ser mi patria.

Cur. No hay duda , que ha cumplido aun me­
jor que yo creía al contemplar la sqmma arduidad 
de un empeño tan difícil, como el que llegó á em­
prender, porque intentar hacer á Xamilena nada me­
nos que Colonia, lo tuve por un empeño mas difí­
cil que obra de Romanos , del que no juzgué saliera 
con tanta felicidad : y aun me prometía: un rato de 
po<:a satisfacción presumiendo <que las pruebas se+ 
rían correspondientes al fin que las dirijia; pero yá 
digo con ingenuidad , que no me, ha desagra­
dado su modo de discurrir aunque conjetural^ 
mente en un asunto tam arduo, y que < deben esr 
tarle agradecidos todos sus compatriotas, por los 
esfuerzos que ha hecho en obsequio de su patria. 
Que no, no han sido tan débiles, que dexe de ha­
berlos hecho ciertamente : verisímiles. Las con- 
vinaciones han sido bien ingeniosas y escrupulo­
samente referidas á sus respectivos tiempos, que es 
como deben hacerse, para que sirvan  ̂de -apoyo y 
y  basa fundamental, en que con arreglada solidez 
estriben y se establezcan unas tan racionales conge- 
turas, como , me parece1, son las que; ha hecho so-
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bré el punto, que sobre dificultoso, 'por lo que 
tiene de ..antiguo.,, se le aumenta la arduidad de ser 
no tán solo nuevo el modo cpn que- lo toca , si­
no ¿también la dé ser contrario á la opinión praética 
que hasta aquí ha sido común; sobre este particular.

Tampoco me ha disgustado la especie de Apo­
logías que por Appiano y Franco ha hecho en sus 
conjeturas: porque ambos son Escritores que mere­
cen respetarse : y no es bastante el estai adherido 
á una opí'nion, aunque esta *séa- común y dominan­
te en el dia, para dar por errónea la contraria sin 
respeto á sus Autores , ni pararse á examinar los 
fundamentos que tiene : como executó con Franco 
su mismo Ilustrador Cárdenas. Quien , si hubiera 
reflexado , como él le dice, y muy bien , en los 
nombres de plural que tuvieron muchos pueblos, y 
con especialidad los que tenian diélados , o títulos 
de Gemelas , y las demás razones que militan á fa­
vor del mismo Franco: y el Gemínela, en que este 
afianzó aquel concepto , ó no le hubiera enmenda­
do tan fácilmente la plana ; ó le hubiera enmenda­
do el Gemínela , con que él ha comprobado su opi­
nión ; rehaciendo la de aquel á términos tan visibles, 
que parece que pasa de probable pues si fue Ge­
mínela el nombre de nuestro pueblo quando vivia 
el Licenciado Franco , no hay duda que anterior^ 
mente se llamaría Gemela: y que compuso con Tuc- 
ci la Colonia Tuccitana.

Sac. Vmd- Señor Cura, me honra como quien 
e s : por lo que le debo dar las mas reverentes gra­
cias; pero al paso que lo hago con ingenuidad sencilla, 
ie protesto que no soy tan presuntuoso y vano, que 
dexe de conocer que ese honor que le merezco, mas 
que no mérito en m í, es un efefto de su urbanidad 
para alentarme á seguir con la obra comenzada 
porque aunque ella por sí no lo merezca, me quita 
de la ocasión de aplicarme á otro exexcido que fue-

xa



ra perjudical, ó quizá, porque le sirven de diversión 
mis discursos , por el caraéter que tienen de eutre-fes-; 
tivo$, y  serios. Qualquiera de estas dos cosas basta 
.para que yo le dé las gracias : Lo primero ce­
de en mi provecho, jr en lo segundo soy interesa-) 
do , por lo que ofrezco seguir: si á Vmd. le agra­
da , pero esto será otro día, que yá se pasó el de hoy: 
pues veo que:- >

Nox Calm tener , & futeit inga versat babems. ,
Tib. Lib. a.,
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DIALOGO QUARTÓ,
M lf jQUE PROPONE DON PATRICIO LA S RAZONES QUZ 

M IL IT A N  Á PAVOR D E  LA V IL L A  D E  
TO RR EX IM EN O .

Sac* Y a , -Señor Cura, me parece que es 
razón de que hable yo , como lo prometí, 
por la ilustre Villa de Torreximeno ; que tar­
de , ó temprano, como nos dice el proverbio , no 
hay cosa que no llegue en este mundo. Dé Vmd. la 
orden de donde quiere que vamos esta tarde á dar 
principio á las pruebas que tiene á su favor aquella 
V illa: que no quiero dar lugar á que digan que me 

olvido de mi palabra. Yo estoy en la obli­
gación de hacer en quanto pueda mi deber en obse­
quio, y  honor de los dos pueblos; tanto por el 
carader de Patricio, quanto por haber también em-* 
peñado mi palabra: y  habiéndola yá cumplido en' 
orden á Xamilena , gastando , nada menos que tresr 
tardes , en alegar quanto le favorece, parece que 
de justicia me executa por lo mismo la ilustre Villa1 
de Torreximeno.
: Cur* Así e s : y  celebro que conozca el Don 

Patricio la fuerza con que executa una obligación 
formal á todo el que se la impone con madura re- 
flexión , para no abrazar asuntos superiores á sus 
fuerzas. Veamos pues si él midió su proyedo con las 
suyas : pues le queda todavía, según lo que yo 
presumo , lo principal de su intento, y lo que le 
lia de costar, á mi entender, mas trabajo, que todo 
el que ha tomado hasta aquí, aunque ha sido tan pro» 
lixo, para exforzarle el animo me parece , que 
será conveniente recordarle el origen, ó principio 
que lo ha traído á este aprieto. Iremos esta 
tarde de paseo hácia la piedra que en su natalicio le 
sirvió de cuna , porque teniendo i  la vista el punto,

en



en que coinciden los términos de ambas patrias, de 
donde á él le provino el ser Patricio Gemelo, 
se exforzarán los conatos á impulsos del espíritu 
patriótico que le infundió aquella Villa, quizá con 
mas eácacia que lo hizo por Xamilena,

Sac. Vamos claros, Señor Cura , que eso pare­
ce que es picarme la retaguardia , para ponerme 
en el lanze de que yo le de á entender, ó signifique 
liácia que parte me inclino , si á Xamilena, ó á 
Torreximeno , y esa es una tentación, en que le debo 
pedir que no me dexe caer. En vista de que 
vamos esta tarde hácia la piedra, que fue para mí 
de toque, respeéto de las dos patrias , creo que en 
ella habré de descubrir precisamente el metal, que 
sera mixto , como el de tumbagas, en que aparez­
ca la liga. No deberé yo hacer piedra de 
escándalo á la que siempre ha servido de contener 
en sus términos , y hacerles que no salgan de sus 
limites á las dos referidas poblaciones. Ellas es cier­
to que competirán; pero echando yo por medio so­
bre el punto en que nací, ninguna podrá quexar- 
se , ni decir que me propaso ; que aquí cabe que 
no sea propasarse, echar por medio. '

Cur. Esta bien ; yo haré encontraste en esa 
piedra de toque; y  por el peso , y talla de las prue- 
bas veré de qual metal tiene mas, ó menos la mix­
tura. Vamos hacia la piedra, que ha de ser el thea- 
tro de estos dias , y  entre tanto que llegamos nos 
irá proponiendo los preludios , ó preliminares: de su 
relación * y eso tendremos andado quando llegue-; 
mos allá.

Sac . Dice Vmd. bien; aprovechemos el tiempo:- 
sentando desde aquí como principio , que nuestra 
Villa de Torreximeno era pueblo que existia enJ 
tiempo de los Romanos; y aun antes; que*! ellos-' 
viniesen á nuestra ; España. Lo primero - es tan 
visible ; como: que lo que vocean las paredes;

por
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iór
por que no exceptuó las de aquel pueblo el que 
compuso el adagio, de que las paredes hablan) 
No Señor, no se exceptúan las paredes de aquel 
pueblo de hablar tan perfectamente en el idioma 
Latino , como en el tiempo de Augusto se habla­
ba en la misma Roma , pues hay lenguas de aquel 
tiempo en muchas de sus esquinas, que están dicien­
do en Latin con la mayor pureza y propriedad, 
no solo que los Romanos honraron aquella Villa; 
sino es que también nos dan otras noticias curiosas, 
que alguna de ellas vendrá á confirmar mi propo­
sito á su respectivo tiempo.

Una de ellas se conserva en una esquina, 
á quien hoy llaman la Puerta de Córdoba, frente 
de la Portería de Padres de la Victoria, Es Lapi* 
da Sepulchral que le pusieron á un Mozo que se 
llamaba Lelio Epaphr odito, natural de una ciudad 
ó pueblo llamado Andura’ por lo que se presume 
que seria la que hoy llamamos Anduxar , en aten­
ción á que esta sabemos yá ciertamente que es 
la antigua Iliturgia Otra piedra sepulchral existe 
hoy en el frontispicio de la fuente de un Jardín 
que tienen los Padres Mínimos, que se hallaba años 
pasados en la pared de una Casa en la calle que 
llaman de Perea. También hay en dicha fuente una 
Cabeza de Baco,que se hallaba en otros tiempos en un 
poste de la Lonjade !a hermita del Calvario , y por 
que no se perdiera, se trasladó á dicho sitio. Otra pie­
dra hay en la Parroquia de Santa María en la 
esquina que hace la obra nueva; pero está la inscrip­
ción muy maltratada que no es fácil de leer, final­
mente en la esquina de las Monjas, que llaman de la 
Piedad, hay otra , de que yá dixe que me valdria 
á su tiempo , por lo que ahora la omito.

Aun quando faltáran Piedras nos sobrarían Me­
dallas , que son lenguas de metal que hablan tam­
bién en Latin : y no como quiera hablan , síno es 
que allá á su modo murmuran, pues apenas hay
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ióa
Muger i Emperador , ni Heroe alguno de quantos
sabemos que hube* entre los mismos Romanos, de 
quien no nos dén noticia pintándonos casi al vivo 
las facciones de sus caras , sin disimular lo calvo, 
lo chato , ó lo narigón de cada qual de por sí. 
A las Señoras Mugeres nos las demuestran ,también 
con todos sus peregiles de gargantillas , zarcillos, 
rizos , moños , y peynados d e:quantas modas ó es­
pecies se estilaban por entonces, que este continuo 
variar de peynados , y de modas es un estilo, ó 
abuso que peyna yá muchas canas. Pero volva­
mos al caso de que de una y otra casta de monu­
mentos parleros se encuentran á cada paso en aquella 
ilustre Villa. He recogido de allí una porción de 
Medallas considerable , porque se hallan con fre- 
qüencia muchas de todas especies.

Ahora pues, Señor Cura , estos son unos testi­
gos que por sentencia común de todos los Antiqua- 
rios , hacen entera fé , y  plena probanza de que 
los pueblos , ó sitios donde se hallan y encuentran 
son mas que Christianos viejos , quiero decir , an­
teriores al nacimiento de Christo , y poblaciones 
Romanas en que hicieron mansión con permanen­
cia y predominio de sus Naturales, los mismos Ro­
manos sus conquistadores. Con que hallándose de 
todas estas clases de testigos en dicha Villa de 
Torreximeno , tenemos una fiel executoria, que en 
principios de Antiquaria hace indubitable el hecho 
de que era pueblo existente en tiempo de los Ro­
manos , que es lo primero que dixe.

Lo segundo que propuse , esto es ; que era pue­
blo que existía aun antes que los Romanos domi- 
náran nuestra España, es igualmente inconcuso: y  
se acredita por el mismo hecho de la ninguna me­
moria que hallamos en los Geógrafos del nom­
bre con que en su tiempo la llamaban los Roma­
nos Si ellos hubieran sido sus primeros fundado- 
, res



res le hubieran puesto un nombre retumbante , y 
de un eco tan sonoro , que aun resonára en el día 
en nuestros mismos oídos : como sucede á las Ce­
saraugustas , Pompeyopolis , Eméritas, y otras mu­
chísimas que hay de estos nombres campanudos, 
porque las reedificaron , ó pusieron en ellas pobla­
dores , pues son pocas las que constan que del 
todo las fundasen. Con que, si ellos no la hicieron, 
y en sus tiempos existía, se infiere que anterior­
mente estaría yá fundada , sin que la falta de nom­
bre nos pueda servir de obstáculo; por que no es 
esto tan cierto como efectivamente le parece al Pa­
dre Maestro Florez; pero sobre esto diremos en otra 
parte lo que presumimos.

Vamos ahora á ver , que á mas de esta an­
tigüedad , que es bien recomendable en la materia, 
tuvo también otras muchas no leves prerogativas. 
La rareza de sus muros, y el terreno que co­
gían ó abrazaban con su giro , son dos cosas 
que llaman la atención á que era en aque­
llos tiempos recomendable ciudad. Su muro es en­
teramente seguido y continuado con igual espesu­
ra enrtoda la extensión de su circuito , que es de 
once palmos cabales ; pues lo he medido por todo 
el trecho que se descubre , que en algunas partes 
tiene mas de dos baras de alto , y todo unifor­
memente es de este puntual grueso; sin que se 
observen vestigios de haber tenido fortines , ó torreo­
nes á trechos, cosa que no he advertido en otras par­
tes , en que hay muros antiguos existentes, y me 
he parado á observarlos con atenta reflexión, exci­
tada de esta especie de rareza singular, que se vé 
patentemente en quanto se ha conservado del mu­
ro antiguo de Torreximeno.

Sírvase, Vmd. per mera curiosidad, de obser­
var atentamente la primera vez que vaya á al­
guna diligencia á aquella Villa, todo lo que se
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descubre desde los sitios del rastro, y salida de 
la c a l le , que llaman la Cárcel vieja, hasta 1̂  es­
quina que hace el Convento de las Monjas , que es 
una de las que llaman las quatro esquinas de la 
Cañadilla , cuyo tramo ceñiría la mitad de la ciu­
dad ;  y verá que todo él en la dicha longitud es 
igualmente uniforme y de onze palmos de grueso: 
que es á lo que yo atribuyo el que no tuviera 
á trechos Torreones, ni fortines , porque todo el 
muro era tan fuerte como una T orre , siendo el 
centro de igual mezcla y travazon de piedras que 
las caras.

C ur. No tengo necesidad de ir á Torreximeno 
ni de tomarme el trabajo de hacer esa diligencia* 
para saber como están en el dia sus murallas, lo 
que de ellas se descubre, y el fondo , ó grueso 
que tieoen ; pues hace yá algunos años que yo las 
vi, y  exáminé, y sé que es cierto y constante lo que 
ha referido aquí : pues no habiéndome fiado 
de la vista las medí , y hallé cabales los 
once palmos, ó quartas; pero desde el mismo sitio 
de la esquina de las Monjas no volví á hallar ras­
tro por donde volverla á juntarse con ei ves­
tigio que se descubre en el Rastro , formando 
todo el circuito que comprehendía el pueblo , y 
como oí decir, que lo que está descubierto será 
como la mitad del ámbito que formaba, celebra* 
ria saber ciertamente por donde iba,

S a c , Eso no me atreveré puntualmente á de­
cirlo ; porque aunque he trabajado en descubrir­
lo , 'observando con cuidado los edificios , y calles 
que hay entre los dos extremos en que el muro 
se descubre, y encontrado algunas señas, no son 
todas las precisas, para asegurar el giro que cier­
tamente llevaba , pero verisímilmente sobre poco 
mas ó menos creo que podré señalar por donde 
iba , con algunas congeturas. Volvamos á la esquina

de
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de las Monjas , que es puntualmente el punto 
hasta donde antiguamente iba el muro des­
cubierto, Digo antiguamente, porque habrá como 
doce años , sobre poco mas , ó menos , que 
se hizo nuevamente un empiedro de las calles 
en la forma que hoy están , y se desfiguró alguna 
porción del vestigio que corría descubierto entera­
mente , y hoy no llega hasta este sitio, como su­
cedía antes, Pero supuesto que lo vio Vmd. como 
estaba , digo : que desde allí iba rodeando la 
calle que llaman de las Doncellas al llano , ó 
plazuela de las Arrabalas. De aquí , presumo, que 
dexando dentro las calles del horno, de Sal-sipu- 
des , y d ;l postiguillo, correría á circundar igual­
mente la de Navas, y la que llaman de la Cárcel 
Vieja , á cuyo extremo se vuelve á encontrar con 
los vestigios que se vén descubiertos en el Rastro, 

Esta delincación parece muy verosímil ; por­
que en este circuito se incluyen y comprehendea 
los Sitios en que estuvieron antiguamente las puer­
tas, porque hácia el puente se halla la antigua puer­
ta de Martos , y subiendo desde é l , por cima 
del mismo muro , á la entrada de la calle que lla­
man la Cerca Alta  , hallamos el sitio de la puer­
ta nueva; siguiendo desde aquí á la Cañadilla, y 
á 3a placeta de las Arrabalas se encuentra en ella 
la puerta de Jaén : y corriendo desde aquí por el 
gyro que va delineado , se halla la puerta de Cór­
doba com prehendida en el circulo , en el sitio de 
la calle que sale hacia la Vi&oria, en cuya esqui­
na se halla la Lapida Sepulchral de aquel Lelio 
Epaphrodito de que yá hizimos mención. Y desde 
esta misma esquina empieza la calle de la Cárcel 
vieja , que diiedamente se dirige al Rastro , lo 
que hace muy verosímil que este era todo el cir­
cuito de las antiguas murallas,

Cur, Es muy prudente , y fundada semejante
con-



congetura : porque las circunstancias dé los sitios 
en que se han conservado hasta nosotros los noih- 
bres de las puertas que tenia, nos dan dos fuertes 
indicios que hacen duplicada prueba: unacon los mis­
inos nombres que naturalmente infieren ser puntos 
determinados por donde corría el muro, y otra que 
con esa linea tirada de la una á la otra puerta se que­
da fuera de muros el resto de población , á quien 
por lo mismo dan con toda propriedad nombre de 
Barrios , porque así debe llamarse lo que está 
fuera de muros : como realmente se halla 
todo lo que en dicha Villa llaman el Barrio Alto, 
y Barrio Bajo ; por lo que me persuado á que 
iba por allí el muro.

S a c . Pues haga Vmd. otra nueva reflexión so­
bre la arca ó espacio que queda contenido en el 
recinto de este cordon de muralla , y verá con 
evidencia, que es un distrito, capaz de una mas que 
regular ó mediana población , respeéto de los ta­
maños , que tenían en lo antiguo : porque no eran 
dilatadas , aun las ciudades famosas; que las mas 
no se adquirieron por su extensión este nombre, si­
no por la fortaleza de sus muros y habitantes* 
Sin salir de sus contornos tenemos dos exemplares 
en dos tan famosas como Obulco y Tucci: y no es 
mayor el ámbito de muros que una y otra tuvieron 
en lo antiguo , sise observan los vestigios que sub­
sisten en Porcuna ; y los que cercan en Mar- 
tos lo que hoy llamamos la Villa, y aun quan- 
do excedan en algo , que lo dudo , será muy corto 
el exceso.

Sin que tampoco le falte la peculiar circunstan­
cia de contener en su centro otra interior fortale­
za con todas sus prevenciones de muios, antemu­
rales, fosos, y puertas ferradas con fuertes plan­
chas de hierro , y troneras en lo alto , por den- 
de arrojaban piedras contra los que intentaban vio­
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lentarlas, á mas de las defensas laterales que les 
hadan las Torres de todas figuras redondas , y  
quadradas, que al través las ponían á cubierto (que 
todo esto alcancé yo á ver en dicho castillo) aunque 
hoy apenas le quedan algunas cortas señales de lo 
que fue antiguamente : porque lo han desfigurado 
desvaratando sus Torres, Almenas, y antemurales, 
.para aprovechar las piedras, en hacer las nuevas 
fabricas de dos Molinos de Aceyte , y nuevas ha­
bitaciones de un palacio , y nn Jardín, que se an­
da al rededor por un paseo que tiene encima de 
sus murallas, para que remede en algo los muros 
de Babilonia que en esto quiso imitar á la celebre 
Semiramis la heroyca magnificencia del Señor Du­
que de Abrantes ; y se hace de creer que lo 
hubiera llevado, á la perfección , según lo que 
permitía la calidad del terreno , si no le hubie­
ra la muerte atajado sus designios, pues tenia tira­
das' yá unas lineas correspondientes al rumbo de su 
grandeza. Pero volvamos al caso de como es­
taba en lo antiguo; porque así la fortaleza que 
indica el muro exterior, como la de este castillo 
en medio de la ciudad para el ultimo asilo en los 
asaltos dan á entender que era un Pueblo bastante 
recomendable tanto por lo capaz * como por lo 
fuerte.

G/r. Todo eso está muy bien : Pero nos queda 
el escrúpulo de la ninguna memoria que hicieron 
de él los Geógrafos, pues aunque sea verdad 
por una p a rte , que. este general .silencio r de 
todos los Escritores no concluye cosa alguna con­
tra una antigüedad, que está probada-con Mo­
numentos inconcusos, que en semejante materia son 
apoyos decisivos, lo es también por otra que 
si se mira con atención , parece que mudamente 
contradice esas grandezas , porque qualquiera ten­
drá como por cosa increíble , que siendo un pue­
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blo tan recomendable por su capacidad, su fortale­
za, su situación ventajosa, y por lograr un campo fér­
til en toda especie de frutos , no le hubieran los 
Romanos honrado con algún título de Municipio; 
ó Colonia , como hicieron con Martos , y Porcuna; 
ó de pueblo libre, ó de confederado , como tan 
pródigamente lo hicieron con otros muchos; por 
que esta era una máxima especial de que sagaz­
mente usaban, para tener á ios pueblos á la devo¿- 
cion de Roma. Nada de esto parece que le die­
ron los Romanos ; porque si Jo hubieran hecho no 
es verisímil que en tantos como escribieron su his­
toria dexára alguno de haber publicado la no­
ticia.

A lo menos en Plinio se hace muy de notar 
el que no hiciera mención; porque éste paseó to­
da la España, y escribió de sus provincias distin­
guiendo en cada una la calidad de sus pueblos, se­
gún los nombres , ó títulos que les dieron los Ro­
manos, por tanto colocó á Tucci en la clase de Co- 
lonias, y en la de Municipios á Porcuna. Con que 
si Torreximeno, que está en medio de los dos hu­
biera tenido título de esta ú otra calidad de los 
que conferían los Romanos , no lo omitiría Plinio; 
pues no puede atribuirse á que no tuvo noticia de 
que en su tiempo existiera. Es también de notar que 
Plinio tuvo noticia de O huleó, y  Tucci que le cogían 
en medio; con que siempre nos será su silencio sos­
pechoso, si no en quanto á que era pueblo que en sus 
tiempos existía , á lo menos de que tuvo tan ilus­
tres circunstancias.
■ S a c . Es reflexión , como de Vmd. muy jui­
ciosa ; pero al fin argumento negativo, y fundado 
en silencio que puramente lo es en quanto á la apa­
riencia , y nada mas; no real y verdadero, por 
quedntento persuadir , que así el referido Plinio, 
como los demás Geógrafos, qüe hablan de la Co­
lonia Tuccitana, añadiéndole el diétado de Gemelal
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que tetiiá /envuelven emesto mismo á nuestra Villa 
de Torreximeno; pero esto será después : que ahora 
quiero hacer la gracia de suponer y admitir , que 
ni Plinio , ni otro alguno de los antiguos Geogra- 
phos hicieron memoria de Torreximeno, para ha-: 
cer ver que no prueba su silencio cosa alguna con­
tra que fuera ciudad con dichas prerrogativas.

¿Oigame Vmd. seria ciudad ilustre aquelia 
que antiguamente y en tiempo de los Romanos go­
zaba ciertamente de los fueros y privilegios de ba­
tir Monedas ? No hay duda que lo seria, porque 
ts cierto que esto arguye estar favorecida de la Cor­
te : tener orden ó clase en quien recayera el 
nombramiento, que hacían los Romanos Senadores 
de Triumviros Monetales , aun quando estos no 
fueran diferentes de los Duumviros Anuales , que 
también solian serlo quando en los pueblos habia 
proporción de practicarlo, como nos lo asegura el 
Padre Florez en el proemio ,  d los premiünares de 
su obra de Medallas: y estos ciertamente eran unos 
honores y  prerrogativas que hacían á las ciudades 
verdaderamente ilustres , que acreditaban su méri­
to con la misma capital, puesto que le merecian les 
franqueáran este honor ; por tanto se degradaban 
y  perdían estos fueros las que no se conservaban á 
favor de los Romanos.

Pues ahora conmigo , Señor Cura : ¿ Hay por 
ventura memoria en los antiguos Geógrafos de to­
das las que en España tuvieron tal privilegio? ¿Se 
hallan mencionadas todas las que batieron Monedas 
entre tantos Escritores, como escribieron las hon­
ras que á los pueblos y ciudades concedían los Ro­
manos tan sagazmente políticos , para tenerlas á su 
devoción ? Sirvase Vmd. de registrar los Geógra­
fos así Nacionales como Romanos , y Griegos , y  
ver si halla én alguno á las ciudades de Ceret, é 
IR IP P O . Busquelas en Estrabon , Ptholcmeo , ó

Y  otro
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otro alguno: ó dexemos los demás y sirva por to­
dos Plinio, que paseó nuestra España y escribió 
de sus Provincias. Vease si tratando de la Héti­
ca hizo mención de alguna de las dos. No las en­
contrará Vmd. por mas que se descabeze ; por 
que así nos lo asegura el Padre Maestro Florez 
(1) á quien debemos dar fé , porque lo tenia vista 
con toda prolixidad.

Pues en verdad que una y otra fueron ciudades 
antiguas que existieron en la Betica. Una entre Xe- 
rez , y  Medina Sidonia ; y  otra en la Betica Cél­
tica , entre las Sierras de Ronda •, y que ambas 
fueron honradas con el privilegio de batir Mone­
da : pues de una y  otra las trae el mismo Padre 
Maestro en los dos lugares que quedan referidos* 
dando los dibujos de ellas en sus respetivas tablas, 
como las puede ver el que gustare : Luego nada se 
concluye contra las perrogativas de las antiguas 
ciudades con el silencio de los Escritores ; aunque 
entre ellos se numere , respeto de las de Espa­
ña , al mismo Plinio que la anduvo toda. Luego 
pueden subsistir ,  aun admitido el silencio , las que 
á Torrexímeno le hemos dado.

Forzosa me parece la illacion , si se mira á  
buena luz. Aun hay más , Señor Cura , y  es: 
que si yo admito ahora el pretendido silencio que 
se atribuye á Plinio , y doy por buena la instan­
cia que se me ha hecho con él., puedo hacer una 
buena reflexión contra el mérito de Plinio, pues 
le haré vér una falta muy impropia de un Geó­
grafo ; que tal debe reputarse qualquiera que 
pertenece diretamente á la Geografía , en quien 
se pone á escribir de proposito sobre ella , de la

que 1

(1) Flor. Med. de Esp. Tom. 1. fol. 36a. y Tom. a. fol. 474.
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que creo le indemnizaré: OygaVmd. con atención. 
La ilustre Villa de Torreximeno, dexamos yá sen­
tado y persuadido con pruebas indubitables , que 
aun antes de los Romanos era yá pueblo existente; 
y que perseveraba en tiempo de estos, como acre­
ditan sus piedras , Medallas , y otros vestigios, que 
son igualmente prueba de que en el tiempo de Plinio 
aun duraba , y persistía. Ahora pues, ¿ si este an­
duvo personalmente la España, é hizo exada des­
cripción de sus Reynos y Provincias, distinguiendo 
en cada una la calidad de sus pueblos reduciéndo­
los á clases de Colonias, Municipios, Confedera­
dos , y Libres ; y trató de Obulco y Tucci, entre 
quienes existía , como hoy Torreximeno ; parece 
que no se puede excusar de nota á Plinio, por no 
haber hecho mención de semejante ciudad quando 
habló del territorio , y trató de Obulco y Tucci\ 
que la cogían en medio.

Esta parece una falta no fácil de disculpar; por­
que es obligación de un Escritor que trata pro 
majestáte la misma Geografía , dar razón de las 
ciudades , y  pueblos de circunstancias que hay en 
los territorios que describe: y siendo Torreximeno 
un pueblo recomendable por aquellos mismos tiem­
pos , como yá habernos probado * y existente , ó 
sitiado entre los de Obulco y Tucci de que trató ex­
presamente , parece que no debía , á ley de buen 
Escritor , haber dexado de darnos alguna noticia 
de él. i A qué, pues atribuiremos este silencio de 
Plinio respedo de aquella Villa, sino podía igno­
rar su situación y existencia ? Celebraría oír 
una respuesta adequada que indemnizára á Plinio 
de esta nota.

¿ Diremos , que aunque existia entonces Torre­
ximeno , no tenia nombre alguno primitivo , ni Ro­
mano ? ¿ O que ignoraba Plinio el que tenia des­
pués de haber paseado para esto nuestra España?

Y 2 Bien
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Bien se vé que no hay lugar á semejante recurso: 
pues ni era pueblo sin nombre, ni pudo ignorar-** 
lo Plinio como lo hemos hecho vér con la mayor 
claridad. Ni tampoco satisface el decir que lo omi' 
tió porque quiso puramente; porque esto mas 
bien le agrava , que le indemniza ; pues 
le atribuye que cometió un defeéto con pleno 
conocimiento de que era direétamente contra 
su mismo proposito. Esto ,  á la verdad, no es pru- 
dente creerlo : luego si Plinio incurrió en 
omis km semejante en ocasión que parece que no 
lo debia hacer ; nos debemos persuadir , á que 
aquí lia y algún mysterio ? Por mí parte así lo pre^ 
sumo ; pero irte preguntará VmcL ¿ que quál es ? A 
que respondo ,  lo que llego á sospechar. ¿ Dí­
game , Vmd* no dexamos probado que los 
nombres plurales de los pueblos , como Atben& 
Athenarum , Gades Gadium , y  Burgi Rurgorum,  
se originaron de ser sobredichas ciudades compuestas 
de unos pueblos diferentes que todos tenían un 
nombre promiscuo ? No hay duda que esto quedá 
plenamente demostrado* ¿No quedó igualmente 
persuadido , que A cci , y Tucci, fueron pueblos con 
sus nombres de plural en el idioma Latino? Tras­
lade al Vecaculario, en que consta que el mismo 
Nebrisense usó, hablando de estos pueblos, de sus 
dos nombres plurales, lo qual prueba que eran pue­
blos compuestos de muchos de un nombre pro­
miscuo. ¿Y no hemos hecho vér últimamente que 
así A cci  como Tucci convienen con Ampurias , y  
con Cádiz no tan solo en tener nombres de plu­
ral indefinido, como son los que quedan expresados, 
sino es también en tener los diétados de Gemelas 
porque esto es lo que en Cádiz , y en Ampurias 
significan los dictados de Didyma , y de Diopolis ? 
Es verdad Indubitable que no tan solo dexamos 
probada con Strabon y Plinio ; sino apoyada tam­
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bien en una repetida confesión del Padre Maestro 
Florez. :

Pues vé aquí Vmd.. hecho mas que verisímil el 
m otivo, ó fundamento que pudo inducir á Plinio, 
á  no haber hecho mención de nuestro Torrexime- 
no , quando numeró los pueblos que en su tiempo 
concurrían al Convento Jurídico de Exija■, aunque 
habló de O huleo y Tucci, entre quienes existía en 
aquellos tiempos * y es : que _ á mas v del nom­
bre Tueci, que presumo tenia por entonces , como 
el que hoy llamamos M arios, y que de los dos pro­
vino el plural Tucci Tuccorum; estaban yá estos dos 
pueblos adunados entre s í , componiendo entre los 
dos la CoJónia Tucátana que por la mismo se lla­
mó Gemela , quando Plinio vino á España * y es­
cribió de sus provincias * ciudades , y territorios: 
por lo que no es de extrañar que hallándolos yá 
en su tiempo adunados entre sí componiendo la 
Colonia , á quien él mismo llamó Colonia Augusta 
Gemela, con pleno conocimiento de que semejante 
título , ó didado de Gemela ciertamente pro venia 
de ser la ciudad compuesta de dos diferentes pueblos, 
como y á , hablando de Ampurias , lo habla expre­
sado el mismo , pues por esta circunstancia, le 
llamó Geminum boc\ no es, repito* de extrañar que 
habiendo hablado de Tucci como Colonia Gemela, 
no hiciera después memoria separadamente de Tor- 
reximeno; pues no lo consideraba como otro pue­
blo distinto de aquella misma Colonia de que aca­
baba de hablar^

Y vé aquí Vmd. tma inteligencia obvia con 
que se indemniza á Plinio,  y al mismo tiempo se 
explica que el que parece silencio , no lo es; 
porque de lo dicho resulta , que todo el que 
hace mención, ó habla de la Colonia Tucátana 
.añadiéndole el diélado que tenia de Geme­
la % como lo hace Plinio , Tucci ,  quee cogno-
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m
minatur Augusta Gemela envuelve en dicha expre­
sión á los dos Tucci que entonces componian la ciu­
dad como Colonia Gemela, y siendo el uno de 
ellos dicha Villa, no solo se desvanece el preten­
dido silencio que se supone haber de ella en los 
antiguos Geógrafos; sino también la eficacia y* 
fuerza de las razones, que Vmd. me puso al prin­
cipio de la tarde, quando dixo: que qualquiera tendrá 
por cosa increíble, que siendo Torreximeno un pue­
blo recomendable, por su capacidad, su fortaleza,, 
su situación ventajosa y  lograr un campo fértil  en 
toda especie de frutos , no le hubieran honrado los 
Romanos confiriéndole algún título de Municipio, o 
Colonia, como hicieron con Martos y  Porcuna , y  
otras muchas poblaciones con quienes fueron en esto sa- 
gazmente liberales , para tenerlos adiaos á la de- 
vocion de Roma: pues se ha visto que no fueron 
mezquinos en esta linea con la ilustre Villa de 
Torreximeno , pues la honraron igualmente que á 
la muy famosa M artos, haciendo de las dos una 
Colonia á quien nombraron Augusta Gemela, que 
es el pensamiento mió.

A la verdad, Señor Don Prudencio, que no es tan 
leve la prueba eu linea de congetura, porque lo mis­
mo sucede con todas las poblaciones, que tienen 
nombres plurales , yá sean indefinidos; ó yá con­
traidos y determinado : pues con solo decir Plinio 
Atbence, Cades, 6  Em porio , sabemos que com- 
prehende, y expresa una multitud de pueblos de 
un mismo nombre como partes integrales de cada 
una de estas poblaciones ; como que este es el origen 
de tener nombres plurales, y que con las locucio­
nes de Diopolis y  Didyma expresa dos en Cádiz y 
y en Ampurias. Luego lo mismo debemos entender 
que le sucede quando dá á dicha Colonia el nom­
bre plural de Tucci, y  el nombre de Gemela, Tucci % 
quce cognominatur Augusta Gemela, porque las di­
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chas palabras no tan solo eómprehenden verdadera 
multitud., .sin o, que también expresan estar re­
ducida á dos,

Cur. Yo le confieso que es prueba bastante­
mente ingeniosa ; y que no me ha disgustado; pero 
se queda, no obstante , á mi ver , un cabo suelto, 
que mirado á buena luz es seguramente el princi­
pal , en que ha de afianzar su pensamiento. Este 
es , aquel entusiasmo que dio á entender tenia allá 
en su mente de que antiguamente se llamaba Tucci 
su ilustre Villa de Torreximeno , y que de esto 
provenia el plural Tucci Tuccorum con que los mis­
mos Romanos nombraron á la Colonia llamada A u­
gusta Gemela. Esto lo dixo a s í; y aunque aña­
dió , que lo hacia por modo de presunción, debió 
asignar la prueba que tenia ; porque no son ad­
misibles las presunciones sin prueba.

S ac . Es cierto que no se deben admitirlas presun­
ciones sin dar los motivos , ó razones que las 
prueben; pero yo entendí, que en esta no había 
necesidad , por lo mismo que acabo de decir apo­
yado en los exemplos de Athenee Atbenarum , Ca­
des Gadtum , y Burgi Burgorum* Porque cada uno de 
estos es constante que es un nombre de muchos 
pueblos distintos, ó quando menos de dos immedia- 
tos entre s í , ó no lejos uno de otro ; pero sin que 
hubiera entre ellos otro pueblo con nombre diferen­
te. Esto es constante verdad, respeéto de estos tres 
nombres. ¿Pues porqué no lo ha de ser igualmen- 
mente en el de T u cci, que es tan plural como 
aquellos ? ¿Usaron diversas leyes para este los Ro­
manos ?

En todos los referidos, y  otros muchísimos que 
hay se verifica ser nombres de muchos pueblos con­
tiguos , ó á lo menos comarcanos. Luego es for­
zoso decir que en la immediacion á Martos , que 
tuvo el nombre de T u cci , hubo en lo antiguo otro
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pueblo7 que tenia el mismo nombre , por lo qué* 
reduxeron los Romanos el ^indeclinable Tucci al plu-í 
ral Tucci Tmcorum; pero siendo Torrexitnenoel pue- 
blo mas inmediato que así en lo antigua como 
en lo moderno se conoce junto á Martos, no hay otro 
alguno, á mi ver , que fe pueda disputar haber 
sido el otro Tucci que juntamente con Martos com-' 
ponia en aquel tiempo la Colonia Tuccitana, que 
por lo mismo se llamó Gem ía .

Cur* Ese es el pleyto , amigo , porque hay 
muchos á quienes es preciso dar traslado. El ar^ 
gumento prueba eficazmente qUe hubo en lo anti­
guo otro pueblo , que también se llamó Tucci, en 
la inmediación á Martos, pero no precisamente que 
fuera Torreximeno* La significación de aquel plural 
desde luego convenimos que expresa á lo menos 
dos, que entre sí convenían en el nombre; pero 
nó determina quales fuesen. De urto - sabemos sin 
duda , que fue la Vilía de M artos, porque á 
mas de los muchos Monumentos de Lapidas , é  
inscripciones que se conservan- allí voceando que 
fue T u cci , continuó llamándose con el mismo 
nombre antiguo hasta el tiem po de los Godos * como* 
consta por las firmas: que se hallan'de sus O b is­
pos en muchos de los Concilios celebrados en To-' 
ledo , y en otros pueblos' de España, pero del otro 
no hay ni tenemos cosa cierta ' -que nos obligue 
á preferir á un pueblo respeéto de los demas que" 
existen cerca de M artos, porque á todos igual­
mente favorece aquel plural , qualquiera que la  
fuese lo Salvaría en rigor, porque verificaria que 
en estas inmediaciones hubo en lo antiguo dos 
pueblos que ambos se llamaron T ucci : y en efec­
to Xamilena ha hecho unos alegatos que le favo­
recen mucho. ; ; í

Ademas de este acreedor que con tan buenos 
derechos se ha manifestado yá , puede también Sa­
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lir á la demanda , sin que le falte Patrono , que 
sobre esto la defienda , Alcalá la Real, porque 
la Santa Iglesia de Jaén reza en el día cinco de Se­
tiembre de los Santos Mártires Océano , Teodoro, 
Julián , y Compañeros , como pertenecientes á 
este Reyno,según la primer noticia del lugar de su 
martirio, que se halló en el Chronicon de Fia- 
vio Dextro, que dice que el lugar de su martyrio 
fue un pueblo llamado Tucci , y luego después 
Tosiria, y aunque ha dias que se hizo manifiesta la 
itnposturadeque estos Santos fueran Españoles,ni por 
naturaleza ni por martirio ; sin embargo han insistido 
los Escritores del Reyno en que son pertenecientes á 
la Iglesia de Jaén; pero hay entre estos , y otros al­
guna diversidad , porque unos dicen que el Tucci 
donde los martirizaron fue la ilustre Villa de Tor- 
reximeno , y por tanto los reducen á la Iglesia de 
Jaén ; y los otros aseguran , que Alcalá la Real fue 
el lugar de su martirio, y el Tucci de Flavio Dex­
tro; por lo que han pensado algunos que esta misma 
ciudad fue el Tucci l^etus de Plinio.

Para que no tenga duda de que hay Autor 
que lo diga, oyga lo que refiere el Padre Florez des  ̂
pues de haber desechado estos Mártires de Tucci, 
( i )  « Otros Autores (dice ) tampoco reconocen á es­
tíos Santos Martyres de M artos; pues ciertamente 
« no permite el fingido Dextro aquel recurso, en 
« virtud del adito que puso sobre Tucci , lease, co- 
«mo se leyere: porque Martos nunca se llamó To- 
*>cina, Torisia , ni Tosiria. (atención ahora) sin 
« embargo insisten en aplicarlos al adual Obispado 
«de Jaén diciendo que fueron martirizados en un 
«lugar entre Jaén , y Martos llamado Tucci, que 
«unos reducen á Alcalá la Real , y otros á Torre-

Z xi*
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wxíaieno media legua de Martos por el N orte/5 Coa 
que y á  tenemos tres con derecho á ser el Tucci, que 
había antiguamente junto á Martos , y todos con 
Abogados que defiendan sus derechos, en cuya vir­
tud es fuerza que se extreche el Don Patricio á 
contrahér mas las pruebas, ó buscarles algunas cir­
cunstancias , que excluyan los dos contrarios , si 
quiere ganar el pleyto , y que á Torreximeno se 
adjudique el título de Tucci que pretende,

S a c , No hay yá tiempo para tanto; porque el 
contrahér las pruebas pide mas lugar y tiempo que el 
que nos queda de tarde. En la del Jueves que vie­
ne prometo á Vmd. que haré mi deber sobre el 
particular con algunas congeturas fundadas en es­
critores que trataron la materia. Por lo que yá, por 
hoy no trataremos mas que de responder á los 
contrarios, que se han manifestado pretendientes; 
y d igo : que á Xamilena desde luego se le admite, 
como se ha hecho, á  la contextacion , y en la di- 
finitiva se verá quien tiene mejor derecho, hacien­
do el cotejo de sus alegatos con los que Torrexime­
no expusiere á su favor; porque yo no tengo em­
peño por este , ni por aquel. Por qualquiera que 
gane me resultará igualmente la gloria de haberle 
hecho este servicio á mi patria , y mas quesea esta, 
6  sea aquella. Con esto he descubierto el mix­
to del metal,

Cur. Yo también he descubierto, en sus mis­
mas expresiones , de qual tiene mas el mixto, por­
que siempre que le ocurre nombrar á Torrexime­
no le he notado que lo haze añadiéndole el título 
de Ilustre , repitiendo á cada paso la Ilustre Villa 
de Torreximeno; lo que ni una vez tan sola le ha me­
recido Xamilena en los tres dias que estuvo relatan­
do á su favor ; pues lo mas favorable que le oí fue 
decir: nuestro lugar , y alguna vez nuestro pueblo 
lo que indica que hácia el otro se inclina mas su 
cariño. Sac*



Sac. También el reparo indica zelos en Vmci; 
pero debe persuadirse á que no es adulación , ni 
porque me inclíne mas hácia aquella ilustre Villa, 
que hácia nuestra Xamilena; sino porque ella se 
tiene desde tiempos muy antiguos haber sido pueblo 
ilustre como adelante veremos. Sí Señor : que an­
tes que Vmd. hizo ese mismo reparó el Padre Maes­
tro Florez: y yo me valdré á su tiempo de lo 
que reparó el Padre, que ahora es preciso volver 
á despachar á Alcalá que nos estará esperando, á 
cuya pretensión digo : que por vista y no ha lugar y 
porque ella no lo ha tenido entre Martos y Jaeny 
que es donde se supone estuvo el Tucci, en que pa­
decieron dichos Santos M artyres, que es sobre el 
que diputamos. Ni aun allá en su propio sitio tie* 
ne tampoco lugar , si pretende hacer recurso al Tuc* 
ci lletas de Plinio : porque yá se lo han negado 
los dos superiores Juezes , Harduino sobre Plinio, y 
el Padre Maestro Florez. Con que estese donde 
estaba, y no vuelva á molestarnos con una preten­
sión frívola.

Cur+ Buen despacho ha estado ese : así de­
be practicarse en todo tribunal serio , quando no 
lo es el recurso, por falta de fundamento de noto^ 
ria solidéz. Vaya pues fuera Alcalá , y suspéndase 
por hoy nuestra contienda, ó disputa; pues yá es­
tamos precisados á poner algunas treguas y descan­
sar algún tanto para volver al asunto ; porque

N ox subijt, curasque bominum , motusque ferarum  
Composuit, niproque polos involvit anuftu*

¿ Sta. Lib. 8.
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DIALOGO QUINTO,
MN £ U E  PROSIGUE DON PATRICIO RAZONANDO Á 

PAVOR D E  TO R R EX IM EN O .

ScLC. H „ jr  , Señor Cura , no he querido anti­
ciparme á la hora acostumbrada, porque no me lo 
atribuya Vmd. á deseo que me aviva á seguir lo co­
menzado con el fin de hacerle vér , quanto antes 
sea posible, que fue Torreximeno pueblo ilustre, por­
que conociendo yá que Vmd. se enzela, debo evitar 
todo aquello que le pueda hacer cosquillas sobre es­
te particular.

Cur. No hay que curarse en salud , ni que andar 
disimulando lo que le come la sarna, como el que se 
rascaba en la coluna , porque yo soy perro viejo , y  
yá sabe lo que de estos dice el adagio Español. Va- 
monos hádala piedra de nuestra conversación , y 
el Romance lo dirá: pues quando menos se piensa 
se viene á la boca lo que ei pecho oculta. Pruebe el 
Don Patricio bien que el T u cci, de que tratamos, 
fue su ilustre Villa de Torreximeno , y no haya mie­
do de que yo me enzele , que no son tan ligeros mis 
humores. Flema tengo para todo, y crea que no 
me altero con tanta facilidad sobre puntos de Anti- 
quaria, que sé que se ha dicho mucho bueno , y  
malo en la materia. Haga él su deber en la ocasión, 
que es lo que le corresponde, y no cuide de que yo, 
ni otro ninguno se enzele.

Sac. Pues digo , volviendo á hacer nuevamente 
reflexión sobre la que el otro día me hizo Vmd. Que 
yá sentamos la basa , que el plural Tucci Tuccorum 
infiere á lo menos dos pueblos distintos con este 
nombre común, é ¡inmediatos entie sí : á mas de 
la circunstancia del diétado de Gemela , que igual-

m ea-



mente hemos probado , que consistía en la unión 
de dos diferentes pueblos. Pues añádasele á esto la 
antigüedad y existencia que vocean las paredes , y 
piedras de aquella Villa del tiempo de los Romanos, 
y se verá el fundamento con que Argote de Molina, 
Francisco Rus^Puerta , y otros escritores recono­
cieron un Tncci entre Martos y Jaén ; y la proba­
bilidad con que lo reducen á Torreximeno , de quien 
dicen que en tiempo de los Godos tenia el nombre 
de Ossaria , y que fue donde estuvo Santa Flora 
con su hermana Baldegoto por el tiempo de seis años, 
y no sin mucha razón , como se verá después. Esta 
es una reducción que no tiene repugnancia ; antes 
sí es muy verisímil atendiendo á los principios que 
dexamos demostrados.

Los dos Escritores Francisco Rus-Puerta, y el 
celebrado Argote de Molina , son verdaderamente 
respetables , y por tales los admite el Padre Maes­
tro Florez, porque al primero lo cita freqüentemen- 
te en sus obras, y especialmente se vale de su histo­
ria manuscrita que se halla en la Real Biblioteca. 
Del segundo dixo el mismo Padre (admitiendo 
una Medalla de nuestra Colonia Tucci solo por su 
autoridad , porque antes no había querido hacerle 
á Tucci este honor ) que es Autor de buena fé, que 
merece todo crédito. Oyga , Vmd. su mismo dicho: 

*(i)«Con el nombre de Tucci es mas autorizable que 
« batió Moneda : pues el ilustre Gonzalo Argote de 
«Molina , en su nobleza de la Andalucía cap. 8. di- 
« c e , que tenia una, la qual por una parte tiene un 
«rostro de escultura barbara, y por el reverso de la 
«otra una banda por medio de la moneda con unas 
«letras que dicen Tucci , y aun lado una espiga; y  
«al otro un ramo de Oliva , cuya buena fé

« y
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” Y gravedad merece todo crédito.w Luego es 
mas que verisímil que la referida Villa fuera 
el Tucci que con Martos componía Ja Colonia 
que se denominaba Tuccitana , y al misino tiempo 
Gemela como que Tucci estaba compuesta de dos di­
ferentes, porque á mas de los principios comunes 
y generales con que yá hemos probado este concep­
to , se agregan los testimonios de dos Autores tan re­
comendables , como son los referidos, para el mis­
mo Padre Florez.

C ur. Mucho hay que decir sobre eso, porque á 
los dos Autores referidos , no solo los desecha en es­
ta parte el Padre Maestro Florez; sino es que dice 
también , que guiados del falso Chronicon, que le 
atribuyó á Dextro el Padre Higuera, en que di­
ce que en su tiempo se llamaba yá Tosirla el Tucci 
en que dichos Santos padecieron el martirio , lo 
reduxeron ellos á la Ossaria, en que dixo San Eulo­
gio que residió Santa Flora; pero que esto fue poner­
se á jugar con los vocablos á placer y de proposito, 
porque aun supuesto que hubo en la Betica tres 
Tucéis y quieran reducir este al Tucci Vetas de Pli- 
nio , no puede afirmarse esto Ínterin no se descubra 
alguna piedra Geográfica que nos indique su Topo­
grafía. Ni el decir que fue la Ossaria que mencio­
nó San Eulogio, porque esto es igualmente volunta­
rio. Para que no lo dude, oiga como lo dice el 
Padre Florez. «Todo esto es (dice) jugar de los ncm- 
«bres á placer ( i )  pues aun suponiendo que hubo en 
«la Betica tres Tucéis uno el de Antonino, otro el 
» Gemela Augusta y finalmente el Tucci Vetus de 
«Plinio; no puede afirmarse la situación de este 
«mientras no se descubra piedra Geográfica que 
«lo pruebe::: Pero el mas prudente se abstendrá de

«afh>
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«afirmar loque no puede probar. Tal es señalar el 
«sitio puntual de Tucci Vetus , y decir que Ossaria 
«( nombrado por San Eulogio) se llamó Tucci co- 
wino con Molina escribe Rus-Puerta ; pues esto no 
«tiene mas apoyo que el arbitrio de quien lo diga: 
«ni el Chronicon atribuido á Dextro lo puso así, 
«sino Tecina , como afirma Caro haber visto en la 
«copia que tenia el Arzobispo de Sevilla, y en otra 
«de que usó el Padre Pineda.” A sí, y nada menos 
lo dice el Reverendísimo con que yá puede echar 
fuera á Rus-Puerta, y á Argote de Molina , como 
testigos tachados; porque su declaración fue un puro 
juego de niños y retruécanos de voces , para reducir 
el Tucci, que el falso Dextro dixo ser Tosiria, á la 
que San Eulogio llamó Ossaria , todo por puro ca­
pricho , y sin mas apoyo que querer hacerlo.

Sac , ¡ Cierto, Señor Cura , que es cosa que me
admira! y que á no verlo estampado en el misimo 
Padre Florez no podría persuadirme que esta califi­
cación era realmente suya. Aquí son Rus-Puerta y  
Argote de Molina unos hombres imprudentes , ridi­
culos , y pueriles que se ponen á jugar á placer con 
los vocablos ; y sin mas apoyo que el de sus capri­
chos á hacer una reducción, que por no poder pro­
barla , no se atrevería á hacer ningún hombre de 
juicio. ¿Pues qué se ha hecho todo aquel aprecio que 
tan repetidas veces había manifestado el Padre Maes­
tro Florez citando en su abono el Maestro Rus Puer­
ta? ¿qué la grande estimación de su historia ma­
nuscrita , que le mereció tomarse el trabajo de co­
piarla del exemplar que hoy existe en la Real Biblio­
teca? ¿ y  qué todo aquel peso, y gravedad que ha­
cían acreedor de toda buena fé , y  crédito al Argo­
te de Molina? ¿Son compatibles estas circunstancias 
de juiciosas , y graves, imprudentes y pueriles en 
unos mismos sugetos , y ,en  unos mismos escritos?

Yo no sé como componga esta calificación* y con
es-



especialidad en Argcte de Molina, porque en el mis­
mo capitulo que trató de la Medalla , que le mere- 
ció el elogio de Escritor de gravedad, digno de toda 
fé y  crédito , hizo mención de este Tuce i entre 
Martos , y Jaén , dando á entender que á este Tucci 
se podria atribuir la sobredicha Medalla, si no hi­
ciera reflexión, que el otro, que fue Colonia , por­
que á él no le ocurrió que fue compuesta de ambos, 
habia sido siempre mas famoso ; pero esto mismo 
convence que reconoció dos Tucéis, en aquel mis­
mo lugar , que es Autor de gravedad , y digno de 
tilda fé. Refiriendo después en el Capitulo XV. 
aquel particular Tucci , que él juzgó que era distin­
to del otro que fue Colonia, dixo: que aquel fue 
la Ossaria que mencionó San Eulogio ; que es la 
que con él reduxo Rus-Puerta á Torreximeno,

¿Si inquirimos por qué se le calificó asi? se 
nos podrá responder , á nombre del Padre Florez: 
que aporque aun suponiendo que hubo en la Betica 
f>tres Tucéis, uno el de Antonino , otro el de Gemela 
» Augusta , y  finalmente el Tucci l^etus de Plinio, 

no puede afirmarse la situación de éste mientras no- 
7>se descubra Piedra Geográfica que lo pruebe : : :  Pe- 
f>ro que el mas prudente se abstendrá de afirmar , ¡o 

 ̂que no puede probar, como es el asignar el sitio pun- 
»tual de Tucci T^etusP Esto se responderá, pero hay 
sobre ello mucho que decir. Lo primero, que á 
ser cierto que sin Lapida Geográfica será pueril 
imprudencia el hacer la reducción del Tucci l^etus 
de Plinio, deberá el Padre Maestro confesar, que 
en esta linea ha incurrido en muchas su Reverendí­
sima , y dislocar de sus sitios muchas ciudades y  
pueblos , que así en la España Sagrada , como en la 
obra , ea que trata de sus Monedas antiguas , están 
hoy en posesión pacifica del lugar á que él mismo 
las reduxo sin aguardar á que el tiempo descubriera 
algunas piedras que le indicáran sus determinados
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sitios, y sino , que nos asigne , ó diga ¿donde ha en­
contrado las piedras con que reduce la ciudad de 
Elotana á la que es hoy la Villa de Totana ; la an­
tigua Irippo á la sierra que nomina del Piñal ; y la 
ciudad de Ceret al despoblado de Sera  entre Xerez, 
y Medina Sídonia; y sin estas, otras muchas que hay 
en su España Sagrada , reducidas á otros sitios ? 
Si esto lo pudo hacer el mismo Padre Maestro sin 
tener piedras Geográficas que le índicáran la 
Topografía de todas estas ciudades, ¿por qué ha de 
ser imposible que lo puedan hacer otros ?

¿ Ni por qué se ha de decir, que sin tales docu­
mentos será ponerse á jugar, y proceder sin apoyo 
á hacer arbitrariamente las reducciones de pueblos? 
¿ Procedió así el Padre Florez , quando hizo la re­
ducción de las tres dichas ciudades sin tener piedras 
Geográficas, que le indicáran sus sitios ? Nadie 
será tan poco circunspecto, que se atreva á atri­
buirle semejante ligereza al Padre Maestro Florez. 
No es, pues la falta de piedras , no es tan total falta 
de apoyos, quando sin ellas los tuvo el mismo Padre 
Maestro, para hacer las reducciones de lastres di­
chas ciudades.

Lo segundo que me ocurre es, reflexionar el mo­
do con que hizo estas reducciones el mismo Padre 
Maestro. La primera está fundada en que Elotana 
existía en los confínes de l lic i , á quien hoy llama­
mos Elche 5 con cuya suposición, y la alusión de 
los nombres se hizo la reducción en la manera si­
guiente : ( i )  «Recorriendo pues los contornos de 
« llici hallamos una Villa llamada hoy Totana en- 
» tre Murcia, y Lorca, á quatro leguas de ésta: y  
«juntando el vestigio de la voz entré Elotana y  
« Totana, con la situación proporcionada para lo re- 
«ferido, parece verosímil recurrir á Totana , para

( i)  Flor. Esp. Sag.tom. 7. fbl. 217. n. 8.



«señalar allí el sitio de E l o t a n a Y si esto no es ju­
gar con los vocablos ; ni proceder sin apoyo en 
reducir la Elotana á la Villa de Totana; ¿por 
qué ha de ser en Rus-Puerta y en Argote de Mo­
lina , que recorriendo los contornos, ó immedia- 
ciones de Tuce i , á que debe reducirse el Tucci Ve*  
tus de Plínio , por lo que después diremos ; y 
hallando una ilustre Villa con el título de Os sarta, 
y juntando el vestigio de Tosiria con el de la voz 
Ossaria , y la proporción del sitio que tiene Torre- 
ximeno, hubieran dicho que este fue el Tucci V e -  
tus de Plínio y  Ossaria de San Eulogio , y que 
del Tucci y Ossaria resultó la voz Tosiria ? 
Yo no se por qué no pueda ser esto tan verosímil 
como la reducción que el Padre Florez hizo, sin 
juguetear , de su Elotana á Totana: con que tam­
bién podrá hacerse á Ossaria la de Tosiria ; y la 
de entrambas , sin juego , al Tucci Vetus de Plinio.

Pasemos ahora á vér quales fueron los apoyos 
con que reduxo la ciudad de Irippo, no lejos de la 
Sierra del Pina!. Atienda Vmd. el modo con que 
se explica. En el Segundo Tomo de Medallas al fo­
lio 474 . dice así el Reverendísimo: «Una ciudad de 
«las que solo constan por beneficio de las Medallas 
«es Irippo , pues los antiguos no la mencionan; lo 
«que hace difícil descubrir su situación , porque tam- 
«poco se encuentra en inscripciones. Las mismas 
« Medallas, que nos dán el nombre , ofrecen alguna 
«luz: pues viendo que se descubren en Andalucia, es 
«preciso reducirla á la Betica : y cotejando el nom- 
«bre con otras de aquella formación , v. g. Acini- 
«po , Orippo , y Serippo, debemos inclinarnos á 
«la Céltica Betica , en que Plinio nombra á Acinip- 
«por* y 1 Serippo ; ó allí cerca en término del Con- 
«vento Gaditano , en que el mismo Autor refiere á 
fcfcJJelippo , Lacippo , y Besippo. A esto debes aña- 
« d ir , por la Pina de la Moneda, que su sitio fue en

» ter-
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i? territorio donde abundase el Pino , y como entre 
??las sierras de Ronda hay una altísima junto áZara, 
j?que por la abundancia de estos arboles , llaman 
»del Piñal , parece verosímil, que no lejos de allí 
v estuvo Irippo” En este perifraseo están todos los 
apoyos , con que hizo esta reducción el Padre 
Maestro Florez : y vé aquí Vmd. otro que se le 
parece.

La Ciudad de Tucci Vetus $Ao la hallamos men­
cionada en Plinio. No tenemos de ella inscripciones* 
ni Medallas , lo que hace difícil descubrir su situa­
ción; pero el mismo que dio el nombre , nos ofrece 
alguna luz : pues viendo que la mencionó en la Be- 
tica entre las del Convento Jurídico de Córdoba, 
es preciso reducirla á Andalucía : y cotejando el 
nombre con otras de aquella formación, v. g. Tucci, 
Ituccí, y Acatucci , nos debemos inclinar á la co­
marca de Martos donde el mismo Plinio mencionó á 
Tucci, é Itucci, y no lejos del mismo territorio 
pone el Itinerario de Antonino á la yá dicha A ca­
tucci : A esto debe añadirse el Epíteto de lletas, 
con que le distinguió Plinio de la Tucci principal, 
por el qual se hace patente que tuvo su situación 
muy cerca del que hoy es Martos , que fue el prin- 
cipal Tucci entre los otros : al modo que á Castrum 
Priscum , que equivale á Castrum Vetas , Jo sitúa 
el Padre Florez cerca de Castro del Rio : y á Astigi 
Vetus , Don Fernando López Cárdenas , en un des- 
poblado que hay cerca de Ezija , que fue la princi­
pal A stig i ; y como Martos lo fue igualmente en­
tre los Tucéis , parece muy verisímil que fuera Tor- 
reximeno el Tucci Vetus de Plinio.

La tercera reducción que hizo el Padre Maestro 
sin Lapida Geográfica que le insinuára el sitio, 
fue la ciudad de Ceret al despoblado de Sera  entre 
Xerez y Medína-Sidonia. Los fundamentos , ó apoyos 
son los ligeros indicios del nombre de Ceret y las
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Espigas , que se vén en sus Medallas , haciendo 
con ellas esta deducción : ( i )  « Algunos movidos de 
ría alusión de aquella voz con la adual de Xerez 
ría colocan allí; pero juzgamos mas probable , que 
?? Xerez tuvo el nombre de Asido. Ni tampoco es 
«preciso decir que el Xera  de Stephano sea 
reí Ceret de la Medalla , porque los nombres 
«son distintos: y  encaso de identidad de pueblo 
«con sola variedad en la escritura , la reduciremos 
«á las ruinas que existen entre Xerez , y Medina- 
«sidonia , á cuyo sitio llaman hoy Sera ó Cera: 
«pues la afinidad entre Cera y Ceret , la fertilidad 
«del sitio, y las espigas que Ceret puso por blasón 
«en la moneda , no desdicen de allí , donde persis­
tí tiremos , mientras no se descubre mejor prueba.’7 

Con este razonamiento sobre aquellos dos indi­
cios , hizo esta reducción el Padre Florez : y con 
otro semejante se puede igualmente hacer á nues­
tro Torreximeno la pretensa reducción del Tucci 
Poetas de Plínio, en esta conformidad. Algunos mo­
vidos de que Tucci Vetas , por la alusión de su 
nombre , debió estar cerca de M arios, que se 
llamó también T ucci, juzgaron que debía colocar­
se en el sitio, en que hoy existe Alcala la Real; pero 
nosotros juzgamos mas probable la opinión de que 
esta se llamó E b u ra , como previno Harduino, que 
enmendó á Plínio esta clausula. Tampoco es preci­
so reducirlo á la Tosiria, que dixo el fingido Dex- 
tro : y  en caso de identidad de pueblo con sola va­
riación en la escritura , lo reducimos á Ossaria; 
pues la afinidad que esta tiene con la voz Tosiria, 
y el haber puesto á Ossaría San Eulogio tan 
cercana a! mismo Martos , que no desdice de 
Torreximeno , induce á creer que este fué el Tucci 
Vetas de Plínio*

i88

( i )  Flor. Mcd. de Esp* Tom. i. fol. 363.
Es-



Estas son las respuestas á las tachas , que puso 
el Padre Maestro á Molina , y á Rus-Puerta i aun 
suponiendo que el Tucci, que el uno y  otro admi­
tió entre Martos , y  Jaén lo quisieran reducir al 
Tucci Vetus de Plínio , en lo que no me parece 
que pensó el uno , ni el otro : ellas son tres re­
ducciones que hizo su Reverendísima sin Lapidas 
Geográficas , que le indicáran los sitios de las tres 
dichas ciudades , valiéndose puramente de vestigios, 
confituras , y alusiones de palabras , que fue lo 
mismo de que usaron ellos : ¿Pues por qué se dese­
charon con la nota de que fue un puro juego de vo­
ces el que Ossaria , ni Tos iría se hubiera llama- 
¿o Taca ^

Cur. Yo se lo diré, por boca del mismo Padre 
Maestro aunque creo que no puede ignorarlo el 
Don Patricio porque debe suponer que es entera­
mente falso el Chronicon que se cita á nombre de 
Flavio D extro, á quien se lo prohijó cierto Padre 
Tesuita, llamado Gerónimo Román de la Higuera. 
Este es con el que se quiere introducir un Tosiria 
que jamás hubo en la Bélica, para aplicarlo ú la 
Ossaria que mencionó San Eulogio, y  decir ,  que 
esta fue Torreximeno} pero el mismo Chronicon de­
secha esta inteligencia ,  porque no dice Tosiria sino 
Tosina , como yá advertimos , que lo notó por sí 
Rodrigo Caro ,  aunque la primera vez que se im­
primió el Chronicon salió con la voz Tosiria ,  pero 
fue yerro de Imprenta ó corrupción de algún Ama­
nuense, como eficazmente prueba el Padre Maestro 
Florez en este mismo lugar: ( i ) «E n  la edición prime­
ara , dice, salió aquel Chronicon con la voz Tosiria: pero 
«  esta es corrupción de Tosina como algunos escriben á  
»Tocina mudando laCen S  y formando de la ¿Via R

«y

{ 0  Flor. Esp. Sag. Ton. ia. fol. 3,98. n, 80.



ígo
**Y Ja / .  La razón es , porque quando se inventó 
«aquel Chronicon, no había en Ja Betica lugar lia- 
«mado Tosiria, ni Torisia ; y se sabe de uno con 
«nombre de Tocino, , en que inai entendido el Itine­
r a r i o  de Antonino , juzgaron estar Tucci, por lo 
«que escribieron Tucci, qua? & Tachia mine dichur: y  
«así no puede reducirse á lugar fuera de este, en 
«virtud de lo que se atribuye á D extro” Vé aquí 
yá claro todo el embolismo , y  jugueteo de voces; 
y la sobrada razón con que se les atribuye así á 
Argote de Molina , como al Maestro Francisco 
Rus-Puerta, pues sobre la falsedad del supuesto 
Chronicon, sacamos ahora en limpio de que por 
aquellos tiempos no había pueblo en la Betica 
que se llamára Tosiria*

S a c . Dixo Vmd. bien ; que ni yo debo ignorar 
la falsedad del supuesto y fingido Chronicon, ni 
que por aquel entonces, en que lo fingía Higuera, 
no habia en España pueblo que se llamára Tosiria, 
y menos en nuestra Betica; ¿ pero no es cosa gra­
ciosa que el Padre Maestro Florez dé semejante ra­
zón por decisión concluyente ? ¿ Quién le ha reve­
lado á su Reverendísima que el fraudulento Jesuíta 
Higuera refirió en este pasage aquella palabra 
N V N C . Tucci , quee &  Tocha N V N C  dicitur , al 
tiempo en que él fingía el Chronicon? ¡Buena senci­
llez seria en un hombre tan astuto como Román de 
la Higuera ! Esto solo seria presumible quando el 
hablára en su nombre , ó estuviera formando el 
Chronicon dándose por Autor de éh Pero si lo su­
plantaba á nombre de Flavio Dextro , que le pre­
cedió diez siglos, y hablaba en persona de él ¿ quién 
duda que en aquel N V N C  se refirió el Padre Hi­
guera al tiempo en que Flavio Dextro escribía su 
historia ? ¿ Y mas quando se pretende que el supues­
to Chronicon sea la misma historia Universal , que 
refiere San Gerónimo t que en su tiempo se decía

que
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que habia compuesto Dextro? ( i )  Bexter Patiani 
filius , ciarus apud sceculum, & Christi fidei dedi- 
tu s, fertur ad me onmimódam historiam texuisse, 

nondum legi. Luego aunque sea verdad que en 
tiempo del Padre Higuera no había en España pue­
blo que se llamára Tosiria, no se concluye nada 
contra él , ni vale cosa alguna esta razón , siempre 
que se verifique que en los tiempos anteriores y  
que corresponden al de Flavio Dextro hubiera ha­
bido pueblo así llamado*

¿ Y quién le ha dicho á su Reverendísima que 
en tiempo de Flavio Dextro no habia pueblo en 
España , y especialmente en la Betica , que se lla­
mára Tosiria ?g Denos Autor que lo pruebe con fun­
dados raciocinios, y  se lo concederemos : porque el 
silencio no basta para negar de hecho su existencia, 
como se acredita en otros muchos pueblos de que 
no se hace mención en los Antiguos Geógrafos , y  
ha descubierto el tiempo su existencia por medio de 
las Piedras,  y Medallas* ¿ Y  pregunto se podría 
antes que se descubrieran negar absolutamente el que 
habian existido ? La experiencia ha acreditado que 
seria un desacierto. ¿ Pues por qué no lo será el ne­
gar , que hubo un Tosiria sin mas razón de que 
porque no consta en los antiguos Geógrafos ? 
¿ Se dirá , que porque consta en el Chronicon de 
Dextro ? Tampoco es suficiente esta causal; pues 
no se tiene por falso quanto hay en el Ghronicon: 
y aun muchas cosas se han averiguado trayéndolas 
al contraste de un juicioso criterio, que hubieran 
quedado ocultas , si en el dicho Chronicon no se 
hallára la noticia. En efeéto yo no admito el supues­
to Chronicon , y supongo desde luego su notoria 
falsedad: y no obstante r  me parece , que no 

* so*

( i )  Hieron'jn. in Prolog, ad X>lb. dt Escrlpt. Ecclesíasr.



solo es verosímil que en tiempo de Fiavío Dextro 
hubo en este territorio Pueblo llamado Tosiria; sino 
que es casi preciso persuadirse , á que lo hubiera. 
No porque así lo diga el Chronicon , sino por 
lo que diré.

Y á  dexamos demostrado , que el plural Tucci 
Tucoorum indica dos poblaciones, que con el nom­
bre de Tucci componían, ó formaban la Colo­
nia Tuccitana, que por lo mismo se llamó Gemela: 
En cuya suposición no tan solo debemos admitir en 
la Hética tres Tuccis , como quiere el Padre Florez, 
sino realmente quatro : Uno el de Antonino , otro 
el Tucci Vetus , y los dos que componían la Colo­
nia Tuccitana respeéto á que el mismo Plínio distin­
guió á esta de su Tucci Vetus ; y por lo mismo re­
sultan verdaderamente quatro. Vé aquí Vmd. la 
gran probabilidad con que Argote de Molina , y  
juntamente el Maestro Rus-Í%erta admitieron otro 
Tucci entre Marios , y Jaén , sin guiarse para ello 
del supuesto Chronicon, ni pensaren contraherlo al 
Tucci Vetus de Plínio, porque es preciso admitir 
otro muy distinto de este para que se verifique el 
plural Tucci Tuccorum , con que indubitablemente- 
nos consta que los Romanos nombraban la Colo­
nia Tuccitana.

Pues oiga Vmd, lo que Argote de Molina nos 
dice sobre este Tucci., en el Capitulo 15. de su 
nobleza de la Andalucía, que yo creo que ha de 
darnos muy suficiente materia para atar todos los 
cabos, que vamos dexando sueltos : « T u cci, dice, 
«lugar entre Jaén , y Martos , que después fue 
«m ayor población. En tiempo de los Godos fue 
«llamado Ossaria donde residió la Virgen Santa 
« F lo ra , que padeció martyrio en Córdoba,, en el 
«año de 851. de quien hace memoria San Eulogio.'* 
Este es el mismo pasage que impugnó el Padre Ma­
estro atribuyéndola .á dicho fundado en el Chroni­

con,
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con , porque no tuvo presente qué esta Obra salió 
á luz seis años antes que Higuera fingiera aquella 
patraña ; como veremos después : que ahora solo 
reflexionó la particularidad con que expresó San 
Eulogio á la referida Ossaria donde se vino huyen­
do Santa F lora : Prceclarum Tuccitance Urbis Vicu- 
lum Ossariam : no tan solamente dice que era Os­
saria Pueblo ilustre Prceclarum , sino es también» 
que era parte de la Ciudad Tuccitana ; que esto es 
lo que significa el Tuccitance Urbis Viculum , que le 
añadió San Eulogio : Si , Señor , así lo dice ; y  
así se debe entender el dicho de San Eulogio: por­
que Ambrosio Calepino explica en su Dicciona­
rio de esta manera la palabra Vicus , pars 
Urbis est , dice , qui ex multiplícate domibus fity 
&  ex plurtbus vicis Urbs constat; Dividitur enim 
Urbs in vicos quasi in membra minora.

La misma Roma Capital del Mundo nos la pin­
tan los Geógrafos como compuesta de Vicos con sus 
particulares nombres propios, de los que refiere algu­
nos en este mismo lugar Calepino : Unde Rom¿et 
prosigue, Vicus Cyprius , Vicus Africus , Vicus 
Sceleratus nominati. También tenían en Roma para 
cuidar de estos vicos un perfecto , ó Magistrado , á 
quien llamaban Magister Vicorum \ y finalmente 
leemos en el mismo Breviario , en las lecciones 
de los Santos Martyres » que los malvados Pretores, 
para causarles rubor, y que otros escarmentáran, 
los sacaban per vicos & plateas : que todo ello con­
cluye , que los vicos eran parte de las ciudades , ó 
pueblos de que se llamaban Vicos. Luego si llamó 
á Ossaria San Eulogio , prceclarum Tuccitance Urbis 
viculum, deberemos entender, que no tan solo era 
parte , sino parte muy ilustre de la ciudad Tuc­
citana : y vela aquí yá compuesta de dos distintas 
ciudades , que á más del nombre de Tucci que tu­
vieron en lo antiguo * como ciertamente prueba el

Bb plu-



plural Tucci Tuccorum , le  sobrevino después á 
la una de las dos el sobrenombre de Ossariai 
no pudiendo ser esta aquella precisa parte , á quien 
hoy llamamos Martos , porque esto no lo permite 
la expresión de San Eulogio , se echa de ver la 
probabilidad con que admitió el otro Tucci entre 
M artos, y Jaén el siempre ilustre Argote^ de Mo- 
lina, y  afirmó que fue la Ossaria , donde Santa Flo­
ra residió algún tiempo , y  mencionó San Eulogio.

Si este Tucci , que se admite entre Martos 
y Jaén , tenia por distintivo del otro Tucci, 
que hoy llamamos Martes , el sobre-nombre de 
Ossaria ; se hace mas que verisímil , y como 
cosa precisa, que para distinguir el uno del otro 
hubieran usado por aquellos tiempos nombrar 
al principal Tucci con esta voz solamente ; y que 
añadieran al otro su peculiar distintivo , porque no 
se confundieran , llamándole Tucci-Qssaria í al 
modo que decimos hoy Valencia , sin añadir cosa 
alguna, para nombrar y , entender á la ciudad 
principal , ó capital del Reyno de Valencia : y  
para no confundirlas, quando nombramos las otras 
que tienen el mismo nombre, lo hacemos siempre 
añadiéndoles los sobre nombres que tienen como 
distintivo proprio , diciendo : Valencia de Alcán­
tara y ó del Miño.

Esta es una conjetura que no tiene nulidad; an­
tes sí una total similitud con otros nombres com­
puestos que tenían las ciudades, como Cesar Augus­
ta , y Pompeyo-polis. Así como con e\ tiempo 
hallamos que estos nombres se variaron , ó por 
corrupción del vulgo, ó por suavizar algo la 
natural aspereza que tienen en pronunciarse , y en 
lugar de Pompeyopolis se vino á decir P a m p lo n a y  
Zaragoza por Cesar-Augusta :,  así también es creí­
ble , que por esta razón , ó por costumbre viniera 
á degenerar el nombre de Tucci-Ossarta en la voz

mas
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mas suave de Tosiria , y finalmente en Ossarta, 
como yá le sucedía en tiempo de San Eulogio, cuya 
Ossarta tiene todos los verdaderos indicios , que 
pueden imaginarse , para creer que fue el Tucci 
entre Martos , y Jaén : y que es preciso admi­
tir , en virtud del plural Tucci Tuccorum con que 
denominaban los Romanos la Colonia Tuccitana% 
que por lo mismo se llamó Gemela. Vé aquí Vmd. 
como sin recurrir al Cronicón que le atribuyó 
Higuera á Flavio Dextro , se puede verificar , que 
hubo en los tiempos antiguos en estas immedia-» 
ciones pueblo llamado Tosiria.

Cur. No hay duda que es muy plausible
conjetura, y que ciertamente se hace mucho 
mas que verisímil , si se admite ciegamente la in­
teligencia que ha dado al dicho de San Eulogio; 
pero-amigo , soy ingenuo , y por lo mismo no 
puedo aprobar la inteligencia de que Ossarta fuera 
parte de la ciudad Tuccitana , porque á serlo , no 
diría, como dixo San Eulogio , Tuccitantz Urbis 
yiculum* Este modo de decir le quita la inteligen­
cia que el Don Patricio le d á ; porque aunque con­
vengo con Calepíno , en que Vicus significa 
lo que propriamente es Barrio , ó parte de la 
ciudad ; debe él también convenir con el mismo 
Calepino , que le enseña que la voz de que usó allí 
San Eulogio ( llamando trienio á Ossarta ) significa 
propriamente los Pagos ó Caserías , que hay fuera 
de las ciudades. Oiga con atención , como prosigue 
y concluye Calepino las acepciones que tiene la voz 
y  i cus, de que hablamos : Hujus dimimtivum , dice, 
est yiculus ; et accipitur pro Pagis , et rusticanis 
domibus. Con que , ó no se ha de entender que 
aquel Viculum Ossariam lo tomó allí San Eulogio 
por parte de la Colonia, ó ha de decir que. lo* 
pagos entran á constituir como partes á los pueblos. 

Sac. Ni uno ni otro , Señor C ura: que no isr-
Bb 2 no-
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noraba yo la inteligencia que le dá Calepino á lá 
voz V icu lus , quando me valí del dicho , ó texto 
de San Eulogio. Antes lo hize con toda reflexión: 
porque está manifiesto á toda luz, que no pensó to­
marla San Eulogio en semejante sentido quando se 
la aplicó á Ossaria ; pues en tal caso no la llamaría 
ilustre , y muy ilustre , como hizo; porque esto 
significa aquel prceclarum, con que principió la 
frase : si yo no estoy olvidado de lo que me en­
señó el Domíne , quando estudié la Gramática; pues 
le oí , que per y prte tenían la misma fuerza ante­
puestos á los nombres , que los adverbios de Valde 
Vel Máxime. Esto bien lo sabría San Eulogio, 
aunque estaba la lengua Latina bien trabajosa en su 
tiempo , y eran muy pocos los que la sabían ; y 
aun el mismo San Eulogio incurrió en algunas faltas, 
de que le disculpa Ambrosio Morales en ia  prefa­
ción á sus enmendaciones ; pero con todo no me 
persuado á que el Santo la usára en t&l sentido, por­
que nunca creeré , que en tiempo de San Eulogio 
fueran cosa mqy ilustre los Pagos ni los Cortijos,

En efeéto en otras partes usó también San Eu­
logio de la misma expresión Viculus , para signifi­
car el Barrio Tercios y algunos otros que eran Bar­
rios , ó Arrabales de la misma Córdoba ; y el Pa­
dre Maestro Florez admite esta inteligencia , como 
puede verse en su España Sagrada , Tom. X. fol. 
253. nura. 24. El Autor que compuso el qua- 
dernillo del Rezo de dichos Santos, tratando de San­
ta F lo ra , conviene , en que San Eulogio entendió á 
la dicha Ossaria por una parte , ó un barrio de la 
misma ciudad Tucci ; porque perifraséo el referido 
pasage, en que expresó San Eulogio la fuga de 
Santa Flora á la mencionada Ossaria , en la mane­
ra siguiente : A d  Tuccitanam Urbem , ( vulgb M ar- 
tos appellant) confugit: & tn eius Vinculo cum Sor ore 
éelkuit. Este modo de d e cir , no solamenre supo­

ne

196



ne que San Eulogio entendió á la referida Ossaria 
por parte de ia Colonia, sino es también que en sí 
era un casco de pueblo ilustre.

Pues reflexionemos ahora que el Padre Maestro 
Florez reparó en está expresión como Vmd. lo hizo 
también, quando yo la apliqué á Torreximeno; y ío 
executé, porque es la Ossaria de San Eulogio , á 
quien el mismo Santo llamó ilustre; por cuya causa 
extrañó el Padre Maestro Florez que no se halle 
mención de ella en los antiguos Geógrafos : prue­
ba de que la voz Vkulus de que usó allí San Eulo­
gio no le sirvió de embarazo , para entender que 
fue Ossaria un pueblo recomendable , y acreedor 
á que los Escritores hicieran memoria de él. Pues 
ahora la reflexión, que dixe yo haría á su reparo* Sí 
extrañó el Padre Maestro, que habiendo sido Ossaria 
un pueblo ilustre , antiguo y recomendable , no hi­
cieron memoria de él los Geógrafos antiguos ¿por 
qué su Reverendísima juzgándola digna de esto , no 
se dignó detenerse á hacer la averiguación de qué 
pueblo pudo ser al que se vino huyendo Santa Fió** 
ra ? ¿ Qué ocasión mas oportuna de suplir esta falta 
de mención? Ninguna según mi corto entender*

Por averiguar los pueblos , que batieron las 
Monedas, y no están en los Geógrafos se afana 
el Padre Maestro ; y no perdona diligencia alguna 
de alusiones , vestigio^ , y otras señas, quando no 
hay Piedras Geográficas que indiquen su situación 
como se vió en Eíotañá\ en Irippó , y en Cereta 
Esto lo juzgó preciso el Padre Maestro Florez, 
quando se detuvo á hacer las diligencias posibles, 
pata hacer la reducción , que efectivamente hizo 
de cada qual de las tres referidas poblacio­
nes : y siendo, según en mi entender , mucho mas 
interesante para su España Sagrada , y para toda la  
Christiandad hacer la averiguación de qué pueblo 
pudo ser la ilustre y dichosa Ossaria , que ennohle-



ció Santa Flora ; no le mereció el mas leve trabajo 
de averiguarlo ; dándose por satisfecho con solo dfe- 
cir , que fue un lugar cerca de Tucci , y pertene­
ciente á este ó de su jurisdicción: y habiendo en 
esta comarca muchos que lo puedan ser , no se dig4 
nó aventurar ni una leve conjetura , sobre qual de 
ellos seria , y lo dexó entre todos indeciso.

Verdad es, que se ine puede decir , que no hizo 
poco , con prevenir que la Ossaria era un pueblo 
muy ilustre, y digno de que lo hubieran nombrado 
los Escritores ; porque con esto , y decir, que esta­
ba inmediata á T u cci , dió muy suficiente luz, para 
que otros se aplicasen á hacer el descubrimiento; pe­
ro yo digo que siempre hubiera sido este punto de 
mas recomendación, y de mas respetable autoridad, 
silo hubiera practicado el Padre Maestro Florez; pues 
su mérito bastaba, para hacer muy verosímil qual- 
quiera reducción suya : y creo , que si hubiera 
puesto mano á executarlo, no hubiera tenido yo 
que hacer , la que he pra&icado ; ni que oponerme 
ai diétamen del mismo Padre Maestro en quanto á 
}a que Rus-Puerta hizo de la dicha Ossaria , con 
Argote de Molina al Tucci, que este encontró entre 
¡Mirtos y Jaén.

Porque á la verdad , se hace algo mas que ve • 
¡rosimil qüe , si atendiendo á las señas que San 
Eulogio le daba ( supuesto que le llamaron realmen­
te la atención ) se hubiera parado á hacer alguna, 
aunque ligera diligencia , de que pueblo pudo ser la 
ilustre y  dichosa Ossaria, hubiera venido á dar coa 
nuestro Torreximeno : porque un pueblo junto í  
Mirtos antigua , recomendable, de quien no hicie­
ron memoria los Geógrafos antiguos , con alguna* 
otras señas, que luego después diremos , todo 
se manifiesta, y verifica con puntualidad en dicha 
Villa de Torreximeno , por lo que igualmente 
juzgo, que si su Reverendísima se hubiera dig­
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nado hacer semejante diligencia , conforme- á 
lo que indicaba en su dicho San Eulogio , no'hu-: 
biera calificado por jugueteo de voces la invención' 
del otro Tucci, que entre Martos y Jaén hizo Argo- 
te de Molina , ni menos la reducción que hizo' 
del á la Ossaria del tiempo de San Eulogio,j 
pues e sta , según su dicho , fue parte de la1 
ciudad , ó Colonia Tuccitam ; y como por otra 
parte se ha probado yá que esta constaba de dos1 
ciudades , que ambas se llamaron Tucci , se hace 
muy de creer que uno de ellos fue la Ossaria donde 
se vino huyendo Santa Flora , y porconsigúiente el 
Tucci que por lo mismo admitió entre Martos y Jaén * 
el referido Argote de Molina : porque este tuvo 
también la otra peculiar seña de haber sido pueblo1 
ilustre en el tiempo de los Arabes ; que así lo pre- 1 
vino Argote de Molina en su Nobleza de la Andalu-* 
cia en el Capitulo 15. con relación á Escritores , y* 
Lapidas que el tiempo ha consumido». Oiga Vmd. este 
periodo: « De mas de los lugares , dice , de este 
«Reyno ( el de Jaén ) de que se ha hecho memoria,: 
«hay noticia de otros muchos así por las historias, 
«como por piedras que el tiempo ha acabado , y  
«consumido, que en el de los Romanos , y  Godos 
«eran famosos , y muy conocidos, de algunos de los> 
«quales haré mención en este Capitulo.

En esta suposición , que hizo Argote de Molina 
con la misma, gravedad, que lo hacia acreedor de toda 
buena fó y óredito, quando habló de la Medalla,. prosin- * 
gue diciéndose esta manera: ?>Tucci, lugarentre Jaén> 
« y Martos , ( que después fue mayor población ) en 
«tiempo de los Godos fue llamado Ossaria, donde 
«residió la Virgen Santa Flora, Confronte Vmd. la. 
expresión de muy ilustre que dió á Ossaria San Eu­
logio en el tiempo dé los Arabes , con la de que el 
dicho Tucci de entre Martos y Jaén  , fue. después 
de los Romanos mucho mayor población , y  verá si/

cor­



corresponden ; y  la razón conque Argote de Moli­
na lo reduce á la referida Ossaria : fundado , como 
dice * en las Historias, y e n  las Lapidas que el 
tiempo ha consumido, y  no en el supuesto Croni­
cón de Dextro. Porque este, no empezó á verse 
hasta que Higuera esparció sus primeros exempiares - 
el año 15.94, como convence Nicolás Antonio : y 
Argote de Molina dio su obra de la Nobleza de; 
la Andalucía al público en el de 1588. con 
que dando por supuesta su buena fé , y gra­
vedad , pues no hay por donde imputarle el que 
aquí no la observó ; es preciso que confiese el Pa­
dre Maestro Flores , que merece aquí igual crédito 
que en Medalla de Tucci : y que como admitió 
esta , por aquel solo respeéto, admita asimismo 
el Tucci que halló entre Jaén , y Mar tos , fundado 
como dice en las historias ; pues aunque es cierto 
que aquí no dió particular cita, no permite el plural 
Tucci Tuccarum dudar de su buena fé , y gravedad 
en tal dicho. Ni menos su reducción á la mencio­
nada Ossaria donde se vino huyendo Santa Flora: 
porque á mas de convenirle la circunstancia de ilus­
tre con que expresó su Ossaria San Eulogio1, con­
viene también con» ellas en ser una parte ó Barrio- 
de la ciudad Tuccitána; pues por constar de dos- 
Tucéis se llamó Augusta Gemela,,

Esto está yá demostrado á mi atender Señor 
Cura; pues recorramos ahora - los pueblos y despo­
blados , que comprehende el recinto , ó la comar-í 
cá de la antigua Tucci, y hallaremos ciertamente, 
que solo en Torreximeno se verifican las. señas, que 
dán San Eulogio, y Argote de Molina; porque á 
mas de ser un pueblo el mas immediato á Mirtos, 
con indubitables pruebas de su mucha ántigüedad, 
según las piedras Romanas de que hemos hecho 
mención , y la otra que aun dexamos reservada 
todavía , para que sea el remate que ponga fin á la

obra
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obra ; hallamos que á mas del rasco que compre- 
hendía el muro , que era lo que formaba el pueblo 
antiguo del tiempo de los Romanos , se le aumentó 
después fuera del muro la no pequeña extensión 
que hoy indican los dos Barrios que le han quedado 
existentes, y el de San Sebastian que yá no existe; 
con lo que se hizo un pueblo casi dos veces mayor* 
que el que formaba en lo antiguo la primitiva ciudad; 
y siendo muy verisimil que este aumento de los Bar* 
ríos estaba en su-mayor auge en el tiempo de los 
M oros; porque en el de los Christianos nos cons-* 
ta que ha ido á menos cada vez su población , per­
diendo barrios enteros, como el de San Sebastian* 
y mucha parte de los que subsisten ; conviene en­
teramente con las señas que dio de su Tucci Argo- 
te de Molina, y se acredita que es la Ossaria de 
San Eulogio * pues no hay otro algún pueblo en el 
recinto en quien se verifiquen , y concurran todas 
las referidas circunstancias : y si no que se me asig­
ne. Y vé aquí Vmd. una prueba terminante , que 
no tan solo excluye á Xamilena de haber sido el 
otro Tucci que compuso la Colonia , sino también 
á todos los demás, que pretendan este honor * que 
solo le corresponde á nuestro Torrexímeno, según 
todos los indicios * que dá de sí la materia, para 
formar una exa&a y prudente congetura * que fue 
lo que prometí.

Cur, Confieso , que ha sido muy de mi sa­
tisfacción , porque ha esforzado la prueba quanto 
permite una fundada critica: pues á la verdad , se 
hace bastantemente creible por el conjunto de tan­
tas , y tales convinaciones , que fuera Torrexímeno 
la Ossaria de San Eulogio, y el Tucci que admitió 
Argote entre Martos , y Jaén. Su antigüedad, 
su situación , su aumento de vecindario, y el 
plural Tucci Tuccorum, que arguye infaliblemente dos 
pueblos llamados Tuccis , y que ambos componian
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la Colonia , de lo que le provenia el dictado de Ge- 
mete , son unas señas tan claras que en linea de con- 
getura no se puede pedir m as; porque no se que 
haya mas en el caso que pedir , sino es un docu» 
mentó terminante que llegue á poner la cosa en tér­
minos de evidente. Me ha dado un rato de mu­
cho gusto , al paso que él estará bastantemen­
te cansado, por el mucho trabajo que ha teni-> 
do en hacer tales esfuerzos , para conseguir su ñn; 
por lo que yá es preciso descansar , y el tiempo 
nos obliga á executarlo : pues

Vertitur Interea coelu m , <S? ruit Occeano nox 
invoivens umbra magna terramque, polumque.

Virg. Lib. 2* iEneid.
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DIALOGO SEXTO,
E N  QUE S E  CONCLUTEN LOS ALEGATOS Á FAVOR D E

TORREJTIM ENO,

Cur. M u y  puntual ha estado el Don Patricio; 
porque son las tres en punto. Bien se conoce en su 
puntualidad , que viene, lleno de satisfacción. Sin 
duda alguna presumo , por lo que en su rostro indi­
ca , que trae nuevas grandezas , que atribuirle á su 
ilustre Villa de Torreximeno.

Sac . Vamos claros, Señor Cura , porque yo 
también presumo que usa Vmd. de la ironía ; y eso 
es picarme la piedra para que rechine r y salte; pero 
hablando seriamente confieso á Vmd. que no ha he­
cho mal juicio en la presunción que me ha signifi­
cado, porque traygo realmente ot ra excelencia no 
menos ilustre , que todas las que hasta aquí se han 
atribuido á Ossaria : pues hoy intento probar , que 
fue Ciudad ilustrísima; no solo por el prceclarum, que 
le aplicó San Eulogio , sino también porque tuvo 
en otros tiempos Obispo , y fue Sede Episcopal. 
Que si Xamilena tuvo al Presbítero León, que in- 
viar al Concilio de lliberia , no había de ser me­
nos nuestra Ossaria ; porque también concurrió en 
aquel mismo Concilio el que tenia entonces por 
Prelado.

Cur. ¡No es cosa la extravagancia! Bien me 
presumía yo dei modo con que venia, que lo preocu­
paba alguna especie de semejante calibre. Nada me­
nos que tres réplicas tiene esa especie á la prime­
ra vista , y  todas insuperables. La primera, no 
constar el que hubiera antiguamente silla Episcopal 
de Ossaria. La segunda , que leído el Concilio de 
lliberia no se encuentra, entre los Padres de aquella 
ilustre Asamblea, Obispo alguno de Ossaria., ni cosa
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que le  parezca con quien pudiera acaso equi­
vocarse; y la te rce ra , que habiendo ciertamente 
Obispo en Tucci, no es creíble que lo hubiera al 
mismo tiempo en Ossaria estando tan immediatos, 
como que se presupone que esta fue Torreximeno, 

S a c . Añada Vmd. que estaban adunados entre 
s í , componiendo la Colonia, los dichos Tucci y  
Ossaria como yá queda probado, y tendrá con 
solo esto vencidas enteramente todas tres dificulta­
des , porque hallará la noticia del Obispado de 
Ossaria en todos los que la traen del Obispado 
de TuccL Hallará en el Concilio de Iliberia á Ca­
merino el de Tucci , que lo era también de Ossaria. 
En quanto á la immediacion , no reñirán sobre 
términos ; porque con lo dicho queda este punto 
terminado. Si Vmd. quiere por expreso la noticia 
del Obispado de Ossaria, también se la podré dar 
en el Maestro Argaiz, que en el Tomo i? de 
su Obra ( población Eclesiástica de España , folio 
115. vuelto ) coloca á Ossaria entre los Obispados; 
y al numerar sus Obispos los intitula de Tucci en la 
manera siguiente.

O S S A R I A .

X C I I L

Tuccitani Episcopi incipierunt tempore Romanorum•

Primus eorum sedit Amandus... ann. Dñi. cclxiij.
Cui succeserunt; Camerinus......ann. Dñi. c c c x j i j .
Longo tempore * Velatus............ann. Dñi. dlxxjx.
Agapius....... . * .................... .. ann. Dñi. dcx.
Fidentius.........* ...........................• ann. Dñi. dcxxxiij.
Guda................................................ ann. Dñi. dcxxxv.
Vincentius.......... v . .............. .. ann. Dñi. dclvj.
Sisebadus Monachus................... ann. Dñi. Dcrxxxj.
Petras................. ann. Dñi. dccxiij.
■ < Vé
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Vé aquí yá Vmd. un Catálogo «le Obispos, que se 
ponen en Ossaria, y se nombran Tuccitanos : y son 
verdaderamente los mismos que tuvo Tucci, y que 
cuenta en su Obispado el Padre Maestro Florez, ex­
ceptuando al primero , y al ultimo que omitió. Mas 
yá se acordará Vmd. que advertí, quando hablé de 
Camerino , que el mismo Padre Maestro previno, 
que era ei primero , que constaba ciertamente: 
que es lo mismo que decir, que pudo haber otro 
antes. Lo mismo advirtió de Sisebado , de quien 
dixo ; que era él ultimo de los que se conserva la 
noticia , no el ultimo que ocupó la Cátedra Tuc- 
citana : pues aun él mismo se empeña en persuadir 
que hubo otros , que no sabemos de cierto quáles 
serian sus nombres ; pero en todos los demás ente­
ramente convienen: con que no es tan inaudita, 
ni tan nueva la noticia de que hubo Obispos de Os­
saria , quando ha mas de un Siglo entero , que se 
encuentra rodando entre los Libros.

Cur. Dice bien ; porque ese libro ha dias qué an­
da rodando, echado de los estantes de las buenas Li­
brerías , é inviado á los tendajos donde se venden 
especias , para hacer sus envoltorios, que es el 
único provecho que se puede sacar de él ; porque 
debe saber- el Sacristán , que de todos los falsos 
Chronicones ninguno hay mas embustero que el 
del Hauberto Hispalense , en cuyos Comentarios 
gastó el tiempo'inútilmente Argaiz aporque se dexó 
engañar de Antonio Lupian Zapata, que fue el 
que lo suplantó, y le metió en la Cabeza que era 
un Escrito antiquísimo , que furtivamente extrajo 
de la Librería de San Dionisio .de la ciudad de Pa­
rís. Fue tal su sencillez , que tuvo por genuino, 
y digno de darle crédito á un Chronicon tan extraño 
que todo él se compone de puras monstruosidades, 
é increíbles paradoxas de Concilios y Obispados, 
que jamás hubo en-España# Oiga -el concepto que
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de él hizo el Cardenal Aguirre , después de haber 
desechado á los demás Chronicones. »ld ipsum, 
«dice , censendum ( i )  de Chronico circum médium 
«hujus saeculi, obtruso sub nomine Auberti Hispa- 
«lensis , quod eatenus á nemine visum , aut noini- 
«natum , se invenise ja&abat , & á Bibliotheca sanc- 
«ti Dionisii Parisiensis clám abstulisse Antonius 
«Lupian::: is levitér tinctus leétione historias varia?, 
«praesertim Hispaniae::: recentem éam chymeram 
«invexit ; in qua innúmeras novitates , paradoxa 
«inaudita , Concilla eatenps ignota Hispaniae , sane- 
«tos plures exteros , quasi* Hispanos : Sedjes Episco* 
ftpales nunquam ab alio menjoratas : & ^Ha id genus 
«portenta protulit/' Vea pues, que Ĵáuen apoyo 
encontró en ese libro el £>on Patricio./

Sac* Tengase Vmd. y vea también el modo con 
que yo cité á Argaiz. Qué no fue para probar que 
hubo Obispos en Ossaria ¿ que juntamente lo eran 
de su cohermana Tucci* Esto estába probado ante­
riormente con todos los fundamentos quedexamos 
persuadido que TW c/sé componía de dos diferentes 
pueblos , y que uno ellos era nuestra Ossaria; 
sino para probar que/la noticia de que esta habia 
tenido en otros tiempos .Obispos no era tan inau­
dita en nuestros tiempos , quando ha yá-mas de cien 
años que se halla haciendo ruido, en el yá referido 
Chronicon , y adoptada en los libros de 'Argaiz, 
y esta es una verdad constantemente notoria, 
aun quando fuera falsa la noticia. .

Digo , aun quando fuera falsa la especie del 
Chronicon, porqué no se debe dar por falso quanto 
hay en éi. No i ignoro yo que Antonio Lu­
pian Zapata fue ; un Escritor, falsario y trapacis* 
ta , que andaba engañando al mundo con este 
nombre supuesto , pues el propio que tenia era el
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de Antonio de Nobis : ni que el Cardenal Aguirre tra­
tó al Maestro Argaiz de simple, y alucinado , por­
que se dexó engañar de semejante embustero* Sé al 
mismo tiempo también las prevenciones que hizo es* 
te sabio Cardenal sobre las noticias de estos Chro- 
nicones, porque no son falsas todas las que en ellos 
se contienen. Oiga Vmd. este pasage que puso el 
mismo Cardenal Aguirre en el Excurso séptimo del 
Prologo , ó Prefación de su obra de Concilios: » Def­
e n so re s  eoiundem Pseudo-Chronicorum admonen- 
»tur , & docentur testimonio Virorum gravíssi- 
?unorum intra, & extra Hispaniam , praesertim é 
«Societate Jesu , qui detexerimt eorum fabulosam 
»inventionem , commenta , fi&iones , parachronis- 
»m os, & absurditates, ut proinde ijs , nulla fides 
«adhibenda sit nec circa Concilia Hispanise , nec 
??circa innumerabilia paradoxa , (oiga ahora Vmd.) 
j>nisi aliunde certo aliquo testimonio antiquorum, 
naut veteri, & recepta traditione confirmentur.” 

Esto previene el Cardenal Aguirre , y el Padre 
Maestro Florez , después de haber hablado mucho 
mal del Chronicon del Auberto , y Comentos de 
Argaiz (E sp . Sag. Tom* 26* foh tó. n. 12*) con­
cluye no obstante diciendo de esta suerte : , » Yo 
» creo que aquí puede verificarse haber estiércol de 
»quien se saque o ro : y que la obra de Argaiz es 
» como una tienda , ó almacén , de donde no se sa- 

todo quanto h ay , sino lo necesario , y lp’ de- 
v más se. dexa/:* Pitueba de que no reputan añjn los 
mas severós Críticos , por enteramente falso quanto 
hay en el Chronicon que fingió Antonio de >Tobi$ , y  
creyó Argaiz que era del Monje Auberto Hispalense, 
y que precediendo un juicioso exámen de las mu­
chas especies que contiene, se ̂ pueden adoptar al­
gunas de ellas* En efeéto , Señor C ura, no debe­
mos ser tan nimios, que debamos despreciar quan­
to hay en libros apochriphos ; porque de estos han
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usado los mas Sabios Escritores: y aun los mismos 
Santos Padres, sin exceptuarse los Evangelistas, 
para comprobar asuntos de la mayor importancia, 
como es  la presentación de la Virgen en el Templo, 
Esta dice Graveson que la niegan muchos Críticos 
y entre ellos el Abad de Tilemont; y aunque Jacin­
to Segura pretendió disculparlo con una friolerilla 
que dixo cierto discreto , concurriendo á una Ter­
tulia en la Corte de Madrid; no obstante , no 
aprobó él la nimiedad de su critica , y procedió 
á dar la prueba de dicha presentación de la Vir­
gen en el Templo*

Pero oiga Vmd. el modo con que lo hizo, ( t)  
«La Presentación , dice , de la Virgen María en eh 
«Templo está expresa en aquel apochripho , que 
« ha corrido en nombre de San Evodio , del que 
«tratamos pag. 8. n. 4. Según refiere Nicephoro 
«el fragmento del mismo libro esta en una Ora- 
«cion , que con título De Cbristo pariente, seu de 
« Tragedia Christi hay atribuida á San Gregorio 
«Nacíanceno : en otra De Sandia Christi Nativitate, 
«atribuida á San Gregorio Niseno: en un Li- 
«bro D e infantia, & ortu Salvatoris, &  B. 
nMariee , que corrió en nombre de San Geronymo. 
«Damos como c ie rto , que estas quatro Obras 
«son apochriphas , y que contienen cosas fal- 
*sa s , y  otras poco fidedignas. Ellas son muy 
«antiguas , y excepta la primera , cuyo prin- 
«cipio se ignora, las tres son del Siglo IV. bien 
«que no de los SS, Padres á que las aplican. En- 
«contrándóse la noticia de la Presentación de la Vir- 
«gen en el Templo en quatro Autores diversos y an- 
«tiguos , se hace muy fidedigna , sin embargo, de 
«que los libros seanaapochriphos ; porque en este 
«genero de Obras se hallan noticias dignas de apre-5

ció.
(1) Jacinto Segura. Norte Critic. Part. a. Dlsc. 8* fbl.
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«cío. A este proposito viene bien el lugar de Origt*- 
»nes. Palam est multa vel ab Apostolis, vel ab Evanr 
fgelistis exempla esse prolata, & novo testamento in- 
» serta , quce in bis Seripturis, quas canónicas babe-  

, nunquam legimus : Apochriphis tamen inve-
»niuntur , &  evidentér ex ipsis videntur assumpta” 

Este es un exemplo preciso del modo con que se 
puede usar de libros apochriphos, aun para pro­
bar asuntos de la mayor seriedad. Luego aunque 
yo hubiera usado del supuesto Chronieon , para el 
hecho de probar el que Ossaria fue Obispado, á  
que unos mismos Obispos lo eran de Tuce i y Ossa­
ria , no seria reprehensible, ni de extrañar la noticia* 
parque á mas de que yá estaba este punto persuadi­
do eou sobradas conjeturas ; no se puede atribuir 
Á Antonio Lupian Zapata que fingiera á Ossaria j  
Tucci , ni la serie de Obispos que refiere, puesto 
que en ellos conviene el Padre Maestro Florez ; ni 
menos puede decirse el que fingiera la unión de 
los referidos pueblos; porque esto se persuadió con 
el mismo San Eulogio, en cuyo tiempo duraba to­
davía el Obispado , que es lo que sobre el uso de 
éstos Chronieones previno el sabio Cardenal Agnirre: 
por lo que no ha de dudarse que la presente noticia 
del Obispado de Ossaria es una punta de oro , de 
las que vio el Padre Florez relucir entre el estiér­
col de la Obra de Argaiz : y así dex^mos á Ossaria 
en la quieta posesión de haber sido Obispado en 
otros tiempos; pues ni aumenta los que habia, ni 
perjudica á ninguno.

Cur. Ha hecho una digresión que no puedo de- 
xar de confesar, que ha sido muy de mi gusto ; por­
que con esos exemplos del uso de los apochriphos, 
que han hecho tos mas sabios Escritores, cierta­
mente se acredita que quando son las especies no 
tan solo verosímiles, sino es conformes también con 
la misma antigüedad, y con otros Autores fidedig-
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nos 7 no se deben despreciar , porque estén en 
los apochriphos. Esta escrupulosidad es afectación 
de critico novel ; y que acredita que tiene muy 
poco disernimiento, que es lo que caracteriza á 
los verdaderos Críticos ; cuyo oficio es separar lo 
precioso de lo vil : sacando , como de tienda, las 
que aparecen verdades, ó como quien se las quita 
á injustos poseedores. Tal me ha parecido que es 
la acción que él ha practicado , reproduciendo la 
especie de que Ossaria tuvo Obispos ; pues no se 
puede negar que hecha la supocision de que las Colo - 
nias Geminas componian dedos poblaciones adu­
nadas , y que fue la antigua Ossaria , ó aétual 
Terreximeno, la que lo estaba con M artos, se íe 
adaptan fácilmente y con mucha congruencia todas 
las prerrogativas, que tuvo en tiempos antiguos la 
ilustre Villa de Martos. Digo en los tiempos anti­
guos , porque todos estos fueros, y grandes prerro­
gativas parece que los perdió Torreximeno ú Ossa­
ria , luego que se conquistó del poder del Sarrace­
no ; pues quedó sujeta á M artos, y en una cali­
dad poco decente , para poderlo tener por un pue­
blo tan ilustre como antes lo había sido en tiempo 
de San Eulogio.

S ac . Yá entiendo, Señor Cura , todo el em- 
phasis, que envuelve Vmd. en el uso de esa frase, 
que fue la que díó motivo al empeño de mi obra: 
en la que yá me parece que tengo verificadas en 
dicha Villa de Torreximeno ( sin agraviar en cosa 
alguna á Martos ) las mas sobresalientes excelencias 
de que justamente puede gloriarse esta ilustre Villa,- 
porque á la verdad en nada se perjudica á los fue­
ros , prerrogativas y honores^, que tuvo en lo anti­
guo Mirtos , con darle á Torreximeno las mismas 
prern gativas ; en, virtu^de.quilos dos componian 
la - Colonia en tiempo de los Romanos , y la Sede 
Episcopal hasta el los Sarracenos. Y aunque es,
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verdad que después de la expulsión de los Arabes 
faltaron estos honores en dicha Villa de Torrexime- 
no , lo es también , el que igualmente faltaron en 
la de M artos; pues ni le volvió á sonar el Título 
de Colonia , ni retuvo la excelencia de Cátedra 
Episcopal ; refundiéndose este honor , y el de otras 
muchas ciudades , que lo tuvieron por aquel enton­
ces , como Montesa, y Cazlona en la ciudad de 
Baeza ; que fue la que últimamente quedó con la 
dignidad, que después participóá la ciudad de Jaén; 
quedándole á las demás la gloria de haberlo sido; 
en lo que corren parejas Martos , y Torreximeno.

Sin que tampoco le falte la de haber sido po  ̂
blado de familias tan ilustres como las del mismo 
Martos , después que fue ganada de los Moros, 
Porque los Escudos de Armas , que aun en el dia 
se vén , sin otros que el tiempo ha consumido yá, 
en varios edificios de aquel pueblo, que algunos 
de ellos convienen con los mismos que hay en Mar- 
tos , están indicando mucha y muy antigua Noble­
za establecida igualmente en la una y otra Villa, 
Esto es hablando en cointin , por lo que indican las 
Armas ; que si individuamos las familias, aun se po­
drá comparar con muchas ciudades célebres : pues 
se hallarán muchas ramas de las Casas mas ilustres 
de todos los Reynos de esta Monarquía, no tan solo 
emparentadas1 con toda clase de Grandes, sino aun 
con los mismos Reyes, Si Señor , lp digo así: por­
que la notoriedad de sus mismos apellidos, y, la de 
algún otro Escudo* de que voy á hacer mención, 
no permiten , que se dude su exclarecido solar.

Si entramos en e l ; Castillo, y  miramos el te­
cho que tiene su sala baxa, veremos esparcido por sus 
vigas el nobilísimo Escudo de la Casa de Guzman; 
que son dos Calderones en Azul, á quienes sirven 
de Orla ocho Armiños negros en campo de plata, 
de que usan hoy los ilustres nobilísimos Marqueses
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que se intitulan de Algava, y Hardales. ¿ Y quién 
duda de lo ilustre de la Casa de Guzman, por san­
gre , L etras, Armas , y Virtud, ni que descien­
den de esta ilustre Casa algunos de ios Reyes de Cas­
tilla ? Ninguno podrá dudarlo, ni que uno de esta 
familia obtuvo el dicho Castillo, ó fue quizá el 
primer Alcayde de él ; pues lo acreditan las armas 
déla Casa de Guzman , que de pintura antiquísi­
ma se vén en el techo de su sala baxa.

También hallo que obtuvieron el referido Casti­
llo , en calidad de Alcaydes, los nietos descen­
dientes de Martin Fernandez de Arriniega, Caballero 
de la Banda, que en la conquista de Córdoba ganó 
la Puerta de Martos , por donde entraron muchos 
de los nuestros'que tomaron la ciudad; cuya haza­
ña le premió el Rey Don Alonso el Sabio , conce­
diéndole que usáí a como de apellido propio el mis- 
ano nombre de Marios que tenia dicha Puerta, y  
qué traxera por Escudo de armas la misma Puerta de 
Martos* figurada en un Castillo colocado en campo 
azul con un lucero de Oro alusivo al que siguió, 
para tomar dicha Puerta; y, este es el tronco de 
todos los Martos:que bhy en España-, Sus Nietos, y  
descendientes fixaron m residencia en la sobredicha 
Villa; y siendo uno de sus nietos, Diego Fernan­
dez de Martos , Alcayde de su Castillo , lo defen» 
dio con tanta vizarria.de-Albohacen. Rey Moro de 
Granada y que por no desamparar Jo  ̂ ¡m {faltar á la 
lealtad 7 , ley de buen Caballero .no acudió á ]a d er  
fensa de su hacienda , mi á libertar á dos hijas  ̂que 
le habia aprisionado; y se las llevó consigo á la 
ciudad de Granada, en la ;qual jttuFÍó /M ártir una 
de ellas. Digo una de ellas, porque el privilegio, 
que dieron á dicho Alcayde ÍOsSj; óiismosj Reyes 
Católicos por tan gloriosa defensa , refiere la 
prisión de las dos hjjas * y de otros parientes suyos: 
pero, no dice que ambas padecieron el martyrio,
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sino una de las dos. Mas por una información , que
se praéticó después en la ciudad de Granada , cons­
ta que martirizaron con ella otra compañera del 
mismo Torreximeno ; y son las que sus vecinos 

' veneran hoy con los nombres de Santa Juana, 
y  María: Las que solamente bastan , para hacer por 
todos títulos á Torreximeno ilustre ; porque además 
de lo noble de su origen , tuvieron la verdadera no­
bleza de la virtud exmaltada con su sangre , y glo­
riosa santidad.

En tiempo de Carlos V. estableció su Casa y  
Mayorazgo en dicha Villa de Torreximeno el famo­
so Gonzalo de Villalta , Comendador de la Peña, 
y Caballerizo Mayor de la misma Cesárea Magestad, 
que hacia de él tanto aprecio, que no se desdeñó 
armarlo , y calzarle por su mano las espuelas , al 
darle la Orden de Caballería. Este descendía del cé­
lebre y famoso Ramón de Villalta , Caballero Ara­
gonés de tanta notoriedad, que en su genealogía se 
enlaza la mas ilustre y exclarecida Nobleza , que tie­
ne todo aquel Rey no, hasta ascender al misino Real 
trono del Santo Rey Don Fernando , por el enlaze 
que su casa tuvo con la de Valencia. La ca ­
lidad , y el valor de los famosos Villaltas no se ol­
vidará jamás en nuestras Andalucías, donde siem­
pre existirá, para perpetua memoria , la Cañada 
que conserva el nómbrele la matanza , por la que 
hicieron en ella los valerosos Villaltas , de los Iba- 
ñez sus competidores.

Por estos tiempos hallamos igualmente en la 
referida Villa á Don Ginés de Perea , á quien 
Felipe II, fió muchas empresas de gobierno, 
por su valor en las armas , y su pericia en las le­
tras : las que desempeñó á satisfacción del mismo 
M onarca, que se valió de él. Fue por lo Perea, de 
la exclarecida Casa y Solar de los de Ayala, Por 
lo Prado y tuvo el tronco en Martin Diaz del Pra- 
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d o , Señor de la Casa y  Estado de Valdetuejar y  
Alveriz , descendiente de los Reyes de León; y por 
lo Zepeda, con que hoy también se enlazan los 
de esta ilustre Familia , . exmaltan su noble Escudo 
con la imestinable joya del mas exquisito precio qual 
¡es , Santa Theresa de Jesús , que realza heroyea- 
mente los timbres de su Blasón.

A estos tiempos corresponde Gerónimo de Padi­
lla , que será en Torreximeno indeleble su memoria 
por las tres fundaciones que le hizo del Convento de 
las Monjas, junto con los dos Colegios; uno para 
educar Doncellas Nobles ; y otro , donde se estu­
diase Filosofía y Moral ; todos á la dirección 
de Padres Dominicanos, en que á mas del beneficio 
que en esto hizo á sus compatriotas , ilustró junta­
mente aquella Villa con las tres referidas fundaciones. 
El alto origen de este personage es el famoso Don 
Godo de Padilla , cuyo solo nombre indica lo anti­
guo de su Nobleza , que se deriva de los mismos 
Godos. Los descendientes de este Caballero , no tan 
solo han ilustrado las Ordenes Militares con muy 
insignes Maestres , sino es también muchas Casas en 
España y fuera de ella.

Porque Martin de Padilla fue Adelantado Mayor 
de Castilla, Conde de Santa Gadéa , y de Buendia, 
Capitán General de las Galeras, y Señor de la Casa 
de Padilla, Valdizcari , y de Matute ; y á quien 
Felipe III. le hizo merced de Grande, Don An­
tonio de Padilla fue Conde de Mejorada, Doña Ma­
ría Padilla fue Marquesa de Espejo allá en Ita­
lia. Otra Doña María de Padilla fue muger del 
Rey Don Pedro, y tuvo á Doña Costanza Duque­
sa de Alencastre, y madre de la Reyna Catalina, 
Muger de Enrique III. y de quien descendió Felipe 
IV. En tiempo de este Monarca floreció en Torre­
ximeno el Padre Fray Alonso de Padilla , del Or­
den de Mínimos de San Francisco de Paula,
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Ledor jubilado, Calificador del Santo Oficio, dos 
veces Provincial de su Provincia , Vicario General 
de ella, Expositor de Habacúc, é insigne Predicador 
del mismo Felipe IV, á quien, yá después de muer­
to se le hallaron cartas de correspondencia , en que 
se le proponía conferirle un Obispado , que por su 
recogimiento y religiosa humildad , se cree que 
no admitió.

También se estableció en Torreximeno Don Fran­
cisco Moro-Dávalos, padre de Don Christoval, Don 
Francisco , y de Don Juan. En su apellido se in­
cluyen verdaderamente dos , ambos de notoria 
nobleza , é hidalguía en las ciudades de Ubeda y  
Baeza. Descienden los referidos de Don Rui López 
Dávalos , natural de la misma ciudad de Ubeda, y  
tercer Condestable de Castilla en tiempo del Rey 
Don Enrique III. quien por las muchas hazañas que 
executó en su servicio le concedió por armas urt 
Castillo de los del Real Escudo ; á que el añadió 
por orla los jaqueles de Oro, y Plata , que eran 
sus armas antiguas. Casó tres veces con tres muge- 
res de Casas muy ilustres : La primera , con Dona 
María de Fontecha, Rica Dueña de Carrion. La se­
gunda vez , con Doña Elvira de Guevara , de un 
Solar muy antiguo de Castilla. La tercera , con Do­
ña Costanza de Tobar , cuyo Solar está en Castro- 
xeriz. Tuvo muchos hijos de estos matrimonios , y 
entre ellos á Alonso Dávalos , que pasó á Ñapóles 
al servicio de sus Reyes ; y de él descienden por li­
nea masculina los glandes Marqueses del Basto, 
y  de Pescara ; de cuyas grandes proezas están llenas 
las historias , bastando por todas la viéturia de Pa­
vía , en que gloriosamente aprisionaron ai Rey Fran­
cisco I. cuya prisión abatió el orgullo de la 
Francia, y llenó á la misma España, y á Carlos 
V. de gloria.

Los de Torres, que también los hay en Torrexi-
me-



meno-, emparentados con los que hay en Marios, 
previenen de los Torres de Jaén, y del Conde de Vi­
llar : y traen su origen de Don Dionis Infante de 
Portugal. Están enlazados los de aquella Villa con 
los Faxardos, y Dazas, y juntamente 'con los Mel­
garejos. Los sobredichos Faxardos derivan su des­
cendencia del gran Marques de Jos Velez, Adelan­
tado de Murcia. Los Dazas , y Melgarejos son Ca­
balleros antiguos de los muchos que se hallaron en 
la célebre batalla de las Navas de Tolosa , como 
acreditan sus Armas , y lo asegura Argote de Moli­
na en la x? Parte de la Nobleza de la Andalu­
cía , en el Capitulo 48. donde cuenta los muchos 
Caballeros que traen por Armas la Cruz floreteada, 
por la que se vió en el Cielo , quando aquella gran 
viétoria.

Los de Aguilera , y Zorrilla ( de los que tam­
bién se hallan establecidos en Torreximeno) sonde 
Solar notorio y conocido. La celebre Cofradía 
que se estableció en Anduxar de Caballeros Hidal­
gos el año de 1245, y á los 28 después de su 
conquista, tuvo por primer hermanoá Frey Bernar­
do Aguilera, insigne Comendador del Orden de los 
Templarios, que después se destruyeron. También 
casó una Señora de esta familia de los Aguileras, 
con Pedro Rutz de Valdivia, de la notoria Casa 
Solariega , que está en el valle de Ivia. Los Zorri­
llas están enlazados con las Casas de Salazar , Or- 
tiz , Castillo , y Frias : Porque Rodrigo Alonso de 
Salazar casó con una Señora de la Casa de Zorrilla, 
y tuvieron á Rodrigo de Frias y Salazar , que fue 
casado con Doña María Ortiz, hermana de Fran­
cisco de Ortiz de la Costana, del Abito de Santiago, 
y Comendador de Biedma. De estos fue hijo Tomás 
de Frias Salazar , que casó en Burgos con Doña 
Ana del Castillo, hija de Alonso Castillo Capitán 
de hombres de Armas ,  y Alcalde del Alcázar
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de Segovia.
Los A rias, Alarcones, y  Serranos ( de cuyas 

Casas ha habido también en Torreximeno ) son de 
notorias Casas Solariegas. Porque los Arias de Cabra, 
de quienes son los de Torreximeno, usan como patro­
nímico del apellido de Arias teniendo ellos el de 
Saavedra tan notorio y conocido en estos Reynos. 
Los de Alarcon traen su origen de Martin Ruiz de 
Zeballos , el qual ganó la Villa de Alarcon : y son 
descendientes del los Sres. de la Casa de Valverde; y 
los de la de Buenache; los de Torres-Bedras en la Lu- 
sitania ; y los Marqueses de Bala en la Sicilia. De 
éste descendió también Diego Alarcon , y Quintana 
el padre de Don Diego , y de Don Lucas1, que fue 
el que con dichos hijos se vino á Torreximeno. Los 
Serranos son también Caballeros muy antiguos de 
los que en la Batalla del Salado ganaron por sus proe­
zas nuevos , é ilustres blasones, que añadieron á sus 
Arm as; siendo en las de los Serranos la celebre Ban­
da de oro asida de dos Dragantes en campo verde,, 
ó Synople. Se enlazaron los Serranos con los Villaltas, 
y Aguileras de los de Torreximeno ; y fue descen­
diente de ellos el Don Gonzalo Serrano, que fundó 
el Hospital de Peregrinos, y la famosa Obra .pia, 
en que dá cada año de limosna 50. arrobas de acey" 
te con otras tantas fanegas de T rigo , para los 
pobres , especialmente huérfanas , y viudas, sin 
otras dotaciones, y memorias.

Estas y otras Familias muy ilustres con otros 
muchos entronques , enlaces , y parentescos con 
los mas exclarecidos linages de nuestra España son 
las que ha tenido , y tiene adualmente en el dia, 
la dicha Villa de Torreximeno , como Vmd* mismo 
do puede vér, si lo duda , en la historia de los 
Godos de Julián del Castillo , en cuya atención po­
drá considerar si fue ilustre, y tiene de que glo­
riarse en tiempo de los Christianos, aun mas que
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en otro algún tiempo; y si tiene que invidiar, aun á las 
ciudades célebres, ni en calidad de linages, ni en 
número de familias, quando puede compararse, si 
no con las mas famosas, á lo menos con algunas 
de las que no sin nazon , se glorían y blasonan de 
tener un ilustre vecindario, sin mas que atender 
al número de las que se han referido.

C ur. Ha sido otra digresión , no tan solo agra­
dable para m í; sino es también opoYtuna, porque 
la serie de tantas y tan notorias familias, como las 
que ha referido , y que no hay duda, que tiene, 
y tuvo Torreximeno, no solamente persuade lo ele­
vado de su origen , y que corre por sus venas mucha 
de la Sangre Real de Castilla , Portugal, de Ara­
gón , y de León; sino también , que ha habido mu­
chos hombres, que se han sabido hacer recomen­
dables por sus heroycos hechos en las armas, por sus 
elevados méritos en letras, por su acertado manejo en 
los empleos, y cargos mas honoríficos, y por su grande 
amor á la patria , beneficiando á sus compatriotas 
con fundaciones llenas de piedad , en que á mas del 
beneficio , dieron al pueblo explendor; y finalmen­
te por la virtud con el esmalte de la santi­
dad , que son todos los Capitulos , que pue­
den hacer ilustre á qualquier ciudad , ó pueblo, 
y así no tiene duda , que sin que le falte api- 
c e , ha probado que fue ilustre la dicha Villa de 
Torreximeno en tiempo de los Christianos.

iSac* E a , pues componga ahora Vmd. aquel em- 
phasis de que usó, quando me dixo que después de 
conquistarse , quedó en una calidad de tan obscura 
recomendación , que era muy poco decente para 
poderla tener , ni calificar de ilustre con unas exce­
lencias tan notorias, no solo en lo formal de las fa­
milias, sino es también aun eñ lo material de su 
fortaleza , muros, y casco de población, que se dá 
á entender que fue, aun de mayor extensión, que
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la que tiene en el día; y se verá precisado^ decir 
que las Aldeas , que es lo que Vmd; dio á enten-f 
der en aquel emphasis, no deben realmente re­
putarse, por sola esta circunstancia , por unos pue­
blos indignos, pequeños , y  sin Nobleza ; que es 
aquel baxo concepto , con que hoy las entiende el 
vulgo ; porque ignora lo que indica semejante cali-' 
dad , que es ser una misma cosa con aquella pobla-. 
cion , de quien se llaman Aldeas ; esto es , que se 
reputan como verdaderos barrios, y partes integra­
les de los pueblos de que se llaman Aldeas, y gozan 
ó participan de sus mismos privilegios, gracias, fue­
ros , esenciones, y derecho á los Oficios , y em­
pleos de autoridad, de gobierno , y de justicia, por 
tanto optan á ellos los de las mismas Aldeas, y los 
exercen y sirven en la parte principal, que por la 
circunstancia de mayor hace veces de cabeza.

Esto es lo que significa el caraéter de los pue­
blos , á quienes en Castellano damos el nombre de 
Aldeas ; y los Romanos llamaban poblaciones Con­
tributas , porque estaban agregadas á otras ciuda­
des mayores , constituyendo con ellas una ciudades 
como partes. Así explica lo que eran estos pueblos; 
contributos el Padre Maestro Risco ( i )  sobre aquel 
pasage , que se lee en Julio Cesar: lib. i. de Bello 
ctv, cap. 6o. que dice : Interim Oscenses &  Calagur* 
ritani , qui erant cum Oscensibus contributi , mittunt 
ad eum legatos , seque imperata fafturos pollicentur. 
á lo que añade su Rma. «Para cuya inteligencia se 
«ha de advertir, que ser un pueblo contributo con 
«otro , es lo mismo, que depender de é l , y es- 
«tar baxo de su jurisdicción haciendo el menos 
» principal una misma ciudad con el mayor , que 
«es como cabeza suya." Y vó aquí Vmd. como

Ee 2 aque-

( i }  Risco Esp. Sag. Tom* 33 fbl. ir.
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aquella calidad ó circunstancia de Aldea , que tuvo 
por una cosa verdaderamente obscura, nos vuelve á 
dar nueva luz de la antiquísima unión , que siem­
pre habían tenido Marios , y Torreximeno , for­
mando ambos á dos una ciudad en quanto á lo 
formal , ó lo civil.

Porque siendo como e ra , al tiempo de la con^ 
quista , un pueblo de tanto buque y de tales cir­
cunstancias, como yá habernos probado ; y que 
por lo mismo pudo haber sido desde entonces una 
Villa tan ilustre , y en quanto á su extensión mas 
dilatada, que lo que se halla en el dia , no parece 
verosímil que sus vecinos, y Conquistadores, se 
allanáran á quedarse en calidad de Aldeanos ; en 
aquel mismo sentido qué los pueblos pequeñuelos, 
que por su corta extensión , y escasez de vecinda­
rio no se pueden gobernar con la mediación de ofi­
cios , y  demás formalidades, que hay en los pue­
blos , que tienen aquel suficiente número de las dos 
clases de Nobles , y Plebeyos. Por lo que es de pre­
sumir , que el no haber solicitado en semejante oca­
sión hacerse Villa por s í , é independiente de M ar- 
tos , fue atendiendo á los derechos con que se consi­
deraban de continua!: unidos , formando, una misma 
V illa , gozando en todo, y por todo de las mis­
mos privilegios , gracias, fueros y exenciones que 
tenia la de M artos, como habían estado anterior­
mente en tiempo de los Romanos , de los Godos y  
de los Arabes, gozando promiscuamente los honores de 
Colonia, á quien por lo mismo dieron el diétado dê  
Gemela , y de Sede Episcopal todo* el tiempo que 
duró. Esto es lo que yo presumo en órden á la unión 
que los dos pueblos conservaron de&pues de la con­
quista , convinando.por sus tiempos todas estas cir­
cunstancias , con que si no me engaño me pare­
ce , que es una conjetura verosímil.

Cur, No hay duda que lo es ; á lo menos yo
con­
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confieso , que me ha parecido taí /  porque el mismo 
haber quedado , quando se ganó á los Moros la ilus­
tre Villa de Torreximeno haciendo un Barrio de 
Martos , sin embargo de sus muchas, y grandes 
prerrogativas , de fortaleza de muros , disposición 
de Castillo, magnitud de pueblo, y esclarecido , y  
noble vecindario , está dándolo á entender con muy 
verosímil probabilidad ; pues pudiendo haber sido 
desde que se conquistó una Villa de por sí tan popu­
losa , é ilustre como lo fue después, y aun hoy sub­
siste ; no parece que debia la Orden de Calatrava 
haberse privado de esta nueva Villa, ni del derecho de 
ponerle Juezes , como á Porcuna , y Lopera : si no 
fuera atendiendo á los que tenia , para es­
tar adunada á la de Martos , gozando de todas sus 
prerrogativas. Lo que por otra parte se comprueba 
con no haberse desdeñado de establecerse en ella 
por vecinos tantos y tan ilustres Caballeros , como 
los que ha referido, pues no habian de elegir una 
despreciable Aldea unas familias ilustres de tanta ca­
tegoría para su establecimiento , si en ella no se 
juzgáran como vecinos de Martos, gozando sin dis* 
tinción de todos sus privilegios , como los que ha- 
bia en él , en virtud de hacer las dos una Villa sola­
mente como le sucedió antes , baxo del nombre de 
Tucci en tiempo de los Romanos , y del de Ossa- 
ria en el de San Eulogio.

Sac. Pues oiga Vmd. respeftoá que le parece mi 
presunción verosímil, el estado en q̂ue con ella tem 
go yá el edificio de mi obra , haciendo un breve re­
sumen de todo lo que hasta aquí he dicho. En los pri 
meros Diálogos impugnamos la doéfrina de que eldic* 
tado de Geminas que tuvieron las Colonias en tiem­
po de los Romanos, provino de los Eméritos, ó Sol­
dados Veteranos de las Legiones Ornelas ; ó de los 
de dos Legiones juntos en una Colonia ; haciendo 
vér lo falibles, que eran las pruebas que trae el Pa­
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dre Maestro Florez con las Medallas de A c c l , y la 
Lapida de Tucci: con cuya exclusión abrimos Jas 
zanjas al edificio. En los siguientes Diálogos senta­
mos nuestros principios, probando evidentemente con 
exempios innegables, que todos aquellos pueblos 
que en el Idioma Latino tienen nombres de plural,, 
se componían de* muchos adunados entre sí. Esto 
fue llenar las zanjas de solidos materiales, y poner 
unos cimientos verdaderamente firmes. Después, nos 
contratamos algo m as, probando con evidencia, 
que así Cádiz como Ampuricts , que fueron pueblos 
Gemelas , eran ambos duplicados, compuestos de dos 
ciudades, por confesión dei mismo Padre Florez: 
lo qual no solo fue sentar las basas ; sino también 
levantar dos fortísimas columnas , en que sostener 
los arcos de los razonamientos , y discursos, que 
habían de travar el edificio.

Finalmente, hemos probado con diversas conje­
turas , fundadas en los principios y reglas de la An- 
tiquaria, en algunas Autoridades, yen argumentos ad 
hominem , imitando los discursos del mismo Padre 
Maestro , que en todas las quatro épocas de los Ro­
manos , y Godos , de los M oros, y Christianos han 
estado siempre unidos Martes, y Torreximeno, has­
ta que se separaron el año de 1558. cuyos motivos 
no son de mi intento; pero el hecho prueba que 
estuvieron juntos en las dichas quatro épocas: que. 
son las quatro paredes principales de la fábrica, con 
todos ios arquitraves „ cornisas , y enlazamientos de 
que debe constar el edificio: sosteniéndose el peso de 
sus partes , no solo en la solidez de unos cimientos 
tan firmes como son los de los nombres de plural, que 
los Romanos les daban á las ciudades compuestas de 
muchos pueblos, entre las que se contaba nuestra an­
tiquísima Tucci \ sino también en los postes , 6 en 
aquellas dos columnas, mas firmes que las de Hercu­
les , que son Ampurias , y  Cádiz , que se llamaron
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Gemelas por ser ambas ciudades duplicadas.
En este estado tengo yá la O bra, que juzgó 

Vmd. que duraría mas que Obra de Romanos , se* 
gun lo que á los principios la extrañó teniéndola 
por idea de fantástica ilusión , como las que fabri­
caba el Marico de Salerno : y á fé que yá está pro* 
bado, que la hicieron los Romanos : porque yo no 
he hecho mas que descubrir los Artífices , que ha­
llando las dos ciudades adunadas entre s í , y con un 
nombre com ún, hicieron de las dos una Colonia, 
que intitularon Augusta Gemela. Con que solo nos 
falta un cerramiento que cubra , y defienda todo el 
edificio , para dar por concluida enteramente la obra; 
Se lo voy á poner nada menos que de piedra , que 
para eso la tengo reservada en una esquina del Con­
vento de las Monjas, que hay en dicha Villa de 
Torreximeno : Oiga Vmd, su contenido: -

CASSIAE. A. F. MONTANILLAE

COLONIA AVG. GEM.

DECRETO DECVRION.

Esta Señor Cura , es la piedra que yá he dicho , que 
tenia reservada , para en llegando este caso; por­
que con ella se cierra , y corona el edificio á toda 
perfección , sirviendo en su frontispicio , ó facha­
da principal, como un Escudo de armas , que indi­
ca sus excelencias y sus mas antiguos timbres: Pues 
se halla en Torreximeno diciendo publicamente, que 
tuvo esta ilustre Villa , no menos que la de Marros, 
los honores de Colonia, con su renombre Augusta, 
y diélado de Gemela : que es la prueba mas fuerte y  
eficaz , que se puede apetecer, de que las dos ha­
cían una en tiempo de los Romanos, de lo que se ori­
ginó el plural Tucci Tuccorüm , con que los mismos
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Romanos la nombraban en su lengua, y que quan- 
do le añadieron la excelencia de Colonia, le dieron 
el diétado de Gemela , para expresar la hermandad 
con que hallaron las dos Villas , en cuya atención 
hicieron la Colonia de las dos, aunque están algo 
distantes materialmente entre s í , que es puntual­
mente todo el concepto de mi idéa : por lo que yá 
me parece que la tengo concluida, y sin que le fal­
te cosa de quantas el arte pide , desde el cimien­
to al remate.

Cur. No hay duda que lo estaría con esa ulti­
ma piedra, que pretende ponerle por remate , si le 
hubiera hecho las informaciones de no ser advene­
diza , sino original y propria del mismo Torrexi- 
meno ; ó que se halló en sitio fixo , que quite toda 
sospecha de que pudo ser llevada del mismo pueblo 
de M artos, quando se fundó el Convento. Lo que 
es muy verisímil sucediese ; yá porque no era 
difícil , atenta la immediacion que tienen los 
dos pueblos entre s í ; y yá por la certeza que 
tenemos de que la Villa de Martos obtuvo los 
honores de Colonia con los renombres de A u­
gusta Gemela , que son los que se ven en 
dicha Lapida ; por lo que es muy verosímil que la 
lleváran de ella. Si esto sucedió así , como 

es de sospechar que sucedió, queda descoronillada 
enteramente su Obra ; pues se le cae esa piedra sin 
poderse tener en su lugar.

Sac* ¡Ha Señor Cura , no haya tal temor! que 
yo creo que está firme, y no se caerá tan fácilmen­
te. Bueno es, que Vmd. sea prudente en el caso, 
mas no tan eficaz , y executivo , que dé por hecho 
todo la posible, antes de verificarse; ni tan nimio, 
que me pida, que le haga yo á mi piedra una tan 
rigurosa información , que después de tantos años es 
imposible de hacer por falta de testigos é instru­
mentos ; pero aunque falten estos requisitos, no me
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parece tan fácil , como Vmd. díqe , el que sea la 
piedra advenediza, ó la lleváran de M arios, porque 
su tamaño y peso , no permiten , que se entienda 
que la llevaron hurtada , y sin que nadie lo viese; 
pues era menester tiempo carreta , bueyes y  
hombres que hicieran la maniobra de cargarla, y 
conducirla , y lo que es mas , el que en Marios se 
les diera licencia para esto ; porque sin ella no 
irían á intentar traer la piedra sin exponerse á vol­
ver rechazados á pedradas. Si Señor: que por k> 
mismo que confinan entre sí Marios y Torreximeno, 
hay entre ellos aquella emulación , que llaman riva* 
lidad , y esta solo bastaria, para que no se atrevie­
ran á ir á llevarse la piedra sin la licencia precisa, 
y  con ella es mas difícil creer que se la llevasen: 
así por la supuesta emulación , que á unos le emba­
razaría el allanarse á pedir , y á los otros el con­
cederla, como por el mucho aprecio que hacían de 
ellas en Martos, porque es notorio el cuidado, la 
diligencia , y esmero con que aquella ilustre Villa 
recogió todas las Lapidas , y Monumentos antiguos, 
que pudo hallar en ella, y sus contornos ; y la sa­
bia , y discreta providencia que díó para conser­
varlas , poniéndolas en la cárcel, para que no se 
perdiesen ni se sacasen de allí. Que es prueba 
de la grande estimación que hacían de tales piedras* 
conociendo el mucho honor que le daban á su patria. 
Puede decirse que es mas brillante su cár­
cel , y mas digna de alabanza, que los Palacios del 
Sol , por sus piedras tan preciosas. ¿Y cree Vmd* 
que los que hacían tanta estimación del valor que 
realmente contienen en sí estas piedras dieran licen­
cia y permiso para que se las lleváran de Martos, ó 
sus contornos , y mas la gente de Torreximeno? No 
se persuada á t a l ; y crea por el contrario, que 
quando se halla allí es sin duda alguna , porque no 
podriaa disputarles ni impedirles la acción , y dere-
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cho de pertenecerles á los de Torreximeno su ver­
dadero dominio , posesión , y propriedad* Conque 
firme está la piedra puesta por coronación , y rema­
te de mi Obra.

Fuera de que , Señor Cura, ¿qué informaciones 
le hizo el Padre Maestro Florez á aquella piedra tan 
celebre del Soldado Veterano Gayo Urbanico Fir- 
mino ,. con que resolvió que Tucci tuvo el diétado 
de Gemina por la decima Legión, que insinúa dicha 
Lapida ? Ninguna información le hizo el Padre, para 
ver si era Lapida de Tucéis ó advenediza allí de sus 
contornos, y perteneciente á pueblo muy distinto, 
como puede ser que sea ; y  se verifica en otras que 
hay existentes en Martos ; y lo sabia muy bien el 
mismo Padre Maestro, Porque él mismo nos las cita, 
con la autoridad del Maestro Rus-Puerta, como lle­
vadas allí de otros sitios despoblados, á quienes per­
tenecieran , si hoy existieran los pueblos.

Si no obstante que esto era posible , no le 
sirvió de embarazo al Padre Maestro Florez , para 
dárnosla por prueba terminante , y decisiva , en 
quanto á que el diétado de Gemela , que tuvo la Co­
lonia Tuccitana, provino de los Soldados de esta déci­
ma Legión, sin mas que porque la piedra está allí 
en la actualidad ; ¿ porque teniendo yo piedra ac­
tualmente existente, y mucho mas terminante, que 
la de Gayo Urbanico Firmino en la ilustre Villa de 
Torreximeno, no podré resolver con ella misma que 
la antigua Colonia Tuccitana se componía de una, y  
otra Villa, y que de esto le previno el diélado 
de Gemela?

A la verdad Señor Cura , el argumento es el 
mismo por lo tocante á la forma. Conque si es bue­
no el del Padre para su resolución , lo será el mió 
también, por lo tocante á la mía. Por lo que res­
pecta á la materia es sin duda alguna mas urgente el 
mió, porque si hacemos cotejo de una Lapida con
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otra , tiene la mia algunas circunstancias, que faltan 
á la del Padre ; y no menos, que la única para que 
deben traerse, que es la expresión de Gemela,, que le 
falta á la Legión que insinúa dicha Lapida : sin la 
qual no se convence,ni que ella era la Gemela, ni 
por la que tuvo Tucci esta denominación. Y exclui­
do este principio resplandece mucho mas que el dic- 
tado de Gemelas, que tenían las Colonias , se origi­
naba de ser compuestas de dos ciudades : con lo que 
se hace mi piedra mucho mas sólida, y firme en la 
coronación de mi edificio.

Porque á mas de que tiene muy expresos el título 
de Colonia , y aditamentos de Augusta Gemela , se 
halla existente en un pueblo , de quien tenemos pro­
bado , por quantos medios son excogítables, que es­
tuvo siempre adunado con la antiquísima Tucci, corm 
poniendo la Colonia llamada Augusta Gemela, Con 
lo que enteramente se concluye ser mi Lapida muy 
propia de la Villa donde existe ; pues habiendo 
sido parte integral de la Colonia, que intitularon A u­
gusta Gemela , no hay para que presumir que se 
trajo de otro sitio quando la hallamos en su mismo 
centro , que es uno de los barrios de la Colonia 
Gemela , donde quisieron honrar á la Cassia Monta-  
nila , levantándole una Estatua, que merecería. 
Conque dexemos la piedra por corona y remate de 
mí obra ; y tengo concluido el alegato , y la 
palabra que di de hablar por Torreximeno. Solo 
nos falta el que Vmd. dé la sentencia en vista de 
lo alegado por Xamilena , y por Torreximeno ; pues 
á qualquiera que aplique haber tenido este honor, me 
deberá el haber sido el que la ha sacado á luz del 
sepulchro del olvido, y obscuridad en que estaba.

Cur. No amigo , porque yá dixe que no haria 
de Juez, ni que hablaría en tono magistral, en se\ 
mejante materia ; y por lo mismo no pudo dar sen­
tencia decisiva, ni aun diélainen que se tenga por
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resolución formal ; sino como puramente expresión 
de mi sentir. En cuya inteligencia , no me excuso 
i  decir ingenuamente \ que en quanto á la primer 
Parte , esto es: que el diélado de Gemelas, que tuvie­
ron las Colonias , no provino de Soldados, sino es 
de que se formaban dedos diferentes Pueblos, no tan 
solo me parece que está muy bien persuadida, sino 
que asciende también al grado de demostrada. Coa 
lo que se desempeña verdaderamente el título que le 
puso á los Diálogos; pues dexando á los Eméritos 
en la posesión y  goze de haber sido los Colonos que 
tuvieron las ciudades en calidad de Colonias , les 
quita el que ellos les dieran el didtado de Gemelas;  
cuyo hecho se habían apropriado, por común con­
sentimiento de los Antiquarios mas sobresalientes; 
con lo que les defraudaban á las mismas poblaciones 
la mitad del recinto que tenían , y por consiguiente 
la de su grandeza : que él les ha reintegrada en ca­
lidad de Colonias, volviéndoles la mitad, que las ha­
cia Gemelas y la qual habían refundido en sí los re­
feridos Eméritos , contra justicia , y  razón, porque 
se lo consentían por falta de reflexión los Gefes de 
la Antiquaria. Esto es lo que juzgo de la primer Parte» 

En quanto á la segunda, me parece que sentado 
como cierto el origen , ó principio de que las Colo-  
nias Geminas se denominaron tales, por ser com­
puestas de dos diferentes poblaciones , pueden T or-  
xeximeno y Xamilena pretender, que compusieron 
la Colonia Tuccitana ; pero oidas las razones que por 
uno y otro pueblo ha alegado , y  expuesto el Don 
Patricio, me inclino á que es mas probable, ó se 
hace mas verisímil , que fuera Torreximeno; porque 
sobre lo inconcuso de que el nombre plural Tucci 
Tuecorum indica dos pueblos de un nombre promis­
cuo adunados entre s í , se agrega el que solo en él, 
se verifican Jas señas que dió de su Tucci Argote de
Molina, conformes con las que dió de su Ossaria San
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Eulogio: y habiendo esta sido barrio de la ciudad 
Tuccitana , parece que no puede Xamilena sostener 
su pretensión ; porque á mas de esta exclusiva le 
viene á faltar también el nombre de Gemínela , con 
que hizo el Don Patricio tan eficazes exfuerzos: por­
que esta fue ciertamente equivocación de Franco, en 
atención á que consta por instrumentos auténti­
cos, y en la historia, y los Capítulos del orden de 
Calatrava , que en aquellos mismos tiempos se 
nombraba Xamilena , como h o y , nuestro lugar. 
Vuelvo pues á decir que se hace mas verosímil que fue­
ra Torreximeno quien juntamente con Marios com­
ponía la Colonia llamada Augusta Gemela Tuccitana. 
Esto es lo que yo presumo oidas sus reflexiones; pero 
sujetando siempre á otro mejor mi difamen.

Sac. Me basta con solo eso para mi satisfacción; 
yá porque me hace entender , que ai fin no le ha 
parecido tan extraña mi propuesta, como me significó 
al tiempo de proferirla; y yo temí en fuerza de ello 
que sobre todo recayera el fallo de una total pros­
cripción , y yá porque mereciendo que me apruebe 
la mitad, en que reduzco el origen del dictado de 
Gemelas que tuvieron las Colonias al hecho de que 
eran pueblos en su constitución dobles T y que me 
dexe la otra en clase de verosímil; aun he consegui­
do mas que lo que yo imaginaba : porque nunca pre­
sumía que todos mis discursos y conatos, pasaran de 
unos esfuerzos que hicieran mi proyecto verosímil:, 
con lo que me figuré que haría lo suficiente si podía 
conseguirlo para salir con mi empeño ; pues en las 
obscuridades, que cubren la antigüedad, es muy con­
forme á razón , que baste lo verisimil para tenerse 
por cierto r como dixo Tito Livio en el célebre pasa- 
ge que por lo mismo puse por Epigraphe al princi­
pio , ó fachada de mi obra, dando á entender que 
con esto tan solo me contentaba. In rebustám an~ 
tiquis , si quce similia veri sint, pro veris accipiantur 
satis babeam* Que



Quede pues este trabajo en la clase de bosquejo, 
ó como un primer ensayo del particular sistema de 
que e l diétado de Geminas, que tuvieron las Colonias 
en tiempo de los Romanos , no se les originó de los 
Soldados Eméritos, que en ellas se avecindaban, si­
no que les provenia del hecho de que ellas eran, 
aun antes de los Romanos, unas ciudades compues­
tas de dos diferentes pueblos; cuya especial calidad 
dieron ellos á entender al darles los honores de Co­
lonias ,  con añadirlas los títulos, ó diétados de Ge- 
melas. Por lo que hace á la segunda Parte, que dá 
Vmd. por verosímil, quede también como un Plan, 
por si acaso hubiere alguno á quien le parezca bien, 
que no será muy estraño , si observa con atención 
todo el cuerpo del diseño , armonía, y  conexión 
que entre sí tienen sus partes: y quiere como mas 
inteligente, adelantar la materia , haciendo mas per* 
suasíbles las excelencias antiguas de la ilustre Villa 
de Torrexímeno ; á quien consagro todo este tra­
bajo , por ser en algún modo mi patria. Tengo 
concluida la tarea de molestar la atención , y  
la paciencia de Vmd. é  quien repito las gracias, y le 
suplico disponga el que dexemos la piedra de nues­
tra conversación , y nos vamos á casa á descansar; 
porque

lám  pater Hesperio flagrantem gurgite currum.
Abdiderat Titam , aliis redditurus ah unáis.

í ~ Stac. lib. 4 . Achil#
m a
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